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Fecundidad fuera de la unión 
en el Paraguay1

Emily Vala-Haynes 

Claudia Valeggia 

Hans-Peter Kohler 2

Resumen

Desde 1998 hasta 2008, la tasa global de fecundidad (TGF) en el Paraguay cayó 
de 4,3 a 2,5 nacimientos por mujer. A su vez, una significativa parte de la TGF corresponde 
a hijos nacidos fuera de la unión o el matrimonio. En este trabajo se consideran los datos de 
la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual y Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008) 
para estimar la TGF usando el modelo de Bongaarts, y se analiza la capacidad del modelo 
para predecir sobre la base de la revisión de Stover, que incluye la actividad sexual fuera 
de la unión o el matrimonio. Finalmente, se utiliza una regresión logística para explorar 
factores que promueven los nacimientos previos a la primera unión en el Paraguay. Los 
resultados muestran que la edad, la región de residencia, la religión y el poder adquisitivo 
se asocian a la probabilidad de que se produzcan nacimientos previos a la unión. Asimismo, 
se necesitan análisis más detallados para determinar exactamente qué supuestos y qué 
ecuaciones del modelo de Bongaarts no se ajustan al caso del Paraguay, y también para 
entender cuáles son los mecanismos subyacentes al comportamiento individual.

1	 La versión completa de este artículo está disponible en idioma inglés. Para solicitarla pueden dirigirse 
a Emily Vala-Haynes, Population Studies Center, University of Pennsylvania, 239 McNeil Building, 
3718 Locust Walk, Philadelphia, PA 19104-6298; tel: 502 437 2414; correo electrónico: evala@sas.
upenn.edu 

2	 Integrantes del Grupo de Estudios en Demografía del Centro de Estudios sobre Población de la 
Universidad de Pennsylvania. Claudia Valeggia forma también parte del Departamento de 
Antropología de esa misma Universidad.
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Abstract

Between 1998 and 2008, the total fertility rate (TFR) in Paraguay fell from 4.3 births per 
woman to 2.5, a significant proportion of which were out-of-union births. Data from the 
2008 National Demographic and Sexual and Reproductive Health Survey (ENDSSR 2008) 
were used to estimate the TFR using the Bongaarts model, and the predictive capacity of 
the model was evaluated using Stover’s revised model, which takes account of out-of-
union sexual activity. Lastly, a logistic regression analysis was used to explore significant 
predictors of births prior to first unions in Paraguay. The results show that age, region of 
residence, religion and purchasing power are factors affecting the likelihood of out-of-
union births. More detailed analysis is needed to determine exactly which assumptions 
and equations in the Bongaarts model are unsuited to Paraguay, and to ascertain the 
mechanisms underlying individual behaviour.

Résumé

Au Paraguay, l’indice synthétique de fécondité (ISF) est passé de 4,3 à 2,5 naissances 
par femme entre 1998 et 2008.  Par ailleurs, une part importante de l’ISF correspond à 
des enfants nés hors union. Cette étude emploieles données issues de l›Enquête nationale 
de démographie et de santé sexuelle et reproductive 2008 (ENDSSR 2008) pour estimer 
l’ISF grâce au modèle de Bongaarts, et analyse la capacité de ce modèle de prédiction 
en utilisant la révision de Stover, qui inclutl›activité sexuelle hors union. Finalement, les 
auteurs utilisent une régression logistique pour analyser les facteurs qui favorisent les 
naissances préalables à la première union au Paraguay. Les résultats démontrent que l’âge, 
la zone de résidence, la religion et le pouvoir d’achat sont associés à la probabilité de 
naissance préalable à l’union maritale. Desanalyses plus approfondies sont nécessaires 
pour déterminer exactement quelles sont les hypothèses et quelles sont les équations 
du modèle de Bongaarts qui ne s’appliquent pas au cas du Paraguay, ainsi que pour 
comprendre quels sont les mécanismes qui sous-tendent le comportement individuel.
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Introducción

Desde 1998 hasta 2008, la tasa global de fecundidad (TGF) en el Paraguay 
cayó de 4,3 a 2,5 nacimientos por mujer (CEPEP, 2008). Este rápido 
descenso ocurrió en un período marcado por una economía estancada y 
niveles bajos de progreso socioeconómico.

Gráfico 1 
PARAGUAY: TASAS GLOBALES DE FECUNDIDAD, 1982-2008 
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Fuente:	Centro Paraguayo de Estudios de Población (CEPEP), Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual 
y Reproductiva 2008. ENDSSR 2008. Informe final, Asunción, 2008.

A pesar de haberse caracterizado a lo largo de su historia por una 
fecundidad relativamente alta y un nivel económico bajo, el Paraguay 
presenta ahora una TGF similar a la de otros países más desarrollados 
de América del Sur, en los cuales el descenso de la fecundidad se inició 
mucho antes (Ishida, Stupp y Melian, 2009; Klimas Blanc, 1982; Quesada 
y otros, 2006).  

Descenso de la fecundidad en contexto

En el Paraguay habitan 6.200.000 personas, de las cuales 
aproximadamente un 36% vive en Asunción, la ciudad capital, y sus 
alrededores (CEPEP, 2008). La población rural asciende al 43%, aunque 
este porcentaje está disminuyendo a medida que la migración desde las 
zonas rurales hacia las urbanas se vuelve más frecuente y el país atraviesa 
el proceso de urbanización (CEPEP, 2008). Poco más de la mitad de la 
población rural (un 54%) habla guaraní, un idioma indígena reconocido 
por la Constitución del Paraguay como uno de los dos idiomas oficiales del 
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país (CEPEP, 2008). En las zonas urbanas, el 41% de la población habla 
español, el otro idioma oficial, y el resto de la población habla una mezcla 
de español y guaraní (CEPEP, 2008).

Aunque el proceso se haya iniciado relativamente tarde, las características 
de un rápido descenso de la fecundidad en el Paraguay son consistentes con las 
observadas en el resto de América Latina, donde la fecundidad se redujo con 
celeridad en el siglo XX sin estar esta reducción fuertemente correlacionada 
con el progreso socioeconómico (Casterline, 2001; Mason, 1997). El rápido 
ritmo de descenso que no responde a una concomitante modernización 
económica a menudo depende de la calidad y cobertura de los servicios de 
planificación familiar (Casterline, 2001). En el caso del Paraguay, el gobierno 
priorizó los servicios de planificación familiar, así como las donaciones de 
organizaciones internacionales que permitieron disminuir los precios de 
los anticonceptivos (Quesada y otros, 2004 y 2006). Si bien otros factores  
—la urbanización, la postergación del matrimonio y el incremento de la edad 
de la mujer en el momento del primer parto— contribuyeron sin duda a la 
disminución de la fecundidad, el factor más importante en el caso del Paraguay 
ha sido el aumento del uso de anticonceptivos (Ishida, Stupp y Melian, 2009).

A principios de 1990, el Paraguay era uno de los países latinoamericanos 
que presentaban las tasas más bajas de prevalencia del uso de anticonceptivos 
en América Latina (PRIME II, 2002). En 1998, el 17% de las mujeres 
casadas o en unión y el 60% de las mujeres pertenecientes a los quintiles de 
ingresos más bajos tenían necesidades de planificación familiar insatisfechas 
(Quesada y otros, 2004). Desde entonces, la mayor parte del descenso de la 
fecundidad se ha producido en las zonas rurales y entre las mujeres de más 
bajo nivel socioeconómico (CEPEP, 2008; Ishida, Stupp y Melian, 2009). 
Según un estudio realizado por Ishida, Stupp y Melian (2009), el aumento 
de la prevalencia del uso de anticonceptivos en todos los subgrupos de la 
población fue el principal factor en la reducción de la TGF entre 1998 y 
20043. Además de producirse en las poblaciones rurales y entre las personas 
con menor nivel socioeconómico, este aumento se observó también en dos 
grupos que antes presentaban una prevalencia notablemente baja del uso de 
anticonceptivos: las mujeres más jóvenes (de 15 a 19 años) y las mujeres 
casadas de 40 a 44 años (Quesada y otros, 2006). En los grupos más jóvenes, 
la prevalencia del uso de anticonceptivos aumentó casi un 50%, pasando del 
42% en 1998 al 61% en 2004 (Quesada y otros, 2006). En 2008, el 79% de 
las mujeres casadas o unidas usaban anticonceptivos (CEPEP, 2008).

3	 La influencia del estudio de Ishida, Stupp y Melian (2009) en el presente trabajo no puede ser 
subestimada: no solo se utilizan en el análisis las cifras de Bongaarts presentadas en el citado estudio, 
sino que además se sigue libremente el esquema de recomendaciones de los autores para el desarrollo 
de futuras investigaciones sobre la fecundidad en el Paraguay.
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La fecundidad fuera de la unión 

A pesar del rápido aumento de la prevalencia del uso de 
anticonceptivos, en 2004 entre el 25% y el 35% de los embarazos registrados 
en el Paraguay fueron reportados como no planificados, ya fueran 
inoportunos o no deseados (CEPEP, 2004; Ishida, Stupp y Melian, 2009). 
Sin embargo, la medición del embarazo no planificado es difícil porque 
muchas mujeres no quieren informar que su embarazo no fue planeado 
una vez que se ha producido el nacimiento del niño (Shapiro-Mendoza y 
otros, 2007). Se sabe que la mayor parte de la fecundidad fuera de la unión 
en los Estados Unidos es no planificada, pero no se dispone de estos datos 
para el Paraguay (Willis y Haaga, 1996). Por lo tanto, una evaluación de la 
fecundidad fuera de la unión como una medida del embarazo no planificado 
contribuye a una mejor comprensión de las necesidades insatisfechas de 
planificación familiar. Según datos de la ENDSSR 2008, en el Paraguay 
el 21% de los primeros nacimientos registrados en 1995 y el 23% de los 
registrados en 2004 ocurrieron antes de la entrada de la mujer en su primera 
unión (Ishida, Stupp y Melian, 2009). 

La fecundidad fuera de la unión es también una preocupación 
porque ser madre soltera se asocia negativamente con el bienestar del 
niño (Thomson, Hanson y McLanahan, 1994). Cuando falta el apoyo 
conyugal, las mujeres tienen niveles más bajos de ingresos e invierten 
menos tiempo y atención en sus hijos (Amato, 1987; Dornbusch y 
otros, 1985; Thomson, Hanson y McLanahan, 1994). Considerando las 
implicancias de la fecundidad fuera de la unión tanto en la necesidad 
insatisfecha de planificación familiar como en el bienestar de los niños, el 
objetivo de este estudio es evaluar el impacto de los nacimientos previos 
a la primera unión en la TGF de la población paraguaya e identificar 
posibles predictores de esta.

Determinantes próximos de Bongaarts en el Paraguay

La fecundidad fuera de la unión ha sido solo recientemente 
reconocida como un factor importante que incide en la TGF en el 
Paraguay. Una forma de evaluar el impacto de estos nacimientos es 
utilizar el modelo de los determinantes próximos de la fecundidad 
creado por John Bongaarts (1978). El modelo de Bongaarts evalúa la 
importancia relativa de los determinantes próximos de la fecundidad: la 
infertilidad por lactancia, la proporción de mujeres en unión, el uso de 
anticonceptivos y la proporción de mujeres que se han sometido a un 
aborto inducido. A pesar de su precisión, cuando este modelo se aplica a 
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los datos del Paraguay, la TGF se subestima consistentemente y arroja un 
valor estimado menor que el de la TGF observada, siendo la diferencia 
de casi un nacimiento (Bongaarts, 1978 y 1982; Ishida, Stupp y Melian, 
2009). Esta diferencia entre la TGF estimada y la observada puede 
deberse a dos razones. En primer lugar, los determinantes próximos de la 
fecundidad se midieron con base en su prevalencia en el momento de la 
encuesta, mientras que la TGF se mide sobre la base de los nacimientos 
registrados durante los tres años anteriores a la encuesta. Debido 
al rápido cambio de la fecundidad en el Paraguay, utilizar los datos 
correspondientes a los tres años anteriores a la encuesta (especialmente, 
datos sobre anticoncepción, el determinante más influyente) puede dar 
como resultado una TGF observada engañosamente alta. Sin embargo, 
este efecto solo puede explicar una pequeña proporción de la diferencia 
entre las TGF observadas y las estimadas por el modelo. 

En segundo lugar, el desfase puede deberse a que los supuestos 
imperativos del modelo de Bongaarts podrían ser inválidos para el caso 
del Paraguay. En particular, el modelo de Bongaarts asume que las 
mujeres son sexualmente activas solamente cuando están en una unión 
(Bongaarts, 1978). Mientras que las encuestas de salud reproductiva en 
el país incorporan ahora a las parejas casadas y a las que cohabitan en 
alguna “unión” consensual, los cálculos del índice de Bongaarts asumen 
que no hay fecundidad fuera de estas uniones. Sin embargo, la fecundidad 
fuera de la unión es común en el Paraguay, y caracteriza hasta a un 23% 
de los primeros nacimientos registrados en 2004 (Ishida, Stupp y Melian, 
2009). Estos nacimientos no son considerados por el modelo de Bongaarts 
y podrían contribuir a la subestimación de la TGF a la que conduce su uso. 
Un intento de revisar el modelo mediante la inclusión de los nacimientos 
ocurridos con anterioridad a la primera unión está justificado con el fin de 
mejorar su capacidad predictiva y de evaluar la importancia relativa de 
estos nacimientos para la TGF. 

Al destacar el papel de la fecundidad fuera de la unión, Ishida, 
Stupp y Melian (2009) sentaron las bases de la investigación sobre la 
pertinencia del modelo de Bongaarts para el Paraguay, así como del 
examen de las características y la prevalencia de la fecundidad fuera 
de la unión (Ishida, Stupp y Melian, 2009, pág. 234). En este estudio 
se presenta una estimación de la TGF del Paraguay y de las tasas 
de fecundidad específicas por edad (TFEE) basada en el modelo de 
Bongaarts y en los datos de la encuesta de salud reproductiva más reciente 
realizada en 2008. Luego se estiman la TGF y las TFEE utilizando la 
revisión de Stover (1998) para el índice de matrimonio, que no se basa 
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en la suposición de que la fecundidad se produce solo dentro de la 
unión, para determinar si esta aporta un mejor ajuste. Por último, se 
examina si existen predictores significativos de los nacimientos previos 
a la unión en el Paraguay. 

Datos y métodos

Para elaborar este análisis se utilizaron los datos de la más reciente 
encuesta nacional de salud reproductiva del Paraguay, la ENDSSR 2008, 
realizada por el Centro Paraguayo de Estudios de Población (CEPEP)4. 
El muestreo de las encuestas fue diseñado para que fuera representativo 
de la población del Paraguay, con excepción de los habitantes de la 
región de El Chaco, situada en la parte occidental del país. El Chaco ha 
sido excluido de todos los estudios realizados hasta la fecha debido a su 
baja densidad poblacional. A pesar de que abarca el 60% del territorio 
paraguayo, esta región contiene solo el 2% de la población. El resto del 
país está dividido en cuatro regiones: Gran Asunción, que incluye la 
capital de Asunción y los distritos circundantes, la región norte, la región 
este y la región sur central. 

La encuesta consiste en cuestionarios individuales y de hogares. 
Los cuestionarios individuales se utilizaron para registrar información 
detallada acerca de las mujeres en edad reproductiva (de 15 a 44 años). 
La información para la ENDSSR 2008 se recogió de junio a septiembre 
de 2008. La tasa de respuesta fue del 95,1%, y la muestra final estuvo 
compuesta por 6.540 mujeres en edad reproductiva. 

En este estudio se plantearon tres objetivos analíticos. En primer 
lugar, se aplicó el modelo de Bongaarts para establecer los valores de 
los determinantes próximos de la fecundidad (Bongaarts, 1978 y 1982). 
Mientras que las TGF estimadas con el modelo de Bongaarts mostraron 
ser muy precisas cuando el método fue desarrollado por primera vez, 
hubo varios intentos de mejorar el modelo original de los determinantes 
próximos de la fecundidad (Hobcraft y Little, 1984; Stover, 1998). Por lo 
tanto, se aplicó la revisión de Stover de la proporción sexual activa para 
sustituir el índice de unión con el fin de comprobar si esta revisión permitía 
ajustar mejor el modelo y acercar la TGF estimada a la TGF observada. 

En segundo lugar, con el fin de comprobar si el supuesto de Bongaarts 
de que la fecundidad no existe fuera de la unión es aplicable al Paraguay, 

4	 Los autores agradecen al CEPEP por su amabilidad al haber brindado estos datos antes de que fueran 
publicados por los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (Centers for Disease 
Control and Prevention, CDC), que representan la mayor fuente de datos de los Estados Unidos sobre 
encuestas de salud reproductiva en América Latina. 
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se desglosó la TGF estimada en las TFEE estimadas, usando un método 
elaborado por Bongaarts y Stover (1986). Dado que la mayor parte de la 
fecundidad fuera de la unión se produce en el grupo de menor edad (de 15 
a 19 años), se considera que la TFEE estimada para ese grupo será la que 
más se aleje de la tasa observada, y que las TFEE estimadas y observadas 
para los siguientes grupos etarios tenderán a convergir.

Por último, se presentan los resultados de un análisis de regresión 
realizado utilizando los nacimientos previos a la unión como la variable 
dependiente y los indicadores sociodemográficos, culturales y económicos 
como las variables independientes. El objetivo de esta sección final es 
identificar los factores específicos relacionados con la fecundidad previa 
a la unión con el fin de lograr una mejor comprensión de este fenómeno y 
distinguir sectores de la población que podrían tener un riesgo mayor de 
fecundidad previa a la unión. 

A.	 Aplicación del modelo de los 
determinantes próximos

El primer objetivo analítico supuso aplicar el modelo original de Bongaarts 
a los datos de la ENDSSR 2008 y luego volver a calcular la TGF estimada 
usando la revisión de Stover (1998).

1.	 Índices de los determinantes próximos de la fecundidad

Los determinantes próximos de la fecundidad son los factores biológicos 
y de comportamiento que están directamente relacionados con las tasas 
de fecundidad. Desarrollado por Bongaarts (1978), el modelo básico es 
el siguiente: 

TGF = Cm * Cc * Ci * Ca * Cp * TF
donde Cm es el índice de proporción de mujeres casadas, Cc es 

el índice de anticoncepción, Ci es el índice de infertilidad posparto por 
lactancia, Ca es el índice de abortos, Cp es el índice de esterilidad patológica 
y TF es la fecundidad natural total. Cada uno de estos índices toma un 
valor entre 0 y 1. Por ende, cuanto menor sea el valor de cada índice, 
mayor será el impacto que este tendrá como determinante del descenso 
de la fecundidad. En los siguientes párrafos se describe cada índice y su 
aplicación a los datos de la ENDSSR 2008 del Paraguay. 

i)	 Índice de matrimonio (Cm). El índice de matrimonio tiene 
por objeto reflejar la reducción de la fecundidad debido a la 
proporción de mujeres que no están casadas y, por lo tanto, no 
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están en riesgo de quedar embarazadas ya que teóricamente 
no están sexualmente activas (Bongaarts, 1978). Cuando se 
aplica a la población paraguaya, este índice se conoce como 
el “índice de la unión”. En América Latina es común que 
las parejas convivan sin casarse bajo la forma de “uniones 
consensuales” que coexisten con los matrimonios formales 
y cuya frecuencia es mayor en los estratos económicos más 
bajos (Landale y Oropesa, 2007). A las mujeres encuestadas 
en la ENDSSR 2008 se les preguntó si componían un 
matrimonio formal o una unión informal, y en caso de que 
respondieran afirmativamente se las clasificó como parte de 
la categoría “unida” (CEPEP, 2004 y 2008). El cálculo del 
índice de la unión requiere estimar proporciones específicas 
de unión por edad, así como la TFEE dentro de la unión 
(Bongaarts, 1978). 

ii)	 Índice de anticoncepción (Cc). En el Paraguay, el aumento de 
la prevalencia del uso de anticonceptivos fue la variable más 
significativa en la disminución de la TGF desde 1998 hasta 
2004 (Ishida, Stupp y Melian, 2009). Para calcular el índice de 
anticoncepción se considera la proporción de mujeres casadas 
que usan métodos anticonceptivos, así como la efectividad 
anticonceptiva (el promedio de los niveles de eficacia de uso del 
método) (Bongaarts, 1978). En este análisis, la proporción de 
uso de cada método anticonceptivo se calculó utilizando datos 
de la ENDSSR 2008, y para estimar la eficacia promedio de 
cada método se consideró la tabla de eficacia anticonceptiva 
provista por Trussell (2009). 

iii)	 Índice de infertilidad posparto (Ci). La lactancia materna 
inhibe la ovulación, lo que aumenta los intervalos entre 
nacimientos y reduce la fecundidad. En general, el período 
de lactancia es relativamente largo en América Latina en 
comparación con otras poblaciones occidentales (Bongaarts, 
1978). Sin embargo, el Paraguay tiene una de las tasas más 
bajas de continuación de la lactancia por más de un año de 
la región (un 61%) (Shapiro-Mendoza y otros, 2007). Para 
calcular el índice de infertilidad posparto se considera la 
media de meses transcurridos entre un nacimiento y la primera 
ovulación posparto (Bongaarts, 1978). Así, sobre la base de 
datos de la ENDSSR 2008, se estimó que la duración media de 
la infertilidad posparto en el Paraguay fue de 4,7 meses. 
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iv)	 Índice de aborto inducido (Ca). Aunque el aborto tiene un 
impacto significativo sobre la fecundidad, en la mayoría 
de los países no existen estimaciones confiables de las 
tasas de abortos inducidos. Aun cuando se realicen buenas 
estimaciones, la reducción exacta de la fecundidad que se 
produce debido al aborto es difícil de determinar. Esto se 
debe principalmente a que un aborto inducido evita menos 
de un nacimiento, porque la mujer recupera la ovulación 
con mayor rapidez que si hubiera llevado a término el 
embarazo (Bongaarts, 1978). A su vez, el aborto es ilegal en 
el Paraguay y, aunque ciertamente persiste en el país, no hay 
manera confiable de calcular el número de abortos ilegales. 
Sedgh y otros (2007) estiman que la tasa general de aborto 
en América del Sur es de 33 abortos por cada 1.000 mujeres. 
Sin embargo, debido tanto a la falta de datos confiables como 
al propósito de mantener la comparabilidad con las TGF 
calculadas por Ishida, Stupp y Melian (2009), no se consideró 
el aborto en este análisis. Esta decisión puede conducir a una 
sobrestimación de la fecundidad, especialmente en aquellas 
franjas etarias en que es más probable que la mujer tenga un 
aborto inducido. 

v)	 Índice de esterilidad patológica (Cp). Este índice ya no se 
usa, excepto en el caso de poblaciones con altas tasas de 
enfermedades venéreas. 

vi)	 Fecundidad natural total (TF). La fecundidad natural total se 
define como la tasa de fecundidad total en ausencia de los efectos 
inhibidores de la fecundidad de los determinantes próximos 
(Stover, 1998). Este valor se estima generalmente en 15,3, y 
deriva de cálculos realizados en poblaciones que no controlan 
su fecundidad de manera deliberada (Bongaarts, 1978).

2.	 Índice de Stover de la actividad sexual (Cx) 

Stover (1998) propuso varias revisiones del modelo de los determinantes 
próximos, de las cuales la más importante para este análisis es el cálculo del 
índice de matrimonio. El índice de matrimonio, o el índice de la unión en 
el caso de los datos de la ENDSSR 2008 del Paraguay, tiene como objetivo 
captar el efecto de los períodos en que las mujeres no están sexualmente 
activas. El modelo de Bongaarts asume que las mujeres solteras no son 
sexualmente activas. Stover propone una nueva medida de la actividad 
sexual, que se define como la proporción de mujeres, ya sean solteras 
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o unidas, que fueron sexualmente activas en los 30 días anteriores a la 
encuesta. A esto añade las mujeres que están actualmente embarazadas o en 
abstinencia posparto (Stover, 1998). Usar este índice implica simplemente 
reemplazar las tasas de matrimonio específicas por edad por las tasas de 
actividad sexual específicas por edad. En teoría, esto se traduciría en un 
aumento del valor del índice y en una TGF estimada más elevada en el 
caso del Paraguay.

3.	 Aplicación del modelo de Bongaarts y 
la revisión de Stover: resultados 

La TGF fue calculada de tres maneras: la TGF observada de las 
encuestadas de la ENDSSR 2008, y las dos TGF estimadas obtenidas 
usando los cálculos especificados por Bongaarts, en el primer caso, 
y por Stover, en el segundo caso. En el cuadro 1 se presentan los 
determinantes próximos de la fecundidad en el Paraguay según el año 
de la encuesta, además de un nuevo cálculo de la TGF estimado sobre 
la base de datos de la ENDSSR 2008 para determinar la proporción de 
mujeres sexualmente activas en los últimos 30 días previos a la consulta. 
Los valores de los tres índices decrecen con el tiempo, lo que sugiere 
que cada determinante próximo tiene un efecto en la disminución de la 
fecundidad. Sin embargo, el índice de anticoncepción consistentemente 
presenta el menor valor, lo que implica que tiene un mayor efecto en la 
baja de la fecundidad. Los cálculos de 2008 muestran que la prevalencia 
del uso de anticonceptivos ha seguido aumentando, pasando del 73% 
en 2004 al 80,6% en 2008. Los índices de la unión y de la infertilidad 
posparto parecen ser consistentes con las estimaciones anteriores 
(Ishida, Stupp y Melian, 2009). 

La TGF estimada sobre la base de datos de 2008 es significativamente 
menor que la TGF observada. En este caso, el modelo de Bongaarts arroja 
una TGF menor que la observada, siendo la diferencia de casi un niño 
(0,97). Esta diferencia se ha mantenido relativamente constante desde 
1998, lo que sugiere que entre las encuestas de 1995 y de 1998 ocurrió 
un cambio fundamental que ha afectado, desde entonces, al modelo de 
Bongaarts. Este cambio podría ser el resultado de una alteración en el 
comportamiento de las mujeres. Por ejemplo, un aumento de la frecuencia 
de la actividad sexual previa a la unión. También podría deberse a una 
modificación de las medidas de las encuestas, pero esto es menos probable 
dadas las rigurosas técnicas de encuesta y las preguntas altamente 
estandarizadas que se han utilizado. 
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Cuadro 1 
PARAGUAY: ÍNDICES DE LOS DETERMINANTES PRÓXIMOS DE LA 

FECUNDIDAD SEGÚN AÑO DE LA ENCUESTA, 
1995-1996, 1998, 2004 y 2008 a

Índices b 1995-1996 1998 2004 2008
(Cm)

2008
(Cx)

Unión (Cm) o actividad sexual (Cx) 0,703 0,613 0,537 0,548 0,691

Anticoncepción (Cc) 0,470 0,431 0,293 0,208 0,208

Proporción que usa anticonceptivos (u) 0,536 0,572 0,730 0,806 0,806

Eficacia promedio de uso del método (e) 0,914 0,921 0,919 0,909 0,909

Infertilidad posparto (Ci) 0,833 0,830 0,820 0,861 0,861

Fecundidad potencial 15,3 15,3 15,3 15,3 15,3

Tasa global de fecundidad estimada 4,22 3,35 1,97 1,50 1,89

Tasa global de fecundidad observada 4,13 4,26 2,92 2,47 2,47

Diferencia (tasa global de fecundidad 
estimada menos tasa global de fecundidad 
observada)

0,09 -0,91 -0,95 -0,97 -0,58

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual 
y Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008); J. Bongaarts, “A framework for analyzing the proximate 
determinants of fertility”, Population and Development Review, vol. 4, Nº 1, 1978; K. Ishida, P. Stupp y M. 
Melian, “Fertility decline in Paraguay”, Studies in Family Planning, vol. 40, Nº 3, 2009; y J. Stover, “Revising 
the proximate determinants of fertility framework: what have we learned in the past 20 years?”, Studies 
in Family Planning, vol. 29, Nº 3, 1998.

a	 Los índices de los determinantes próximos correspondientes a 1995-1996, 1998 y 2004 fueron consultados 
en Ishida, Stupp y Melian (2009). En el momento en que fue elaborado el presente estudio solamente estaban 
disponibles los datos de la ENDSSR 2008. 

b	 Cálculos de los índices de los determinantes próximos: Cm = ∑m(a)g(a)/∑g(a), donde m(a) son las tasas 
específicas de unidas por edad y g(a) son las tasas de fecundidad específicas por edad en unión; Cx = s, donde 
s es la proporción de mujeres sexualmente activas; Cc = 1-1,08*e*u, donde e es la eficacia promedio del uso 
de anticonceptivos calculada por edad y método, y u es la tasa promedio de uso específica por edad; Ci = 20/
(18,5+i), donde i es la duración en meses de la infertilidad posparto.  TGF= Cm*Cc*Ci*15,3. 

Cuando se aplica el índice de la actividad sexual creado por Stover en 
lugar del índice tradicional de la unión, la TGF estimada en 2008 aumenta 
un 26% (asciende a 1,89) y está más cerca de la TGF observada. Mantener 
los otros índices constantes, incluyendo la actividad sexual fuera de las 
uniones y, en consecuencia, la fecundidad fuera de las uniones, aumenta la 
capacidad predictiva del modelo de Bongaarts.

B.	 Aplicación del modelo de las tasas 
específicas por edad

A fin de examinar en detalle la diferencia entre las TGF estimadas y 
las observadas, se aplicó un modelo desarrollado por Bongaarts y 
Stover (1986) para calcular las tasas de fecundidad específicas por edad 
(TFEE), y un modelo adicional elaborado por Stover (1998), que incluye 
un índice de la actividad sexual en lugar de un índice de la unión. La 
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ecuación correspondiente a cada índice se aplica a cada grupo de edad 
para calcular los modelos específicos de edad5.

Si la actividad sexual es un factor predictivo más adecuado que el hecho 
de estar en una unión, las TFEE estimadas sobre la base del modelo de Stover 
deberían ser más similares a las TFEE observadas. Además, es de esperar que el 
modelo de Stover estime mejor las TFEE correspondientes a edades menores, 
cuando las mujeres tienen más probabilidades de estar sexualmente activas 
fuera de las uniones, y a edades más avanzadas, cuando las mujeres tienen más 
probabilidades de estar sexualmente inactivas dentro de las uniones.

1.	 Aplicación del modelo de las TFEE: resultados

Los resultados de los cálculos de las TFEE muestran nuevamente la limitada 
capacidad de predicción de ambos modelos, pero también indican los grupos 
de edad específicos en que estos modelos fallan. En el cuadro 2 se muestran 
los resultados de la aplicación de los modelos de los determinantes próximos 
de Bongaarts y de Stover para calcular las TFEE estimadas, y se presentan 
también las TFEE observadas. Las TFEE estimadas de Bongaarts se calculan 
utilizando Cm (índice de la unión), mientras que las de Stover se calculan 
utilizando Cx (índice de actividad sexual).

Cuadro 2 
PARAGUAY: APLICACIÓN DEL MODELO DE LOS DETERMINANTES 

PRÓXIMOS PARA CALCULAR LA TASA DE FECUNDIDAD 
ESPECÍFICA POR EDAD (TFEE), 2008

Grupo de edad Cm Cx Cc Ci FP a
TFEE

estimada
(Cm)

TFEE
estimada 

(Cx)

TFEE
observada

15 a 19 0,168 0,289 0,321 0,844 3,4 31 53 70

20 a 24 0,496 0,688 0,218 0,850 3,3 61 84 115

25 a 29 0,724 0,817 0,187 0,856 3,1 72 81 124

30 a 34 0,826 0,851 0,195 0,861 3 83 86 101

35 a 39 0,814 0,804 0,194 0,866 2,9 79 78 56

40 a 44 0,841 0,797 0,250 0,871 2,8 102 97 28

TGF -- -- -- -- -- 2,14 2,40 2,47

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual y 
Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008).

a	 FP refiere a la fecundidad potencial. FP = 60 meses / intervalo de nacimiento promedio en ausencia de 
fecundidad - efectos inhibitorios de los determinantes próximos, así estimados: de 15 a 19 = 17,5; de 20 a  
24 = 18,3; de 25 a 29 = 19,2; de 30 a 34 = 20,0; de 35 a 39 = 20,8; de 40 a 44 = 21,7. 

5	 Cabe destacar que los modelos de TFEE estiman una TGF diferente a la calculada con el modelo 
agregado. Esta discrepancia se debe principalmente a que las TGF estimadas mediante los modelos 
específicos de edad se basan en el potencial de fecundidad (PF) de cada grupo de edad. De este modo, 
debido a que a las cifras proporcionadas por Bongaarts para el PF se les suma 18,9 en lugar de 15,3 
como en el modelo agregado, las TGF calculadas necesariamente son mayores. 
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Los dos modelos subestiman las TFEE en los grupos etarios más 
jóvenes y sobrestiman las TFEE a partir del grupo de edad de 35 a 39 
años. Mientras que el gráfico 2 muestra que el modelo que incorpora el 
índice de actividad sexual parece arrojar resultados más cercanos a las 
TFEE observadas, todavía subestima en un 24% las tasas correspondientes 
al grupo de edad más joven y subestima en un 35% las correspondientes 
al grupo de edad de 25 a 29 años. Quizás aún más problemático sea que 
ambas TFEE estimadas triplican la TFEE observada en el grupo de edad de 
40 a 44 años . Las posibles explicaciones para este hallazgo se presentan en 
la sección de discusión de este artículo. 

Gráfico 2 
PARAGUAY: TASAS DE FECUNDIDAD ESPECÍFICAS POR EDAD 

OBSERVADAS Y ESTIMADAS, 2008
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual y 
Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008).

Como es de esperar, los modelos específicos por edad dan 
como resultado TGF más cercanas a la TGF observada. Esto se debe 
principalmente a un efecto artificial de los valores de fecundidad potencial 
(FP). Además, los modelos dan una idea de los grupos etarios para los que 
los determinantes próximos tienden a arrojar estimaciones imprecisas de la 
TGF. Revisar el modelo utilizando el índice de Stover de actividad sexual 
permite obtener TFEE y TGF estimadas más cercanas a las observadas, 
pero no explica totalmente las diferencias entre el modelo de Bongaarts y 
los valores observados. 
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C.	 Análisis de la fecundidad previa a 
la primera unión 

El aumento de la capacidad de predicción del modelo de Bongaarts 
cuando el índice de la unión es reemplazado por el índice de actividad 
sexual indica que la hipótesis de que las mujeres que no están en unión 
son sexualmente inactivas no es válida para la población paraguaya. Por 
lo tanto, los nacimientos previos a la unión pueden ser un elemento que 
contribuya a la subestimación de la TGF bajo el modelo de Bongaarts. Para 
explorar con mayor detalle la fecundidad que ocurre antes de establecer 
una unión marital, se realizó una regresión logística multivariada para 
determinar factores significativos asociados con los nacimientos previos a 
la primera unión. Esta restricción es necesaria por la falta de datos sobre la 
fecha de disolución del matrimonio. Es decir, no se pudo trabajar sobre los 
nacimientos ocurridos después del divorcio o la separación de una mujer y, 
por lo tanto, fue preciso centrarse en aquellos nacimientos ocurridos antes 
de conformar la primera unión marital. 

1.	 Variable dependiente

La variable dependiente en cada modelo es una variable dicotómica que indica 
si un nacimiento ocurrió con anterioridad a una unión o no. Debido a que la 
intención es evaluar las tendencias de fecundidad previa a la unión después 
de la disminución de la fecundidad nacional, solo fueron considerados los 
primeros nacimientos ocurridos durante los siete años anteriores a la encuesta 
de 2008 (n = 1.748). Las cifras se basan en la edad en meses en que ocurrieron 
el primer nacimiento y la primera unión. Cuando la primera unión ocurrió en 
el mismo mes del parto, se supone que se ha producido antes del nacimiento. 
Esta es una estimación conservadora basada en investigaciones que identifican 
consecuencias negativas para los niños que son criados por madres solteras y 
no necesariamente para los hijos de mujeres que estaban solteras durante el 
embarazo. Independientemente del estado marital de la mujer en el momento 
de la encuesta (soltera, casada, divorciada o viuda), si tuvo su primer hijo 
durante los siete años anteriores, ese nacimiento se consideró para este análisis.

2.	 Variables independientes 

Se seleccionaron factores demográficos, socioeconómicos y culturales para 
realizar una exploración preliminar de las características de la fecundidad 
previa a la unión. Hubo nueve casos para los que faltaba la respuesta a la 
pregunta “¿Crees que un hombre siempre debe ser la autoridad?”. Estos casos 
fueron eliminados del análisis, por lo que la muestra final ascendió a 1.739.
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a)	 Edad
La edad es un predictor importante de fecundidad previa a la unión. Las 

mujeres menores de 20 años tienen menos probabilidades de estar casadas ​​y, 
por ende, un mayor riesgo de fecundidad previa a la unión si son sexualmente 
activas. El cálculo anterior de las TFEE realizado sobre la base del modelo de 
Bongaarts y de las fórmulas de Stover (1986) muestra que las TFEE estimadas 
están más lejos de las TFEE observadas en estos grupos de menor edad. Por lo 
tanto, la incapacidad del modelo para captar la fecundidad previa a la unión, 
que se presume será mayor en estos grupos etarios, podría ser la principal 
razón de la subestimación de la TGF. La edad se clasificó en cinco grupos, y 
los grupos etarios de 35 a 39 años y de 40 a 44 años se presentaron combinados 
debido a los pocos casos de nacimientos previos a la unión registrados para 
esas mujeres. Además, el grupo etario de 15 a 19 años se amplió para incluir 
los nacimientos de hijos de seis mujeres menores de 15 años. 

b)	 Región
Aunque algunas de las diferencias regionales observadas en los 

determinantes de la fecundidad han desaparecido en los últimos años, 
otras persisten. Si bien la TGF media del Paraguay es de 2,47 nacimientos, 
existe mucha variación regional de la fecundidad total. En este análisis 
se buscó determinar si esta variación se extiende también a la fecundidad 
previa a la unión. La región del Gran Asunción, que incluye la capital y 
los distritos circundantes, tiene una TGF de 2,0 nacimientos. En contraste, 
la región norte tiene una TGF de 3,1 nacimientos, mientras que la región 
este tiene una TGF de 2,6 nacimientos. Sin embargo, la prevalencia del 
uso de anticonceptivos ha mostrado convergencia en los últimos cuatro 
años. Las zonas urbanas y rurales presentan una prevalencia del 79,5% 
y del 79,3%, respectivamente. Mientras que la región del Gran Asunción 
tiene la prevalencia más alta (un 80,9%) y la región norte, la más baja (un 
75,1%), las regiones este y centro sur presentan una prevalencia de más del 
79%. Debido a que hay más variación entre las regiones que entre las zonas 
rurales y urbanas, este análisis se centró en las cuatro regiones señaladas 
en la ENDSSR 2008. Dado que la región de residencia se establece en el 
momento de la encuesta, se asumió que la mujer no había experimentado 
migración hacia o desde otras regiones en los últimos siete años. 

c)	 Idioma
El Paraguay tiene un gran porcentaje de población que habla 

guaraní, que habitualmente integra los niveles más bajos de los estratos 
socioeconómicos (CEPEP, 2004). La TGF de las mujeres que solo 
hablan guaraní en sus hogares es mayor (3,3 nacimientos) que la de las 
mujeres que solo hablan español (2,2 nacimientos) o que hablan español 
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y guaraní (2,1  nacimientos) (CEPEP,  2008). Se incluyó el idioma en la 
regresión debido a las claras diferencias observadas en el comportamiento 
reproductivo de los distintos grupos lingüísticos. Estas diferencias podrían 
extenderse también a la actividad sexual y los consecuentes embarazos 
previos a la primera unión. El idioma se clasificó en cuatro categorías de 
acuerdo con los idiomas usados en los hogares: guaraní, español, guaraní y 
español, y otro (sobre todo, portugués). 

d)	 Educación
El nivel educativo de la madre se ha correlacionado significativamente 

con el embarazo no deseado, el cual, a su vez, está fuertemente relacionado 
con la fecundidad fuera de la unión. Las mujeres de los niveles educativos 
más bajos (ninguna educación o educación primaria) registran más de la 
mitad de todos los embarazos no deseados (Heaton, Forste y Otterstrom, 
2002; Klimas Blanc, 1982; Shapiro-Mendoza y otros, 2007). Las mujeres 
con menor nivel educativo (de 0 a 5 años de educación) tienen una TGF 
de 3,6 nacimientos. Las mujeres que poseen de 7 a 11 años de educación 
presentan una TGF de 3,0 nacimientos, y las mujeres que cuentan con más 
de 12 años de educación tienen una TGF de 2,0 nacimientos (CEPEP, 2008). 
Aproximadamente la mitad de las mujeres paraguayas han completado la 
educación primaria. En este análisis, estas mujeres se combinaron con las 
pocas mujeres que no tenían educación y este grupo fue definido como 
la categoría de referencia. Ellas fueron comparadas con las mujeres que 
contaban con educación secundaria o superior para poder incluir a todos los 
grupos de edad, especialmente a las menores de 20 años, quienes conforman 
el grupo que aún no ha completado los niveles más altos de educación. 

e)	 Índice de riqueza
Los estudios sobre la disminución de la fecundidad en el Paraguay 

concluyen que la prevalencia del uso de anticonceptivos fue más alta entre 
las mujeres con mayor nivel socioeconómico (Ishida, Stupp y Melian, 2009; 
Quesada y otros, 2004). Además de la educación, se consideró un indicador 
adicional: la riqueza del hogar de la mujer. Para estimar esta variable sin 
disponer de esa información, en la ENDSSR 2008, se construyó un índice 
usando el método de Filmer y Pritchett (2001). A los fines de la regresión, 
las mujeres se dividieron en terciles en función de su índice de riqueza, y 
el tercil más bajo se definió como la categoría de referencia.

f)	 Asistencia a la iglesia
Más del 88% de las mujeres paraguayas son católicas (CEPEP, 

2008). Sin embargo, los niveles de devoción y fidelidad a la doctrina 
católica varían mucho. La frecuencia de asistencia a la iglesia se utiliza 
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como una medida de la religiosidad. Las mujeres que asisten a servicios 
religiosos con mayor frecuencia podrían ser menos propensas a tener 
un nacimiento previo a la unión debido a su adhesión a las enseñanzas 
católicas contrarias a la actividad sexual fuera del matrimonio. Las mujeres 
que asisten a los servicios menos de una vez al mes, o nunca, se clasificaron 
como la categoría de referencia, respecto de la cual se comparó al grupo 
que asistía a servicios religiosos una vez al mes o más. 

g)	 Opinión sobre la autoridad masculina
Muchos de los embarazos y nacimientos fuera de la unión se 

producen necesariamente debido a la falta de uso de anticonceptivos. La 
capacidad de una mujer para negociar con su pareja sexual puede verse 
afectada por varios factores. Los modelos tradicionales de negociación 
son difíciles de aplicar en el caso de una relación fuera de la unión, porque 
la negociación se produce fuera de la institución formal de matrimonio 
(Lundberg y Pollack, 1996). En la ENDSSR 2008 se preguntó a todas las 
mujeres: “¿Crees que un hombre debe ser siempre la autoridad?”. Este 
indicador refleja la opinión de una mujer sobre la autoridad masculina, 
que afecta su capacidad de negociación con el padre de su hijo, tanto antes 
de la concepción (en la decisión de utilizar un método anticonceptivo), 
como durante el embarazo y después del nacimiento. Si una mujer siente 
que siempre debe estar subordinada a figuras masculinas en su vida, su 
poder de negociación es menor, lo que puede afectar su comportamiento 
respecto de la fecundidad. 

D.	 Análisis multivariado de la fecundidad 
previa a la primera unión: resultados

1.	 Características de las mujeres 

En el cuadro 3 se presentan las características de las mujeres encuestadas, 
quienes fueron clasificadas en dos grupos dependiendo de si el nacimiento 
de su primer hijo ocurrió antes o después de la primera unión. Los cálculos 
muestran que solo el 22% de los primeros nacimientos se produjeron 
previamente a la unión en los siete años anteriores a la ENDSSR 2008. La 
mayoría de los nacimientos previos a la unión (el 83,9%) se produjeron 
en dos grupos de edad: las mujeres menores de 20 años y las mujeres de 
20 a 24 años. En contraste, solo el 74,7% de los nacimientos dentro de 
la unión ocurrieron en estos grupos de edad. Hay poca variación cuando 
se considera el idioma hablado en el hogar, aunque un menor porcentaje 
de mujeres que hablan guaraní reportaron nacimientos previos a la unión. 
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La región que más se asocia con los nacimientos previos a la unión es 
Gran Asunción, que registra el 29,1% de todos los nacimientos previos a 
la unión, en comparación con solo el 22,7% de los nacimientos dentro de 
la unión. La asistencia a la iglesia también parece estar asociada con la 
fecundidad previa a la unión. Aproximadamente el 31% de los nacimientos 
previos a la unión, en comparación con el 25% de los nacimientos dentro 
de la unión, corresponden a las mujeres que asisten a servicios religiosos 
menos de una vez al mes. A su vez, parece existir una escasa relación entre 
los nacimientos previos a la unión y la educación materna, las opiniones de 
las mujeres sobre la autoridad masculina y la riqueza.

Cuadro 3 
PARAGUAY: CARACTERÍSTICAS DE LAS MUJERES SEGÚN MOMENTO EN 

QUE SE PRODUJO EL PRIMER NACIMIENTO (ANTES O DESPUÉS 
DE LA PRIMERA UNIÓN), 2001-2007

(En porcentajes)

Total Primer nacimiento después 
de la primera unión

Primer nacimiento antes de 
la primera unión

Primeros nacimientos 100,0 77,9 22,1
Edad en el momento del 
primer nacimiento
Menor de 20 años
De 20 a 24 años
De 25 a 29 años
De 30 a 34 años
De 35 a 44 años

39,5
38,1
15,7
4,7
2,1

35,0
39,7
16,9
5,2
2,1

51,4
32,5
11,4
2,6
2,1

Región
Gran Asunción
Norte
Centro sur
Este

24,1
26,5
23,4
26,1

22,7
26,7
23,7
27,0

29,1
26,5
23,4
26,1

Idioma
Guaraní
Español y guaraní
Español
Otro

34,6
36,6
25,2
3,7

35,3
36,5
24,3
3,9

32,0
36,9
28,3
2,9

Educación
6 años o menos
7 años o más

50,0
50,0

49,6
50,4

51,2
48,8

Tercil de riqueza
Primero
Segundo
Tercero

41,8
33,5
24,7

41,2
34,1
24,7

43,9
31,4
24,7

Asistencia a la iglesia
Menos de una vez por mes
Una vez por mes o más

26,2
73,8

24,7
75,3

31,4
68,6

De acuerdo con la 
autoridad masculina
Sí
No

29,7
70,3

29,3
70,7

31,2
68,8

Número de mujeres (N) 1 739 1 354 385
Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual y 

Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008).
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2.	 Regresión logística 

En el cuadro 4 se muestran los resultados de la regresión logística multivariada. 
Todos los modelos se controlaron por edad debido a la fuerte asociación 
de esta variable con la fecundidad previa a la unión. El primer modelo 
muestra que, cuando se controla por edad e idioma, la región es un predictor 
significativo de los nacimientos previos a la unión. Las mujeres del centro sur 
y de las zonas del este del Paraguay resultaron un 26% (región centro sur) y 
un 30% (región este) menos propensas a experimentar un nacimiento previo 
a la unión en comparación con las mujeres de la región del Gran Asunción. 

Cuadro 4  
PARAGUAY:  razones DE PROBABILIDAD Y DESVÍOS ESTÁNDAR PARA 

LOS MODELOS DE REGRESIÓN LOGÍSTICA DE LA FECUNDIDAD 
PREVIA A LA UNIÓN, 2008 a

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3
Edad
Menos de 20 años
De 20 a 24 años
De 25 a 29 años
De 30 a 34 años
De 35 a 44 años

 --     
0,568 b 
 0,476 c 
 0,379 c 
 0,326 c

--
(0,107)
(0,092)
(0,091)
(0,100)

 --    
0,567 b 
 0,483 c 
 0,381 c

 0,331 c 

--
(0,108)
(0,093)
(0,091)
(0.101)

 --
0,602 b

 0,522 b

 0,404 c

 0,378 b

--
(0,116)
(0,102)
(0,099)
(0,118)

Región
Gran Asunción
Norte
Centro sur
Este

--     
0,785     
0,741 d  

0,702 e  

--
(0,139)
(0,128)
(0,120)

--     
 0,775     
 0,732 d 
 0,689 e 

--
(0,138)
(0,127)
(0,119)

 --     
0,762     
 0,723 d

 0,681 e

--
(0,140)
(0.103)
(0,120)

Idioma
Guaraní
Español y guaraní
Español
Otro

 --     
1,147     
 1,310     
 0,821     

--
(0,171)
(0,222)
(0,294)

 --     
1,171     
 1.136 d 
 0,833     

--
(0,176)
(0,234)
(0,298)

 --     
1,303     
 1,531 e

 0,943     

--
(0,210)
(0,295)
(0,345)

Educación
Primaria o menos
Secundaria o más

--
--

--
--

--
0,883

--
(0,108)

 --     
0,916

--
(0,114)

Tercil de riqueza
Primero
Segundo
Tercero

--
--
--

--
--
--

--
--
--

--
--
--

--     
0,762 d 

 0,833     

--
(0,119)
(0,155)

Asistencia a la iglesia
Menos de una vez 
por mes
Una vez por mes o más 

--
--

--
--

--
--

--
--

--     
0,744 e   

--
(0,098)

De acuerdo con la 
autoridad masculina
No
Sí

--
--

--
--

--
--

--
--

--     
1,130     

--
(0,155)

Número de mujeres (N) 1 739 1 739 1 739

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud Sexual y 
Reproductiva 2008 (ENDSSR 2008).

a	 Los números presentados entre paréntesis señalan desvíos estándar.
b	 p < 0,01. 
c	 p < 0,001.
d	 p < 0,10.
e	 p < 0,05.  
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En el segundo modelo se incluyó la variable educación como medida 
de la situación socioeconómica, antes de aplicar el modelo que incorpora 
un índice de riqueza. Cuando se controla por edad, idioma y región, la 
educación no es un predictor significativo de la fecundidad previa a la 
unión. En este modelo, la diferencia entre las mujeres que hablan solamente 
español y las que hablan solo guaraní fue estadísticamente significativa, 
siendo las mujeres hispanohablantes aproximadamente un 14% más 
propensas a tener un nacimiento previo a la primera unión.

En el tercer modelo se agregaron dos variables socioculturales 
(religiosidad y opinión sobre la autoridad masculina) y una variable 
económica adicional (tercil de riqueza). Las cuatro variables siguen siendo 
importantes en este modelo: edad, región, idioma y tercil de riqueza. La 
asistencia a la iglesia parece incidir en la dirección señalada por la hipótesis: 
las mujeres que asisten a los servicios religiosos una vez a la semana o 
más son menos propensas a tener un nacimiento previo a la unión, en 
comparación con aquellas que asisten a los servicios menos de una vez 
al mes. Las opiniones de las mujeres acerca de la autoridad masculina 
no afectaron significativamente la variable dependiente. El tercer tercil 
de riqueza no mostró resultados significativamente diferentes de los del 
tercil más bajo, pero las mujeres del segundo tercil fueron un 24% menos 
propensas a tener nacimientos previos a la unión en comparación con las 
mujeres del tercil más bajo. 

E.	 Discusión

Este estudio constituye un aporte a la literatura sobre la medición de 
la fecundidad en un contexto latinoamericano e identifica poblaciones 
específicas que podrían presentar mayor riesgo de ser madres solteras. El 
modelo de Stover, que incluye la actividad sexual fuera del matrimonio, 
parece mejorar el modelo original de Bongaarts para predecir la TGF 
y las TFEE en el Paraguay. Mientras que los supuestos de Bongaarts 
podrían ser correctos para otros elementos del modelo, este análisis 
muestra que el índice de unión es especialmente problemático para medir 
la actividad sexual. Un análisis más centrado en las TFEE identifica a los 
dos grupos de edad para los que el índice de la unión es particularmente 
impreciso. La diferencia entre las TFEE estimadas sobre la base del 
índice de la unión y del índice de la actividad sexual, respectivamente, 
es mayor en los grupos de 15 a 19 años y de 20 a 24 años. Además, los 
dos modelos subestiman en gran medida las TFEE observadas para todas 
las edades hasta los 34 años. Aún más problemático es el reconocimiento 
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de que estos modelos siguen subestimando la TGF a pesar del grave 
exceso de predicción de la TFEE en el grupo etario de 40 a 44 años. Sin 
esta sobrestimación, los modelos subestimarían la TGF por un margen 
aún mayor. Las posibles razones de esta sobrestimación son difíciles de 
determinar, pero un factor a considerar es sin duda el aborto, el cual 
no pudo ser incluido en los modelos presentados, pero que ciertamente 
tiene un gran impacto en los grupos de mayor edad. Otros factores como 
la esterilidad o la frecuencia coital reducida también podrían tener un 
mayor efecto en estos grupos etarios. Además, la edad de la menopausia 
podría ser relativamente baja en el Paraguay (Leidy Seivert, 2006). 

Como se predijo, los nacimientos previos a la unión ocurren 
entre las mujeres que pertenecen a los grupos de menor edad, porque 
a esas edades las mujeres son menos propensas a estar en una unión​​. 
Dada la relación entre la fecundidad previa a la unión y el embarazo 
no deseado, este resultado podría indicar que el uso de anticonceptivos 
es menos común para las mujeres más jóvenes o que la anticoncepción 
no se utiliza para retrasar la edad del primer nacimiento. Aunque gran 
parte del aumento de la prevalencia del uso de anticonceptivos se 
atribuyó a las mujeres de los grupos de menor edad, es evidente que 
aún existe una diferencia significativa entre las mujeres que componen 
los diversos grupos etarios en lo que respecta a los hábitos de uso 
de anticonceptivos. 

Gran Asunción, la región más industrializada del Paraguay, 
presenta los niveles más altos de fecundidad previa a la unión. También 
tiene la mayor prevalencia de uso de anticonceptivos y la TGF más baja 
de las cuatro regiones identificadas en la ENDSSR 2008. Las normas 
tradicionales que promueven el matrimonio a edades tempranas o los 
tabúes contra el sexo prematrimonial se debilitan con el tiempo debido 
a la modernización y al aumento de la urbanización (Heaton, Forste y 
Otterstrom, 2002; Schwab Zabin y otros, 2009). De esta manera, los 
factores socioculturales relacionados con la modernización, la liberación 
sexual y el aumento de la actividad sexual en los adolescentes pueden 
incidir en las altas tasas de fecundidad adolescente registradas en 
Gran Asunción. Por cierto, la mediana de la edad en el momento del 
matrimonio en Gran Asunción es mayor que en otras regiones, siendo la 
diferencia de casi dos años. Además, un porcentaje mayor de encuestadas 
no casadas reportaron ser sexualmente activas en Gran Asunción: 
un 68,7%, en comparación con un 58,6% en el norte, un 60,8% en la 
región centro sur y un 58,4% en el este (CEPEP, 2008). Mientras que 
el uso de anticonceptivos varía mínimamente de una región a otra, 
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estos factores comportamentales podrían contribuir significativamente 
al aumento del número de nacimientos previos a la primera unión en  
Gran Asunción, en comparación con otras regiones. 

El idioma es un predictor significativo en el segundo y el tercer 
modelo. En otros estudios se ha concluido que el idioma hablado en 
el hogar se asocia con la fecundidad y con el uso de anticonceptivos. 
Los resultados de algunos trabajos indican que las mujeres que solo 
hablan guaraní presentan mayores TGF y menor prevalencia del uso de 
anticonceptivos que las mujeres que solo hablan español o que hablan 
guaraní y español en sus hogares (Ishida, Stupp y Melian, 2009). Los 
resultados de este análisis, en cambio, señalan que las mujeres que hablan 
guaraní en el hogar son menos propensas a tener un nacimiento previo 
a la unión que las mujeres que hablan español. Dado que las mujeres 
que solo hablan guaraní son más propensas a vivir en las zonas rurales, 
también están más sujetas a las normas tradicionales, que promueven 
la primera unión a edades más tempranas y una menor actividad sexual 
antes de la unión. 

De las dos variables socioculturales añadidas al tercer modelo, 
solo la asistencia a la iglesia se relacionó significativamente con la 
variable dependiente. Los niveles más altos de religiosidad se asocian 
con una menor probabilidad de tener un nacimiento previo a la unión. La 
adhesión al catolicismo es indicativa de valores sociales conservadores. 
Por lo tanto, se deduce que las mujeres que son muy religiosas tienen 
más probabilidades de casarse a edades más tempranas, por lo que son 
menos propensas a la actividad sexual previa al matrimonio. Por otra 
parte, las opiniones de las mujeres respecto de los hombres como figuras 
de autoridad no se relacionaron con la fecundidad previa a la unión. Es 
posible que esta variable no represente suficientemente el grado en que 
las mujeres negocian con sus parejas. Además, la negociación fuera de 
una unión puede ser significativamente diferente del modelo establecido 
por Lundberg y Pollack (1996) hasta el punto de que simplemente no sea 
aplicable a las relaciones mantenidas fuera de la unión. Este podría ser el 
caso, especialmente si la disolución de la unión es la amenaza principal 
empleada por la pareja. Debido a que las mujeres solteras no tienen una 
unión formal para disolver, aplicar una medida del modelo tradicional de 
negociación puede ser inadecuado en este contexto. 

Las mujeres clasificadas en el segundo tercil de riqueza tuvieron 
una probabilidad menor de tener un nacimiento previo a la unión. Esto 
concuerda con la literatura en que se señala una relación entre el nivel 
socioeconómico más bajo y las altas tasas de embarazos no deseados 
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(Ishida, Stupp y Melian, 2009; Quesada y otros, 2004). Sin embargo, la 
diferencia entre los terciles más pobres y más ricos no fue estadísticamente 
significativa, lo que indicaría que la riqueza en sí podría no ser un factor 
importante cuando se controlan otras variables. Aunque la prevalencia 
del uso de anticonceptivos ha aumentado en todos los segmentos de la 
población desde 1998, en la mayoría de los estudios se utilizó la educación 
como una medida de la situación socioeconómica. Sin embargo, este 
análisis no arrojó una relación significativa entre la fecundidad previa a 
la unión y el nivel educativo de la mujer. Esto podría ser el resultado de la 
codificación de la educación como una variable dicotómica, pero también 
podría ser indicativo de una tendencia más amplia de los niveles de 
educación a convergir, mientras que la desigualdad de la riqueza persiste 
en la sociedad paraguaya.

F.	 Limitaciones

Entre las limitaciones de este estudio cabe considerar que el análisis 
multivariado realizado solo consideró los primeros nacimientos. Las 
mujeres que presentan más nacimientos fuera de la unión podrían ser 
cualitativamente diferentes de aquellas que solo tuvieron un nacimiento 
previo a la unión. Por eso, este análisis se debe tomar con cautela, 
considerando los resultados en términos de una exploración de las 
características y de la prevalencia de los primeros nacimientos fuera de 
la unión. Al volver a estimar la TGF sobre la base de las revisiones de 
Stover del modelo de Bongaarts, se consideraron todos los nacimientos 
fuera de la unión porque correspondían a mujeres sexualmente activas, 
independientemente de su estado civil. 

Debido a la falta de datos sobre el aborto en América Latina, no fue 
posible estimar un índice de aborto inducido. A pesar de que el aborto es 
ilegal en la mayoría de los países de América Latina, todavía se practica 
y puede tener un impacto significativo sobre la fecundidad. Sedgh y 
otros (2007) estiman que la tasa general de aborto en América del Sur 
asciende a 33  abortos por cada 1.000 mujeres. Sobre la base de esta 
información, Ishida, Stupp y Melian (2009) han concluido que el aborto 
probablemente tenga poco efecto en la tasa de fecundidad. Sin embargo, 
el aborto ilegal es común en toda América Latina y, aunque resulte difícil 
de medir debido a su ilegalidad, de hecho puede afectar la fecundidad de 
la región. También existe evidencia de que el Paraguay tendría una tasa 
de aborto mayor que otros países de América del Sur (Stover, 1998). En 
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el caso del Paraguay, una mayor tasa de aborto inducido puede disminuir 
aún más la TGF estimada y conducir a un aumento de la diferencia entre 
las TGF estimadas y las observadas. 

Finalmente, los datos de la ENDSSR 2008 no son representativos a 
nivel nacional. Este análisis se aplica solo a las cuatro regiones señaladas 
y no es representativo de la región de El Chaco. La población de El Chaco, 
que constituye solo el 2% de la población paraguaya, tiene relativamente 
poco acceso a los programas de planificación familiar que se implementan 
en las regiones más pobladas. Debido a su escasa población, puede ser 
que esta región no tenga un efecto significativo sobre la TGF nacional. 
Sin embargo, en futuros estudios debe considerarse a esta población a 
fin de obtener datos verdaderamente representativos a nivel nacional que 
consideren a todos los grupos poblacionales, especialmente a aquellos 
que podrían ser marginados por su falta de acceso a los servicios de la 
salud reproductiva. 

G.	 Conclusiones

Los nacimientos fuera de la unión tienen un papel importante en la 
variación de la fecundidad en el Paraguay. En este estudio se muestra 
que una medida de la actividad sexual fuera de las uniones mejora la 
capacidad predictiva del modelo de Bongaarts. La descomposición de las 
TFEE estimadas también apoya la hipótesis de que la fecundidad previa 
a la unión, más común a edades más tempranas, contribuye al aumento 
de la diferencia entre la TGF estimada y la observada. Por último, el 
análisis de regresión permite concluir que las edades más tempranas, 
la residencia en la región de Gran Asunción y los mayores niveles de 
religiosidad y de riqueza están significativamente relacionados con la 
fecundidad previa a la unión. 

Ciertamente, sería preciso realizar estudios adicionales para 
explorar por qué la región más desarrollada del país, que presenta la más 
alta prevalencia del uso de anticonceptivos y la más baja TGF, cuenta con 
los niveles más altos de nacimientos fuera de la unión en el Paraguay. 
Además, cabe señalar que la capacidad predictiva del modelo original de 
Bongaarts ha disminuido en este país. Es preciso llevar a cabo un examen 
más detallado de los factores que afectan la fecundidad en el Paraguay 
(no solo de la actividad sexual fuera del matrimonio, sino también del 
aborto) para determinar exactamente qué supuestos y qué ecuaciones del 
modelo de Bongaarts ya no corresponden al estudio de este caso.
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La maternidad adolescente en 
el contexto de la migración 

internacional: el caso de 
Costa Rica

Heidi Ullmann

Resumen

La maternidad adolescente y la migración internacional son dos temas críticos en 
Centroamérica; sin embargo, son pocas las investigaciones que consideran el nexo entre 
estos dos fenómenos en este contexto. Para aportar a este campo, en el presente estudio 
se examinan las diferencias en materia de maternidad adolescente entre inmigrantes 
nicaragüenses y adolescentes costarricenses utilizando datos de la ronda más reciente del 
censo de Costa Rica. El estudio tiene tres objetivos principales. En primera instancia, se 
estima la prevalencia de maternidad adolescente en mujeres de 15 a 19 años que residen 
en Costa Rica. El segundo objetivo es evaluar si existe un proceso de selección, mediante 
una comparación de las adolescentes de Nicaragua (no inmigrantes) y las inmigrantes 
nicaragüenses de Costa Rica. Se prestará especial atención a la selección de factores 
asociados a la fecundidad, como la educación, la edad y el estado conyugal. El tercer 
objetivo es comparar las características de las inmigrantes según su tiempo de residencia en 
Costa Rica con respecto a las adolescentes costarricenses y probar, por medio de un modelo 
multivariable de regresión logística, si el hecho de ser inmigrante eleva la probabilidad 
de ser madre adolescente. Los resultados sugieren que la prevalencia de maternidad 
adolescente en Costa Rica ha disminuido en la última década. Con respecto a las inmigrantes 
nicaragüenses, parece existir un proceso de selección, ya que son en promedio mayores y 
tienen mayor probabilidad de estar en unión o casadas que las adolescentes que residen en 
Nicaragua. Las inmigrantes también tienen una prevalencia de maternidad adolescente más 
alta que sus compatriotas que no emigraron a Costa Rica. A pesar de que la prevalencia de 
maternidad adolescente en Costa Rica es generalmente baja, las inmigrantes nicaragüenses 
en conjunto tienen una prevalencia de maternidad adolescente marcadamente más alta 
que la de sus contrapartes costarricenses. Sin embargo, se detectaron diferencias entre 
las inmigrantes dependiendo de su tiempo de residencia en Costa Rica. Los resultados 
del análisis multivariable de regresión logística indican que, en comparación con las 
adolescentes costarricenses, las inmigrantes recientes tienen probabilidades más bajas de ser 
madres, mientras que las inmigrantes no recientes tienen mayor probabilidad de ser madres 
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que las costarricenses. Aunque se encuentra evidencia de un proceso de selección por el 
cual las adolescentes nicaragüenses que emigran a Costa Rica tienen mayor propensión a 
ser madres que las que no emigraron, también es probable que los desafíos y las situaciones 
de vulnerabilidad que enfrentan las inmigrantes en Costa Rica las exponen al riesgo de 
embarazo y limitan su capacidad de prevención y mitigación. Este análisis contribuye a la 
discusión sobre la maternidad adolescente y la migración internacional, proporcionando 
una visión más actualizada y matizada de la maternidad adolescente entre las inmigrantes 
en el contexto de la migración Sur-Sur. 

Abstract

Adolescent maternity and international migration are two crucial issues in Central 
America, yet few studies have considered the interplay between them. With a view to 
doing so, this study examines differences in adolescent maternity among Nicaraguan 
immigrants and Costa Rican adolescents using data from the most recent Costa Rican 
census. The study has three primary objectives. Firstly, to estimate the prevalence of 
adolescent maternity among women aged 15 to 19 years residing in Costa Rica. The 
second is to ascertain whether this is the result of a selection process by comparing 
non-migrant adolescents in Nicaragua and Nicaraguan immigrants in Costa Rica, with 
special attention to factors associated with fertility, such as education, age and marital 
status. The third objective is to compare Nicaraguan immigrants, according to their 
length of residence in Costa Rica, with Costa Rican adolescents and to determine, using 
a multivariate logistic regression model, whether immigrants are more likely to become 
adolescent mothers. The results suggest that the prevalence of adolescent maternity in 
Costa Rica has declined over the last decade. There appears to be a selection process 
among Nicaraguan immigrants since they are, on average, older than their counterparts 
residing in Nicaragua when they have children and are more likely to be married or 
in a union when they do so. There is also a higher prevalence of adolescent maternity 
among Nicaraguan immigrants to Costa Rica than among their compatriots who remain 
in Nicaragua. Although the prevalence of adolescent maternity in Costa Rica is generally 
low, it is markedly higher among Nicaraguan immigrants than their Costa Rican peers. 
However, differences are found among immigrants depending on how long they have 
lived in Costa Rica. The results from the multivariate logistic regression analysis show 
that adolescent maternity is less prevalent among recent immigrants than among Costa 
Rican adolescents, but more prevalent among less recent immigrants than among 
their Costa Rican counterparts. Thus, while a process of selection may exist whereby 
Nicaraguan adolescents emigrating to Costa Rica are more likely to be mothers than those 
who stay in Nicaragua, it is also likely that the challenges and situations of vulnerability 
encountered in Costa Rica put them at an increased risk of pregnancy and limit their 
ability to prevent pregnancy or mitigate its effects once it occurs. This paper contributes 
to the ongoing debate on adolescent maternity and international migration by providing 
a more updated and nuanced picture of adolescent maternity among immigrants in the 
context of South-South migration. 
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Résumé

La maternité des adolescentes et la migration internationale sont deux questions critiques 
en Amérique centrale;  rares sont toutefois les recherches qui considèrent le lien entre ces 
deux phénomènes dans ce contexte. À cet effet, l’étude présentée ici analyse les différences 
en matière de maternité des adolescentes entre des immigrantes nicaraguayennes et des 
adolescentes costaricaines sur la base du dernier recensement du Costa Rica. Cet article a 
trois grands objectifs. Le premier est d’estimer la prévalence de la maternité des adolescentes 
parmi les femmes de 15 à 19 ans résidant au Costa Rica. Le deuxième est d’évaluer s’il 
existe un processus de sélection, moyennant une comparaison entre les adolescentes du 
Nicaragua (non immigrantes) et les immigrantes nicaraguayennes vivant au Costa Rica. Une 
attention particulière sera prêtéeaux facteurs associés à la fécondité, à savoir l’éducation, 
l’âge et la situation conjugale. Le troisième objectif est de comparer les caractéristiques 
des immigrantes en fonction de leur durée de résidence au Costa Rica par rapport aux 
adolescentes costaricaines et de vérifier, au moyen d’un modèle multivarié de régression 
logistique, si le fait d›être immigrante augmente la probabilité d›être mère adolescente. 
Les résultats indiquent que la prévalence de la maternité chez les adolescentes au Costa 
Rica a diminué au cours de la dernière décennie. En ce qui concerne les immigrantes 
nicaraguayennes, il semble exister un processus de sélection, car elles sont, en moyenne, 
plus âgées, et ont donc une probabilité plus élevée de vivre en union ou d’être mariées 
que les adolescentes qui résident au Nicaragua. Les immigrantes présentent également 
une prévalence de maternité adolescente plus élevée que leurs compatriotes qui n’ont pas 
émigré vers le Costa Rica. Malgré un taux de maternité adolescente généralement faible au 
Costa Rica, la prévalence chez les immigrantes nicaraguayennes, prises dans leur ensemble, 
est nettement plus élevée que chez leurs homologues costaricaines. Des différences ont 
toutefois été détectées entre les immigrantes en fonction de leur durée de résidence au Costa 
Rica. Les résultats de l’analyse multivariée indiquent que, par rapport aux adolescentes 
costaricaines, les immigrantes récentes ont une probabilité plus faible d’être mère, alors que 
les immigrantes non récentes ont une probabilité plus élevée . Même s’il n’a pas été possible 
de trouver les preuves d’un processus de sélection expliquant pourquoi les adolescentes 
nicaraguayennes qui ont émigré au Costa Rica ont une propension plus élevée à être mère 
que celles qui n’ont pas émigré, il est probable que les défis et les situations de vulnérabilité 
que connaissent les immigrantes au Costa Rica les expose au risque de grossesse et limitent 
leurs capacités de prévention. Cette analyse contribue au débat sur la maternité adolescente 
et la migration internationale et apporte une vision plus actualisée et nuancée sur cette 
question dans le contexte de la migration Sud-Sud. 
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Introducción

Pese a que la migración Sur-Sur explica una proporción importante de la 
migración internacional total a nivel mundial (Ratha y Shaw, 2007), los 
conocimientos sobre sus dinámicas, características y repercusiones, tanto 
económicas y sociales como demográficas, son escasos. La migración Sur-
Sur está lejos de ser un fenómeno nuevo, pero en las últimas décadas ha 
surgido un mayor y creciente interés por entenderlo. En cuanto a la migración 
intrarregional latinoamericana, se estima que un mínimo de tres millones de 
personas se desplazan entre países fronterizos o geográficamente cercanos 
(CEPAL, 2011). Entre los flujos migratorios más importantes de América 
Latina, tanto por su magnitud relativa como por su larga trayectoria, se 
encuentra la migración de Nicaragua a Costa Rica. 

Esta migración responde a un conjunto de factores estructurales, que 
pueden ser concebidos mediante la dualidad de elementos que en el país de 
origen impulsan la emigración (factores de expulsión) y aquellos que en el 
país receptor atraen a inmigrantes (factores de atracción). En cuanto a los 
primeros, mientras que durante la década de 1980 el peso de la guerra y la 
violencia en Nicaragua provocó un desplazamiento general de la población 
hacia Costa Rica, hoy se trata más bien de una interrelación de factores 
económicos y sociales, como el escaso dinamismo productivo del país, la 
persistencia del desempleo y subempleo, la pobreza, la violencia, la falta 
de oportunidades en el ámbito educativo y los desastres naturales. Entre los 
factores de atracción, se pueden identificar la fuerza relativa de la economía 
costarricense, la estabilidad política y un sistema de previsión social que, 
si bien está sufriendo recortes, es todavía uno de los más generosos de la 
región. Tomando en cuenta la larga historia de migración de Nicaragua a 
Costa Rica, las redes de migración y el capital social acumulado de los 
migrantes también pueden actuar como un factor de atracción y perpetuar 
el flujo migratorio entre estos dos países (Massey y otros, 1998). 

Si bien es cierto que las cifras oficiales pueden subestimar el número 
de la población inmigrante, particularmente cuando se trata de personas 
indocumentadas, los datos del censo costarricense de 2000 indican que 
la inmigración internacional en el país alcanza alrededor del 8% y que 
cerca del 75% de la población nacida en el extranjero ha nacido en 
Nicaragua (CEPAL/CELADE, 2006). Diversos estudios (Baumeister, 
Acuña y Fernández, 2008; González y Varela, 2003; Morales, Acuña y 
Li Wing-Ching, 2010; Solís, 2007) permiten identificar las características 
sociodemográficas de los inmigrantes internacionales a Costa Rica, entre 
las cuales se destaca la importancia de la participación femenina en esta 
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corriente migratoria: la proporción de mujeres equivale casi a la mitad 
del total. Utilizando datos del censo costarricense de 2000, Solís (2007) 
detalla que la población inmigrante nicaragüense femenina tiene un nivel 
educativo que oscila entre primaria completa y secundaria incompleta, 
es mayoritariamente soltera (51,8%) y jefa de hogar (54,0%), carece de 
permiso legal de residencia en el país (56,1%) y tiende a ser joven, con 
una edad promedio de 33 años. En cuanto a su origen geográfico dentro 
de Nicaragua, se reporta que tienden a emigrar de barrios marginados de 
Managua, así como de ámbitos rurales y zonas fronterizas (Morales, Acuña 
y Li Wing-Ching, 2010).

En este contexto de inmigración internacional se plantea la 
problemática de la maternidad adolescente, un fenómeno que ha generado 
mucha preocupación en las entidades públicas de América Latina. El notorio 
descenso de la fecundidad que ha experimentado la región en las últimas 
décadas no ha sido homogéneo en los diferentes grupos etarios: el grupo de 
menores de 20 años registra descensos que en algunos casos son modestos 
o nulos, e inclusive hay indicios de que la tasa de embarazo adolescente 
aumentó en algunos países (CEPAL, 2012). Más aún, se observan tasas de 
embarazo adolescente muy superiores a las que se esperarían dado el nivel 
de desarrollo económico y social y la etapa de la transición demográfica 
de la región (Guzmán y otros, 2006). Si bien en Costa Rica descendió 
la prevalencia de maternidad adolescente entre 2000 y 2010 (Rodríguez, 
2013), este descenso a nivel nacional puede ocultar heterogeneidad entre 
grupos subpoblacionales.

La maternidad durante la adolescencia, particularmente cuando el 
embarazo no es planificado, puede menoscabar el proceso educativo de las 
jóvenes madres y reducir su inserción adecuada en el mercado de trabajo; 
además, este fenómeno está fuertemente vinculado a la transmisión 
intergeneracional de la pobreza. Si bien es cierto que existen muy 
diversas experiencias (Rodríguez, 2012), en muchos casos la maternidad 
adolescente refleja una serie de inequidades sociales y económicas tanto 
de la joven como de su familia, como las que pueden surgir en el contexto 
de la inmigración.

Numerosos estudios avalan diferencias entre inmigrantes y 
mujeres del país receptor en materia de fecundidad adulta (véase, por 
ejemplo, Rosero-Bixby, Brenes Camacho y Chen Mok, 2002 para el caso 
costarricense), pero la maternidad adolescente no ha sido extensamente 
estudiada en el contexto de la inmigración internacional. De allí surge 
un interés por entender mejor el nexo entre estos dos fenómenos de 
alta relevancia. En vista de la vulnerabilidad a la que se enfrentan 
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las inmigrantes adolescentes en el país receptor —por su estado 
socioeconómico, su género y edad, la discriminación y marginalización, 
la falta de acceso a servicios e información de salud sexual y reproductiva, 
situaciones familiares inestables, el hecho de estar fuera del sistema 
educativo, entre otros motivos— pueden estar muy expuestas al riesgo 
de ser madres y a la vez carecer de los recursos para enfrentar este riesgo, 
ya sea con medidas preventivas o de mitigación. A la vez, puede existir 
un proceso de selección mediante el cual las adolescentes que emigran 
tienen mayor propensión a ser madres adolescentes. La indagación sobre 
la situación actual de las adolescentes inmigrantes ante la maternidad 
tiene plena vigencia, ya que representa un primer paso hacia el 
esclarecimiento de esta relación compleja, lo que permitiría mejorar y 
fortalecer programas y políticas enfocados a esta población para frenar la 
transmisión intergeneracional de la pobreza.

La presente investigación está organizada en cuatro secciones. En 
la sección A se trazan los argumentos teóricos y se hace una revisión de 
la literatura pertinente para situar el presente estudio. Sobre esa base, se 
articulan los objetivos principales y se proponen una serie de hipótesis. En 
la sección B se describen las fuentes de datos, un detalle de las variables 
que serán utilizadas en el análisis y la estrategia analítica. Luego se 
presentan los principales resultados de la investigación y, finalmente, en 
las consideraciones finales, se retoma la discusión y se plantean preguntas 
que pueden dar lineamientos a futuras reflexiones e investigaciones. 

A.	 Marco teórico, estudios previos y objetivos

1.	 La relación entre la inmigración y la fecundidad: 
consideraciones teóricas

Antes de analizar las diferencias entre las adolescentes inmigrantes y las 
no inmigrantes en términos de la prevalencia de maternidad, se requiere 
examinar las fuerzas que inciden sobre las decisiones de fecundidad de 
las primeras. 

Existen varias teorías que intentan explicar la relación entre la 
inmigración y los patrones de fecundidad. La teoría de asimilación clásica 
predice que cuando las inmigrantes llegan al país de destino aún suscriben a 
las normas y mantienen las prácticas de fecundidad del país de origen. Tras 
un período de tiempo en el país receptor, adoptan las normas y prácticas de 
fecundidad de su entorno con el fin de optimizar las posibilidades de éxito 
socioeconómico para sus familias (Alba y Nee, 1997; Carter, 2000). Este 
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proceso de convergencia de preferencias y pautas reproductivas parece 
ocurrir a mediano o largo plazo, a veces a través de generaciones (Garssen 
y Nicolaas, 2008). 

En cambio, la teoría de estratificación, en vez de una disminución de 
la fecundidad después de la inmigración, expresa que, en vista de que los 
inmigrantes viven al margen de la sociedad y experimentan discriminación 
en el país de acogida, su alta fecundidad se mantendrá después de la 
migración debido a dos razones. Primero, las escasas perspectivas de 
movilidad social suprimen los costos de oportunidad de tener hijos (Frank 
y Heuveline, 2005); segundo, también es posible que las perspectivas 
limitadas de movilidad social de los hijos reduzcan el costo de tener hijos, 
ya que disminuyen los incentivos para que los padres inviertan en los niños. 
Según la teoría de asimilación segmentada, la dirección, la velocidad y el 
grado de asimilación de los inmigrantes depende de la interacción de tres 
factores: los recursos tangibles y no tangibles que los inmigrantes traen 
desde el país de origen, el contexto social, económico y político del país 
de origen que motiva la migración, y las condiciones sociales, económicas 
y políticas que enfrentan en el país receptor (Portes y Zhou, 1993). De 
acuerdo con esta explicación, es de esperar que haya heterogeneidad en la 
fecundidad de las inmigrantes, ya que varían sus oportunidades en el país 
receptor debido a las variaciones de estos tres factores. 

La teoría de la interrupción plantea que el proceso de migración y 
asentamiento en el país receptor conlleva una serie de dificultades, como 
una posible separación física de la pareja, inseguridad e inestabilidad 
económica y situaciones estresantes, lo que resulta en una interrupción 
de la fecundidad (Carter, 2000). A este período de interrupción puede 
seguirle un rebote para compensar la interrupción (Toulemon, 2004). En 
análisis transversales, este rebote de la fecundidad puede ser interpretado 
como un aumento de la fecundidad de las inmigrantes (Parrado, 2011). 
Finalmente, la hipótesis de legitimación se centra en que el comportamiento 
reproductivo de las mujeres inmigrantes, sobre todo de aquellas que se 
hallan en condiciones irregulares, puede verse influido por la percepción 
de que un hijo nacido en el país receptor podría forjar vínculos y facilitar el 
acceso a derechos (Bledsoe, 2004). Como señalan Castro y Rosero-Bixby 
(2011), aunque la maternidad no facilite realmente el acceso a la residencia 
legal, es posible que para algunas mujeres inmigrantes el tener un hijo en el 
país receptor represente un anclaje en la nueva sociedad.

Estas hipótesis han sido probadas empíricamente y ninguna ha 
sido aceptada ni rechazada rotundamente (Kulu, 2005). Por el contrario, 
todas reciben algún nivel de apoyo, aunque han sido matizadas. Por 
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ejemplo, en cuanto a la asimilación, es importante considerar la edad 
al momento de la migración. Para las que migraron siendo niñas, el 
proceso de socialización ocurrió principalmente en el país receptor, por 
lo que estuvieron expuestas a las normas y prácticas reproductivas de ese 
país, lo que puede influenciar sus decisiones respecto de la fecundidad 
(Adserà y otros, 2012). En cuanto a las que migran ya mayores, toman 
más relevancia los posibles efectos de selección.

La selección es un tema ampliamente reconocido en el campo de 
los estudios migratorios y se trata de que las personas que entran a los 
flujos migratorios no son representativas del país de origen. En diversos 
contextos se han identificado diferencias sistemáticas entre estas y las no 
migrantes del país de origen en características tales como la edad, el nivel 
de educación, la participación laboral, el estado conyugal y otros elementos 
relacionados con las decisiones de fecundidad. Consecuentemente, 
este proceso de selección puede en parte explicar las tendencias de la 
fecundidad de las inmigrantes una vez instaladas en el país receptor (Forste 
y Tienda, 1996; Kahn, 1988; Sobotka, 2008). Aunque la selección es un 
tema relativamente menos relevante para las que migraron siendo niñas, 
ya que en teoría la decisión de migrar no fue tomada por ellas y, por lo 
tanto, sus características deben ser algo independientes de esta decisión, la 
decisión de migrar sí está ligada a las características de la familia de la cual 
la niña es parte (Adserà y otros, 2012).

Además de la edad, al examinar la relación entre la fecundidad y 
la migración es necesario considerar lo que motiva la migración. Cuando 
esta se asocia a razones familiares, es decir, cuando las mujeres migran 
con el propósito de unirse a su pareja en el país receptor, es posible que 
concentren su período reproductivo en los años inmediatamente posteriores 
a la migración, en particular si no han tenido hijos previamente. En cambio, 
las mujeres que emigran principalmente por razones de empleo, sobre todo 
si son la principal fuente de ingresos de la familia, pueden postergar la 
maternidad incluso hasta algunos años después de la migración (Mussino 
y Strozza, 2012). 

Aunque estas propuestas teóricas brindan un punto de partida para 
guiar la investigación, desde el punto de vista del presente estudio tienen 
la limitación de que, en su mayoría, fueron desarrolladas tomando como 
base la migración Sur-Norte. Los flujos migratorios Sur-Norte y Sur-Sur 
difieren en maneras que pueden afectar los procesos planteados por las 
teorías mismas, lo cual a su vez puede alterar la relación esperada entre la 
fecundidad y la migración. Por ejemplo, a diferencia de la migración Norte-
Sur, los flujos migratorios dentro de la región latinoamericana involucran 
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a países que comparten rasgos culturales, religiosos y lingüísticos, por lo 
que el proceso de asimilación o adaptación al país de acogida puede ser 
diferente al de migrantes que se desplazan hacia el Norte1. 

2.	 Revelaciones de los estudios previos

Junto con la escasez de teorías para explicar la relación entre la migración 
y la fecundidad en el contexto de la migración Sur-Sur, también existen 
relativamente pocos estudios que examinen la fecundidad de las inmigrantes 
en Costa Rica y menos aún sobre el embarazo adolescente en este contexto 
específico. Un análisis de Rosero-Bixby, Brenes Camacho y Chen Mok 
(2002) indica que en la población adulta, la tasa global de fecundidad de 
las inmigrantes nicaragüenses es un 53% superior a la de las costarricenses, 
pero similar a la de Nicaragua en su totalidad. La aplicación de un modelo 
de regresión de Poisson permite a estos autores estimar que, en su mayoría, 
la mayor fecundidad de las inmigrantes se debe a la elevada proporción 
de mujeres jóvenes en uniones libres en este grupo. Con respecto a la 
maternidad adolescente entre inmigrantes a Costa Rica específicamente, 
Sintonen, Bonilla-Carrión y Ashorn (2013) investigaron las diferencias en 
la prevalencia de maternidad adolescente entre jóvenes de 12 a 19 años 
de origen nicaragüense y adolescentes costarricenses, sobre la base del 
censo de 2000. Los resultados indican que el 26% de las inmigrantes 
nicaragüenses y el 9,5% de las costarricenses habían sido madres en la 
adolescencia. En un modelo multivariable, el origen nicaragüense aumentó 
la probabilidad de ser madre adolescente un 88% (razón de probabilidades: 
1,88; intervalo de confianza: 1,79-1,97). Teniendo en cuenta los resultados, 
los autores también concluyen que la edad, el bajo nivel educativo, la 
residencia urbana, la pobreza y el hecho de estar en unión están asociados 
con la maternidad adolescente. 

3.	 Objetivos

Al no contar con datos longitudinales ni biografías retrospectivas que 
contengan información acerca de la reproducción y la migración para 
establecer una relación temporal entre estos dos eventos, no se podrá 
explícitamente poner a prueba muchas de las hipótesis presentadas. 
Los objetivos del estudio son más generales. En primera instancia, se 
intenta estimar la prevalencia de la maternidad adolescente entre mujeres 
de 15 a 19 años que residían en Costa Rica al momento del censo más 
1	 Estas similitudes no necesariamente implican un sentido de integración o pertenencia a la sociedad 

receptora (Delgado, 2007). Lo que se propone aquí es que estas similitudes pueden resultar en un 
proceso de asimilación diferente al que experimentan migrantes en la corriente Sur-Norte, lo que 
tiene implicaciones para la fecundidad.
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reciente. El segundo objetivo es evaluar el proceso de selección mediante 
una comparación entre las adolescentes de Nicaragua y las inmigrantes 
nicaragüenses en Costa Rica. Se prestará especial atención a la selección 
de factores asociados con la fecundidad, como la educación, la edad y 
el estado conyugal. El tercer objetivo es comparar las características 
de las inmigrantes según su tiempo de residencia en Costa Rica y 
las adolescentes costarricenses y probar por medio de un modelo 
multivariable de regresión logística si la condición de inmigrante eleva 
la probabilidad de ser madre adolescente. 

La presente investigación ofrece cuatro mejoras metodológicas 
con relación a los estudios previos sobre la maternidad adolescente de 
inmigrantes en Costa Rica:

i)	 Se evalúa el proceso de selección en la inmigración de Nicaragua 
a Costa Rica. 

ii)	 En su estimación de la prevalencia de maternidad adolescente, 
Sintonen, Bonilla-Carrión y Ashorn optan por excluir a las 
jóvenes que no responden a la pregunta acerca de hijos nacidos 
vivos (Sintonen, Bonilla-Carrión y Ashorn, 2013). Sin embargo, 
se ha cuestionado esta práctica, considerando la evidencia 
de que la gran mayoría de las jóvenes que no responden son 
nulíparas (Rodríguez, 2004 y 2005). Por lo tanto, se aplicó 
un algoritmo (que se detallará en breve) para categorizar a 
las que no responden a la pregunta sobre hijos nacidos vivos 
y así obtener una estimación más precisa de la prevalencia de 
maternidad adolescente. 

iii)	 En vista de estudios empíricos y teóricos que plantean trayectorias 
disímiles para migrantes según su nivel de “aculturación” o 
adaptación al país receptor, que puede estar relacionado con la 
duración de la residencia en dicho país, es necesario indagar si 
los patrones de maternidad adolescente varían entre las jóvenes 
inmigrantes que llevan varios años residiendo en Costa Rica en 
comparación con las que llegaron más recientemente. 

iv)	 Por último, al utilizar los datos del censo más reciente, se 
presenta un panorama actualizado de la situación. 

En vista de la literatura, se proponen algunas hipótesis con respecto 
a estos objetivos:

i)	 Se espera observar diferencias entre las nicaragüenses que 
migraron a Costa Rica y las adolescentes de Nicaragua. Es 
decir, se predice un proceso de selección y, en particular, en 
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vista de los rasgos socioeconómicos y lugar de origen de 
las inmigrantes nicaragüenses, se espera que estas registren 
tasas de maternidad adolescente superiores al total de las 
adolescentes de Nicaragua.

ii)	 En vista de lo propuesto en el punto anterior, se espera que en su 
totalidad las inmigrantes nicaragüenses tengan una prevalencia 
de maternidad adolescente más elevada en comparación con las 
adolescentes costarricenses.

iii)	 Aunque no se espera que la prevalencia de maternidad 
adolescente entre las inmigrantes según su tiempo de 
residencia en el país receptor sea igual, no se desprende 
una hipótesis intuitiva respecto de la comparación. Por una 
parte, se podría pensar que las inmigrantes que llevan tiempo 
viviendo en el país exhiban una prevalencia inferior a la de 
las inmigrantes recientes y parecida a la de las costarricenses, 
ya que llegaron al país de jóvenes y, por ello, han estado 
expuestas a las normas y prácticas reproductivas de esa 
sociedad. En cambio, las inmigrantes recientes aún mantienen 
los patrones reproductivos de Nicaragua. Además, pueden 
experimentar mayor vulnerabilidad a la maternidad debido a 
una falta de acceso a la planificación familiar y al sistema de 
salud en general, vínculos débiles con el sistema educativo  
—lo que restringe sus planes de vida— y situaciones familiares 
inestables. Si bien es cierto que las inmigrantes que llevan 
tiempo viviendo en Costa Rica también pueden experimentar 
estas condiciones, es posible que sean más agudas entre las 
que llegaron recientemente. A la vez, es razonable pensar que 
las inmigrantes recientes podrían tener menor probabilidad 
de ser madres por los motivos sugeridos en la hipótesis 
de interrupción: frente a la inestabilidad económica o la 
responsabilidad de generar o contribuir a los ingresos no 
solo de su hogar en Costa Rica, sino también posiblemente 
de un hogar en Nicaragua mediante remesas, toman las 
precauciones necesarias para no quedar embarazadas. En 
cambio, las inmigrantes no recientes, al llevar muchos años 
viviendo en los márgenes de la sociedad costarricense, 
posiblemente con pocas oportunidades de avance, tienen 
menores incentivos para controlar su fecundidad, como se 
plantea en la hipótesis de estratificación. 
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B.	 Metodología: fuentes de investigación, 
medidas y estrategia analítica

En esta investigación  se utilizaron microdatos del censo costarricense de 
2010 para aportar al conocimiento sobre la maternidad adolescente en el 
contexto de la inmigración internacional. Para efectuar la comparación entre 
las inmigrantes nicaragüenses en Costa Rica y las adolescentes de Nicaragua, 
se utilizan datos del censo nicaragüense de 2005. Pese a la limitación de no 
poder establecer la relación temporal entre la maternidad y la migración, la 
clara ventaja de trabajar sobre microdatos censales es la posibilidad de contar 
con suficientes casos de adolescentes inmigrantes. Los procesamientos 
estadísticos se realizaron con los programas REDATAM y Stata 10. 

La población de interés consiste en mujeres de 15 a 19 años que 
vivían en el territorio costarricense durante el censo de 2011. Aunque una 
importante proporción de las adolescentes inmigrantes a Costa Rica no eran 
originarias de Nicaragua (en 2011, el 16,5% del total de las inmigrantes 
adolescentes no había nacido en Nicaragua, y el porcentaje ascendía al 
18,9% entre las inmigrantes recientes y al 15,6% entre las no recientes), 
solo se incluyeron las adolescentes inmigrantes de este país para facilitar 
comparaciones con otros estudios. Por ende, la muestra comprende a 
mujeres de 15 a 19 años nacidas en Costa Rica o Nicaragua. 

La variable dependiente del análisis es una variable dicotómica que 
indica si la adolescente es madre tomando como base la pregunta sobre 
hijos nacidos vivos del censo. Esta variable toma el valor de 1 para las 
adolescentes que han tenido uno o más hijos nacidos vivos y 0 para las que 
no. Se siguieron las pautas establecidas por Rodríguez (2005) para valorar 
si el número de hijos nacidos vivos reportados era biológicamente factible 
en vista de la edad de la adolescente.

La pregunta sobre hijos nacidos vivos tradicionalmente registra 
altos niveles de no respuesta, aunque se ha demostrado que la gran 
mayoría de las jóvenes que no responden son nulíparas (Rodríguez, 2004 
y 2005). Efectivamente, el análisis de las jóvenes que no responden en el 
censo muestra grandes diferencias entre ellas y las que respondieron tener 
hijos, y evidencia similitudes con las que contestaron que no (véanse los 
gráficos 1 y 2). Por ejemplo, las adolescentes que no respondieron son en 
su mayoría solteras, al igual que las adolescentes que respondieron que no 
tienen hijos. También se observa que las adolescentes que no respondieron 
y las que respondieron que no tienen hijos tienden a estudiar, mientras que 
las adolescentes que respondieron que sí tienen hijos por lo general están 
fuera del sistema educativo y de la fuerza laboral. 
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Gráfico 1 
Costa Rica: estado conyugal de las mujeres de 15 a 19 años 
según respuestas a la pregunta sobre hijos del censo, 2011

(En porcentajes)

92,9

6,3 6,9

57,8

93,2

39,4

0,5 0,2 2,8

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

No respondió Respuesta: sin hijos Respuesta: con hijos

Otro Soltera Casada o en unión

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 

Gráfico2 
Costa Rica: actividad de las mujeres de 15 a 19 años según 

respuestas a la pregunta sobre hijos del censo, 2011
(En porcentajes)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 
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Ante estas diferencias, se aplica un algoritmo de imputación para 
clasificar a las jóvenes que no respondieron, con el fin de tener datos 
descriptivos más completos y precisos2. Como indica Rodríguez (2005), el 
error de medición que podría introducirse aplicando un algoritmo de este 
tipo puede ser inferior al que se introduciría si se computara la prevalencia 
de maternidad adolescente incluyendo solo a las mujeres que respondieron 
la pregunta, lo cual llevaría a una sobrestimación de la prevalencia.

1.	 Otras variables

A continuación se detalla la forma en que se operacionalizan las variables 
explicativas y de control demográfico.

a)	 Condición de inmigrante
Se define a la inmigrante nicaragüense como una adolescente que 

nació  en Nicaragua. Para distinguir entre las inmigrantes que llegaron 
recientemente y las que no, se construyó una variable basada en la pregunta 
“¿Dónde vivía hace cinco años?”. Las inmigrantes que vivían en el mismo 
u otro cantón cinco años atrás son categorizadas como inmigrantes no 
recientes, mientras que las que vivían fuera del país cinco años antes son 
categorizadas como inmigrantes recientes. La condición de inmigrante 
es entonces una variable categórica que toma tres valores: i) inmigrante 
reciente, ii) inmigrante no reciente y iii) no inmigrante (costarricense). 

b)	 Nivel socioeconómico 
El nivel socioeconómico de la adolescente se mide por dos variables 

sustitutivas, un índice de activos (Filmer y Pritchett, 2001) y el nivel de 
escolaridad de la adolescente. Tomando en cuenta que muchas de las 
adolescentes aún no habían terminado su trayectoria educacional a la hora del 
censo, se construyó una variable binaria para indicar si la adolescente completó 
o no la primaria3. Ya que la muestra incluye a jóvenes de 15 años o más, es 
razonable pensar que en la mayoría de los casos aquellas que abandonaron 
la escuela antes de completar la primaria lo hicieron independientemente de 
ser madres. Aunque otra variable sustitutiva del estado socioeconómico de 
la adolescente, el nivel de educación de sus padres, puede reflejar su nivel 
socioeconómico con un mayor grado de fidelidad que las dos variables aquí 
utilizadas, estos datos no están disponibles para muchas de las adolescentes 
de la muestra, particularmente aquellas que no viven con sus padres.

2	 Se aplicó el siguiente algoritmo de imputación para clasificar a las adolescentes que no respondieron 
a la pregunta sobre hijos nacidos vivos: i) si era soltera, fue clasificada con 0 hijos; ii) si era casada, 
en unión, separada o divorciada, fue clasificada con 1 hijo, y iii) si era soltera y no trabajaba ni 
estudiaba al momento del censo, fue clasificada con 1 hijo. 

3	 La categoría “sin educación primaria completa” por definición incluye a aquellas sin educación. 
Cabe destacar que la mayoría de las adolescentes que no terminaron la primaria no asistían a la 
escuela al momento del censo. En otras palabras, ya habían finalizado su trayectoria educativa.
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c)	 Acceso a seguro social
Se creó una variable binaria basada en la pregunta sobre acceso a 

seguro social que toma el valor de 1 cuando la adolescente responde no 
tener acceso a ningún mecanismo de seguro social. Esta variable puede 
reflejar el nivel socioeconómico de la adolescente (o el de su familia) así 
como su vulnerabilidad social en un sentido más general. 

d)	 Actividad
Utilizando las variables de asistencia escolar y trabajo actual, se 

clasifica la actividad de la adolescente en una de las siguientes categorías: 
i) no trabaja ni estudia, ii) trabaja únicamente, iii) estudia únicamente y  
iv) trabaja y estudia. 

e)	 Estado conyugal
Se creó una variable para reflejar el estado conyugal de la adolescente: 

i) casada o en unión, ii) soltera y iii) otro (divorciada, separada o viuda). En 
vista del muy bajo número de observaciones en este último grupo, se creó 
luego una variable binaria para reflejar si la adolescente estaba casada o en 
unión a la hora del censo. 

f)	 Relación con el jefe del hogar
En cuanto a su relación con la jefatura del hogar, la adolescente es:  

i) jefa, ii) pareja del jefe, iii) hija del jefe, iv) nuera del jefe, v) nieta del 
jefe, vi) otro familiar del jefe, vii) servicio doméstico y viii) no familiar. 

g)	 Variables de control demográfico
En este análisis se incluyen controles demográficos habituales: 

edad, residencia urbana y pertenencia étnica. Esta última es una variable 
binaria que toma el valor de 1 si la adolescente declaró ser originaria de 
un grupo indígena y 0 si no lo hizo. 

El análisis tiene cuatro etapas. Después de presentar los datos 
descriptivos de la muestra, se estima la prevalencia de maternidad 
adolescente sobre la base de los datos censales de Costa Rica de 2000 
y 2011, mostrando primero la estimación sin imputación y luego la 
imputada. Posteriormente, se aborda el tema de la selección, al 
comparar a las inmigrantes a Costa Rica con la población adolescente 
en Nicaragua. En la última etapa, se investigan las diferencias entre 
las inmigrantes, según su tiempo de residencia en Costa Rica, y las 
adolescentes costarricenses, y se prueba por medio de un modelo 
multivariable de regresión logística si el ser inmigrante eleva la 
probabilidad de ser madre adolescente.
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C.	 Resultados

Antes de entrar en la materia sustantiva del artículo —la fecundidad y la 
migración— conviene familiarizarse con las características de la población en 
estudio (véase el cuadro 1). Las adolescentes tienen en promedio 17 años y 
viven esencialmente en ámbitos urbanos. Tienden a residir con al menos uno 
de sus padres, ser solteras y estudiar. No obstante lo anterior, un importante 
porcentaje, casi 1 de cada 4, no estudia ni trabaja. Poco más del 7% de las 
adolescentes nacieron en Nicaragua y, dentro del grupo de las inmigrantes, 
la mayoría eran inmigrantes no recientes, en otras palabras, llevaban por lo 
menos cinco años viviendo en Costa Rica4. Finalmente, cabe señalar que casi 
el 18% de las adolescentes de la población carece de acceso a seguro social.

Cuadro 1 
Costa Rica: características poblacionales de  

las mujeres de 15 a 19 años, 2011
(En porcentajes)

Edad (en años) 17,1
Residencia urbana 70,1
Relación con el jefe de hogar

Jefa 1,3
Pareja 8,3
Hija 78,3
Nuera 2,0
Nieta 4,5
Otro familiar 4,0
Servicio doméstico 0,1
Otra no familiar 1,6

Migración
No inmigrante 92,9
Inmigrante no reciente 5,2
Inmigrante reciente 1,9

Índice socioeconómico (rango de 0 a 2,2) 0,6
Sin seguro social 17,7
Nivel de educación 

Primaria incompleta 4,5
Primaria completa 13,9
Secundaria incompleta 56,5
Secundaria completa 15,7
Postsecundaria 9,3

Actividad
No trabaja ni estudia 24,3
Trabaja 5,2
Estudia 66,6
Trabaja y estudia 3,9

Estado conyugal
Casada o en unión 13,7
Soltera 85,7
Otra categoría 0,5

Indígena 2,2
Número de personas 165 856

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 

4	 Esto quiere decir que, a lo sumo, las inmigrantes no recientes llegaron al país con 14 años (la muestra 
incluye a mujeres de 15 a 19 años).
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En el cuadro 2 se presenta la tabulación de respuestas sobre la pregunta 
de hijos nacidos vivos. Según lo esperado, tanto en el censo de 2000 como 
en el de 2011, un alto porcentaje de adolescentes no respondieron a la 
pregunta (poco más del 18% y casi un 17%, respectivamente).

Cuadro 2 
Costa Rica: cifras absolutas y relativas (sin imputación)  

de la condición de maternidad de las mujeres  
de 15 a 19 años, 2000 y 2011

Responde: sin hijos Responde: con hijos No responde Total

2011 Número de personas 145 732 22 449 34 414 202 595

Porcentajes 71,9 11,1 16,9 100

2000 Número de personas 132 224 25 387 35 365 192 976

Porcentajes 68,5 13,2 18,3 100

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censos de Costa Rica de 2000 y 2011. 

Para 2011, si se excluyen a las personas que no respondieron, 
se obtiene una prevalencia de maternidad adolescente de 22.449/ 
(202.595-34.414), equivalente al 13,3%.  Las cifras correspondientes a 
2000 son 25.387/(192.976-35.365), un 16,1%. 

Tras aplicar la imputación previamente descripta (véase el cuadro 3), 
la prevalencia de maternidad adolescente en 2011 desciende del 13,3% 
al 12,6%.  Para 2000 la cifra correspondiente es del 15,0%, inferior 
con respecto al 16,1% obtenido sin la imputación. Estos datos, ya sean 
imputados o no, corroboran un descenso de la prevalencia de maternidad 
adolescente en Costa Rica a lo largo de la última década.

Cuadro 3 
Costa Rica: cifras absolutas y relativas (con imputación) de la 
condición de maternidad de las mujeres de 15 a 19 años según 

respuesta a la pregunta sobre hijos del censo, 2000 y 2011

    Responde: sin hijos Responde: con hijos Total

2011 Número de personas 177 120 25 475 202 595

Porcentajes 87,4 12,6 100

2000 Número de personas 164 034 28 942 192 976

Porcentajes 85,0 15,0 100

Fuente: Elaboración propia sobre la base de censos de Costa Rica de 2000 y 2011.

No obstante la menor prevalencia de maternidad adolescente 
en el territorio costarricense en 2011, la cifra a nivel nacional oculta la 
heterogeneidad que puede existir en diferentes grupos poblacionales, como 
el de las inmigrantes. 
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Para evaluar la posible selección de las inmigrantes nicaragüenses, 
se presenta en el cuadro 4 el perfil de las que emigraron a Costa Rica y de 
las adolescentes de Nicaragua según tres características vinculadas a la 
fecundidad adolescente: la edad, el estado conyugal (casada o en unión) 
y el nivel de educación (sin educación o primaria completa). Como se 
puede observar, las inmigrantes tienden a tener más edad en promedio 
que las adolescentes de Nicaragua y un mayor porcentaje está casada 
o en unión, dos características que las predisponen a la maternidad. 
Sin embargo, en cuanto a la educación, las inmigrantes parecen tener 
mayores niveles que el total de las nicaragüenses, dado que un menor 
porcentaje de las inmigrantes no ha completado la primaria.

Cuadro 4 
Características de las mujeres nicaragüenses de 15 a 19 años 

residentes en el país y de las inmigrantes  
de ese grupo etario en Costa Rica a

Adolescentes nicaragüenses 
residentes en Nicaragua

Inmigrantes nicaragüenses 
en Costa Rica

Edad promedio (en años) 16,9 17,3

Casada o en unión (en porcentajes) 25,0 34,2

Sin educación primaria completa (en porcentajes) 22,4 15,9

Fuente: Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011 y censo nicaragüense de 2005.
a	 Las variables para Nicaragua se construyeron según lo descripto en la sección B para las variables basadas en 

el censo de Costa Rica de 2011.

En el gráfico 3 se compara la prevalencia de maternidad entre 
las adolescentes de Nicaragua y las inmigrantes nicaragüenses en 
Costa Rica (dos primeras columnas). Los resultados indican que las 
inmigrantes nicaragüenses en Costa Rica tienen una prevalencia más alta 
de maternidad que el total de las adolescentes nicaragüenses, un 28,2% 
comparado con un 21,1%. 

Cabe señalar una debilidad de la comparación entre las inmigrantes 
en Costa Rica y las nicaragüenses. Claramente, lo ideal sería utilizar datos 
del mismo año o más actualizados; sin embargo, dados los descensos de 
fecundidad adolescente en Nicaragua anteriores a 2005 (CEPAL, 2012; 
Rodríguez, 2013) y la posibilidad de que esta tendencia se mantenga en la 
segunda mitad de la década, es posible que la prevalencia de maternidad 
adolescente en Nicaragua en 2011 sea inferior al 21,1% presentado aquí para 
2005, con lo que la diferencia entre la cifra de las residentes en Nicaragua 
y la de las inmigrantes nicaragüenses sería aún más pronunciada. 
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Gráfico 3 
Costa Rica y Nicaragua: mujeres de 15 a 19 años 
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011 y censo nicaragüense de 2005. 
a	 Se considera a las mujeres que respondieron a la pregunta sobre hijos nacidos vivos.

En resumen, el análisis de selección revela que, si bien las 
inmigrantes provienen de un país con fecundidad adolescente alta, ellas 
registran niveles aún más altos de maternidad que sus compatriotas. Se 
desconoce si las adolescentes migraron después de ser madres o si el perfil 
particular de las que migran las pone en situaciones de vulnerabilidad que 
las predisponen a ser madres. 

En el gráfico 3 también se puede comparar la prevalencia de 
maternidad entre las inmigrantes y las costarricenses. Se observa que las 
adolescentes inmigrantes registran porcentajes muy superiores respecto de 
las costarricenses: mientras que poco más del 12,3% de las adolescentes 
costarricenses había sido madre, la cifra correspondiente a las inmigrantes 
asciende al 28,2%. 

Reconociendo que el grupo de adolescentes inmigrantes puede ser 
diverso, reflejando las divergentes experiencias según sus características, 
como el tiempo de residencia en Costa Rica, y que a su vez estas diferencias 
pueden repercutir sobre la probabilidad de ser madre, es necesario examinar 
en más detalle los rasgos principales dentro de este grupo.
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1.	 Diferencias entre las adolescentes costarricenses, las 
inmigrantes no recientes y las inmigrantes recientes

Una de las diferencias que sobresalen entre los tres grupos de adolescentes 
es su perfil etario (véase el gráfico 4). En un extremo, las inmigrantes 
recientes tienden a ser mayores, al tener relativamente proporciones más 
elevadas en el rango de edades de 18 a 19 años. En el otro extremo, las 
costarricenses tienen una distribución etaria casi pareja. En el medio se 
encuentra el grupo de las inmigrantes que llevaban algún tiempo viviendo 
en Costa Rica. Aunque este grupo también tiene una distribución etaria 
mayor que el de las costarricenses, la diferencia no es tan pronunciada 
como la de las recién llegadas. 

Gráfico 4 
Costa Rica: distribución etaria de las mujeres de 15 a 19 años 

según condición de inmigrante, 2011
(En porcentajes) 
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 

El perfil de los tres grupos también difiere notablemente en otras 
características. Como se aprecia en el cuadro 5, las inmigrantes no recientes 
y las costarricenses tienden a vivir en zonas urbanas. Si bien es cierto que 
las inmigrantes recientes también viven en su mayoría en ámbitos urbanos, 
es un porcentaje inferior al que se observa en los otros dos otros grupos. 
Esto concuerda con la observación de Morales, Acuña y Li Wing-Ching 
(2010) de que la inmigración nicaragüense a Costa Rica consta de dos 
etapas: inicialmente las personas se asientan en áreas fronterizas para luego 
desplazarse a las zonas urbanas y al área metropolitana.
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Cuadro 5 
Costa Rica: características seleccionadas de las mujeres  

de 15 a 19 años, según condición inmigratoria, 2011
(En porcentajes)

Inmigrantes recientes Inmigrantes no recientes Costarricenses

Residencia urbana 62,7 66,6 70,4

Actividad

No trabaja ni estudia 65,2 40,8 22,5

Trabaja 13,7 8,7 4,9

Estudia 18,8 46,6 68,7

Trabaja y estudia 2,3 4,0 4,0

Índice socioeconómico

Quintil más bajo 58,9 47,2 24,5

Quintil más alto 3,1 3,8 19,0

Estado conyugal

Casada o en unión 49,4 28,7 12,1

Soltera 49,6 70,3 87,4

Otro: separada, divorciada o viuda 1,1 1,1 0,5

Sin primaria completa 22,9 13,3 3,6

Sin seguro social 68,2 41,3 15,4

Relación con el jefe de hogar

Jefa 2,8 1,8 1,3

Pareja 31,3 17,8 7,3

Hija 33,8 65,6 79,9

Nuera 5,8 3,4 1,8

Nieta 1,4 2,1 4,7

Otro familiar 16,4 5,7 3,6

Servicio doméstico 2,0 0,4 0,1

Otra no familiar 6,4 3,1 1,4

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 

Las jóvenes de los tres grupos también se dedican a actividades 
diferentes. Más del 65% de las inmigrantes recientes no estudiaban 
ni trabajaban al momento del censo, cifra que es muy superior al 
41% y el 22% para las inmigrantes no recientes y las costarricenses, 
respectivamente. Por otra parte, no es sorprendente que de los tres grupos 
son las inmigrantes recientes las que registran cifras marcadamente 
superiores respecto del trabajo (un 13,7% frente a un 8,7% y un 4,9%). 
En cambio, la mayoría de las inmigrantes no recientes y las costarricenses 
se dedican exclusivamente a estudiar. 

Otro rasgo destacado es que las inmigrantes recientes tienden  a 
concentrarse en el quintil más bajo del índice socioeconómico. Esto se 
puede interpretar por lo menos de dos maneras. La primera e intuitiva es 
que al tener bajos niveles de educación, una inserción laboral precaria 
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(Morales, 2008) y experimentar discriminación (OIM/UNFPA, 2008), 
las adolescentes de este grupo no logran adquirir los mismos bienes que 
las de los otros grupos. Por otra parte, al ser recientemente llegadas y no 
residir con sus padres, no han logrado acumular la misma cantidad de 
bienes que las adolescentes de los otros grupos, que tienden a vivir con sus 
padres. Estas explicaciones no son mutuamente excluyentes, y es probable 
que el bajo nivel socioeconómico medido por el índice de bienes de las 
adolescentes inmigrantes recientes refleje ambos procesos.

Lo que sí es inequívoco es la vulnerabilidad de las inmigrantes 
recientes respecto del seguro social, ya que más de dos de cada 
tres adolescentes inmigrantes recientes carece de acceso. Es 
razonable atribuir también esta carencia a su frágil inserción laboral 
(Morales,  2008).  Además, tomando en cuenta el alto porcentaje de 
inmigrantes recientes que no estudian ni trabajan, puede ocurrir que sea la 
pareja de la adolescente quien se encuentre en los márgenes del mercado 
laboral, de modo que él también carezca de seguro social o tenga un 
empleo que no otorgue cobertura para su pareja. 

Por último, las inmigrantes recientes tienden a ser la jefa, la pareja 
del jefe u otro familiar del jefe con mayor frecuencia que las inmigrantes 
no recientes y las costarricenses, que por lo general viven con por lo menos 
uno de sus padres.

Una de las características más llamativas que se presentan en el 
cuadro 5 es el muy alto porcentaje de adolescentes inmigrantes recientes 
que están casadas o en unión (casi la mitad), en particular cuando se las 
compara con las adolescentes de los dos otros grupos. En vista de la alta 
correlación entre el estado conyugal y la maternidad, es posible especular 
que la alta prevalencia de uniones entre las inmigrantes recientes se asocia 
con la maternidad en este grupo. Sin embargo, se observa algo distinto: 
independientemente de que tengan hijos o no, las inmigrantes recientes 
tienen mayor propensión a estar casadas o en unión que las inmigrantes 
no recientes y las costarricenses (véase el gráfico 5). 

Por ejemplo,  aun entre las adolescentes que no tienen hijos, más 
de una de cada tres inmigrantes recientes está casada o en unión. Al no 
contar con datos biográficos retrospectivos, no es posible determinar si 
la unión precedió a la migración o viceversa. A pesar de esto, los datos 
sí sugieren que la unión es una estrategia para las adolescentes que son 
inmigrantes recientes, o que la unión y la migración hacen parte de una 
misma estrategia o proyecto de vida para estas jóvenes.
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Gráfico 5 
Costa Rica: estado conyugal de las mujeres de 15 a 19 años 

según condición inmigratoria y maternidad, 2011
(En porcentajes)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense 2011. 

En síntesis, existen importantes diferencias entre las inmigrantes 
según su tiempo de residencia en Costa Rica. Muchas de estas diferencias, 
por ejemplo, el perfil etario y el estado conyugal, inciden directamente sobre 
la probabilidad de ser madre, por lo que el análisis previo ha confirmado 
la necesidad de desagregar la categoría de inmigrante según el tiempo de 
residencia en Costa Rica. 

Los resultados del modelo multivariable de regresión logística 
para analizar la probabilidad de ser madre adolescente se presentan en el 
cuadro 6. Estos resultados confirman las determinantes tradicionalmente 
asociadas con la maternidad adolescente: la edad,  la pertenencia a un 
grupo indígena y los bajos logros educativos aumentan la probabilidad 
de ser madre adolescente, mientras que el nivel socioeconómico, medido 
mediante un índice de bienes, muestra una relación inversa con esa 
probabilidad. En lo referente a la condición migratoria de la adolescente, 
los resultados indican situaciones opuestas para las inmigrantes según su 
tiempo de residencia en Costa Rica: en comparación con las costarricenses, 
ser inmigrante reciente está asociado con un 30% menos de probabilidades 
de ser madre, mientras que ser inmigrante no reciente está asociado con un 
19% más de probabilidades, en igualdad de condiciones.
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Cuadro 6 
Costa Rica: modelo para predecir la maternidad  

de mujeres de 15 a 19 años, 2011

Razón de 
probabilidades Error estándar z P>z

Categoría inmigratoria (ref = costarricense)

Inmigrante reciente 0,70 0,03 -7,25 0,00

Inmigrante no reciente 1,19 0,04 5,22 0,00

Edad 1,56 0,01 61,30 0,00

Indígena 1,58 0,08 9,26 0,00

Urbano 1,48 0,03 19,56 0,00

Actividad (ref=estudia)

No estudia ni trabaja 2,82 0,06 50,86 0,00

Trabaja 1,92 0,06 19,71 0,00

Estudia y trabaja 0,99 0,05 -0,18 0,86

Casada o en unión 8,19 0,16 107,83 0,00

Índice socioeconómico 0,33 0,01 -34,44 0,00

Sin primaria completa 2,03 0,07 21,71 0,00

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de censo costarricense de 2011. 
Nota:	 Variable dependiente: Maternidad: sí/no; Número de personas: 165.856. 

Se realizaron dos pruebas para evaluar la robustez de los 
resultados.  En vista del posible sesgo introducido al incluir el estado 
conyugal en el modelo, que a su vez está vinculado a la maternidad y a la 
condición de inmigrante, se utilizó una variable sustitutiva: la relación con 
el jefe del hogar. Cuando se empleó esta variable en lugar de la variable 
de estado conyugal, los resultados sustantivos no cambiaron. La segunda 
prueba de robustez fue incluir solo a las solteras, para eliminar el posible 
sesgo introducido por estar en unión. Nuevamente se obtienen resultados 
que coinciden con los presentados. 

D.	 Discusión

La maternidad adolescente y la inmigración internacional son dos temas 
que despiertan inquietud en la región latinoamericana, pero su interrelación 
no ha sido analizada en profundidad, pese a que se reconoce que los 
eventos demográficos experimentados por un individuo a lo largo del ciclo 
de vida están fuertemente vinculados. El presente estudio es un aporte a 
este conocimiento, ya que utiliza los datos más recientes disponibles para 
caracterizar la situación de maternidad adolescente en el contexto de una 
importante corriente migratoria Sur-Sur. 

Consistentemente con los resultados de una investigación sobre 
la población adulta (de 18 a 44 años) que reporta una fecundidad más 
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alta entre las inmigrantes nicaragüenses en Costa Rica que la total de 
Nicaragua (Rosero-Bixby, Brenes Camacho y Chen Mok, 2002), aquí se 
determinó que esta tendencia también se aplica a las adolescentes. Los 
resultados indican además que las adolescentes inmigrantes difieren en 
otras características de sus compatriotas que no inmigran. Esto apunta a 
un proceso de selección de las que entran en la corriente inmigratoria, que 
parece favorecer a las nicaragüenses con mayor propensión a tener hijos 
siendo adolescentes. Esta selección positiva respecto de la fecundidad en el 
contexto de la inmigración internacional ha sido identificada en el caso de 
la inmigración entre México y los Estados Unidos (Choi, 2013).

Aunque los resultados indican un descenso de la prevalencia de 
maternidad adolescente en Costa Rica a lo largo de la última década, 
se hallaron divergentes patrones de maternidad adolescente entre las 
inmigrantes y las costarricenses, lo que coincide con una comparación 
de estos grupos basada en el censo costarricense de 2000 (Sintonen, 
Bonilla-Carrión y Ashorn, 2013). Al igual que los resultados presentados 
por Sintonen, se constató una prevalencia de maternidad adolescente 
superior entre las inmigrantes comparadas con las costarricenses. No 
obstante, considerar al grupo de inmigrantes como homogéneo conduce 
a conclusiones incompletas. Al desagregar la categoría de inmigrantes en 
el modelo de regresión logística se observó una marcada diferencia en la 
maternidad de las inmigrantes según su tiempo de residencia en Costa Rica 
respecto de las costarricenses. 

Pese al mayor grado de vulnerabilidad social en que se encuentran las 
inmigrantes recientemente llegadas en cuanto a los indicadores incluidos 
en el análisis —como bajo nivel socioeconómico, educación limitada y 
falta de acceso a seguro social, además de la posible vulnerabilidad en 
otros aspectos que no fueron incluidos, como bajo acceso a servicios de 
salud sexual y reproductiva—, los resultados del modelo multivariable 
de regresión logística indican que el ser inmigrante reciente está asociado 
con una probabilidad inferior de ser madre adolescente respecto de las 
costarricenses, en igualdad de condiciomes. Una posible explicación 
es el efecto de interrupción. Estudios anteriores han planteado que la 
fecundidad en los primeros años después de la llegada está fuertemente 
condicionada por la motivación de la migración: cuando la migración tiene 
como objetivo la reunificación con una pareja, se observa una fecundidad 
excepcionalmente alta tras la llegada, mientras que si la migración tiene 
un carácter laboral, el efecto de interrupción es dominante (Castro y 
Rosero-Bixby, 2011; Mussino y Strozza, 2012). Por lo tanto, aquí se 
propone que este último mecanismo puede ser una posible explicación 
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de los resultados observados para las inmigrantes recientes. También es 
posible que la separación de la pareja y la inestabilidad económica sean 
factores que contribuyan a esos resultados. Finalmente, existe otra faceta 
que puede tener influencia: la inestabilidad residencial. Teniendo en 
cuenta la afirmación de Morales, Acuña y Li Wing-Ching (2010) acerca 
de las etapas de la inmigración nicaragüense a Costa Rica, es probable 
que, en ese contexto de incertidumbre, las inmigrantes pueden decidir 
postergar la maternidad. 

A diferencia de las inmigrantes recientes, ser una inmigrante no 
reciente está asociado con una mayor probabilidad de ser madre respecto de 
las costarricenses. Aquí nuevamente se ve una continuidad con el análisis 
de Rosero-Bixby, Brenes Camacho y Chen Mok (2002) sobre la población 
adulta, basado en el censo costarricense de 2000. Estos investigadores 
afirman que la tasa de fecundidad relativa neta de inmigrantes nicaragüenses 
que llegaron cinco años o más antes de ese censo fue de 1,25, un 25% 
superior a la de las costarricenses. En conjunto, estos resultados sugieren 
que no existe un proceso de adaptación de las inmigrantes en lo que respecta 
a la fecundidad, por lo menos en el corto plazo, ya que luego de varios años 
mantienen la fecundidad elevada de su país de origen.

Se especula que las barreras creadas por la discriminación económica 
y social pueden impedir que las inmigrantes no recientes asimilen los 
valores y comportamientos reproductivos de la sociedad costarricense, 
hecho consistente con la teoría de estratificación (Frank y Heuveline, 
2005). Acerca de la situación de los inmigrantes en Costa Rica, Delgado 
afirma que “en el acontecer cotidiano los inmigrantes se encuentran con 
una diversidad de obstáculos tanto institucionales como de discriminación 
social y de estigmatización hacia ellos que dificultan que (...) puedan 
‹sentirse› como nacionales, así como integrarse plenamente a la vida 
política, social y cultural costarricense”, por lo tanto, “siempre serán 
‹extranjeros›, así los hijos de los inmigrantes hayan nacido en territorio 
costarricense y ostenten la nacionalidad del país adoptivo de sus padres” 
(Delgado, 2007, pág.52) .

No obstante las diferencias en materia de maternidad adolescente 
identificadas entre las inmigrantes según su tiempo de residencia en Costa 
Rica, prevalece en este país gran ansiedad en los medios y en el discurso 
político sobre la reproducción de la población inmigrante en general. 
Existe la percepción, por ejemplo, de que las inmigrantes tienen hijos 
para regularizar su situación y facilitar la ciudadanía (Goldade, 2011) o 
de que la población de inmigrantes cada vez más numerosa crea presión 
sobre los servicios públicos, ya sobreextendidos y en recorte. Ciertamente, 
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estas preocupaciones no son exclusivas de Costa Rica (véase, por ejemplo, 
Parrado (2011) sobre el caso estadounidense ante la inmigración hispana). 
Lo que parece estar ausente de estas discusiones es el modo de facilitar los 
mecanismos para que las inmigrantes puedan controlar su fecundidad y de 
crear las oportunidades sociales y económicas para que puedan realizar sus 
planes de vida. 

Un estudio realizado por Galindo (2012) sobre la educación en 
materia de salud sexual y reproductiva para adolescentes en Costa Rica 
indica que las estrategias y políticas orientadas a disminuir la prevalencia 
del embarazo en jóvenes menores de 19 años solo han tenido un efecto 
apreciable en las adolescentes de nivel socioeconómico más alto, dentro 
del cual claramente no se encuentra el grueso de las inmigrantes. Este autor 
concluye que las intervenciones no solo deberían diferenciar por condición 
socioeconómica, sino también tener en cuenta el punto de la vida sexual 
y reproductiva en que se encuentra la adolescente (Galindo, 2012), lo que 
también es relevante para el colectivo de inmigrantes, tomando en cuenta 
el alto porcentaje de ellas que están unidas. 

Además del hecho de que las adolescentes inmigrantes o la población 
de bajo nivel socioeconómico en general no sea el foco específico de las 
estrategias y políticas de salud sexual y reproductiva, Morales apunta a que 
los bajos niveles educativos de las inmigrantes influyen en el impacto que 
puedan tener las campañas de prevención y promoción de la salud sexual 
y salud reproductiva (Morales, Acuña y Li Wing-Ching, 2010). Es decir, 
los bajos niveles educativos de las adolescentes inmigrantes pueden incidir 
negativamente sobre su comprensión de los contenidos. Por último, las 
adolescentes inmigrantes pueden ver restringido el acceso a la información 
y los servicios de salud sexual y reproductiva debido a su condición de 
pobreza, su nacionalidad y su género (Loría, 2002), así como su estado de 
documentación (OIM, 2011).

En general, la población inmigrante sin documentos tiene limitado 
acceso a los servicios sociales, y aun cuando tienen acceso, al temer ser 
deportadas, hacen un menor uso de los servicios de salud. Asimismo, 
tanto la información como los servicios de salud sexual y reproductiva no 
suelen estar dirigidos a las circunstancias específicas y a las necesidades 
de las inmigrantes, y menos a las inmigrantes adolescentes. Respecto de 
este último punto, un estudio cualitativo reveló que para las nicaragüenses 
indocumentadas, la incapacidad de acceder a servicios de salud asequibles 
es el aspecto más difícil de ser indocumentadas (Goldade, 2011). 
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E.	 Consideraciones finales

La población inmigrante adolescente en Costa Rica tiene características 
específicas y diferentes de las del resto de la población y presenta un perfil 
de vulnerabilidad social y económica, que se hace aún más aguda para las 
indocumentadas. Esta vulnerabilidad condiciona su nivel de riesgo ante 
el embarazo al incidir, por ejemplo, sobre la edad de iniciación sexual o la 
edad a la cual entra en unión, y su capacidad de responder a estos riesgos 
mediante acciones preventivas, como el uso de anticonceptivos, así como 
de implementar estrategias para mitigar las secuelas negativas de ser 
madre adolescente, como el contar con cuidado infantil para poder seguir 
trabajando o estudiando. Es claramente una población que, por vivir 
situaciones particulares, tiene necesidades específicas en materia de salud 
sexual y reproductiva, pero ni las políticas y programas de salud adolescente 
ni las de inmigración atañen al caso de las adolescentes inmigrantes que 
quedan embarazadas o son madres. Por ejemplo, Costa Rica cuenta con 
políticas sociales de maternidad adolescente muy avanzadas, partiendo 
de la Ley General de Protección a la Madre Adolescente, que promueve 
programas preventivos, educativos, divulgativos y de capacitación sobre 
las implicaciones del embarazo en la adolescencia, dirigidos tanto a la 
población escolarizada como a la no escolarizada. Pero esta política 
no hace mención a la población inmigrante. Por otra parte, en cuanto a 
las políticas y convenios que establecen las normas sobre inmigración 
internacional, como señala Martínez (2011), Costa Rica es un país que 
tradicionalmente adhiere a los convenios internacionales y los ratifica; 
sin embargo, a la fecha no ha ratificado ni muestra señales de ratificar la 
Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos 
los Trabajadores Migratorios y de sus Familiares. En el ámbito nacional, 
la Ley General de Migración y Extranjería tiene un enfoque de derechos 
humanos en lo que se refiere a refugiados y víctimas de trata, pero no 
contempla explícitamente la protección de los derechos humanos de los 
inmigrantes, a menos que sean menores de edad, aunque estos temas 
parecen estar cubiertos por convenios bilaterales y multilaterales con los 
países expulsores (Martínez, 2011). Aquí tampoco existen disposiciones 
específicas para la protección de los derechos de los inmigrantes 
adolescentes y menos de las que quedan embarazadas.

Si bien es cierto que parece haber un proceso de selección mediante 
el cual las adolescentes nicaragüenses que emigran tienen una mayor 
propensión a ser madres adolescentes, a la vez, es innegable que en el país 
receptor enfrentan grandes desafíos y un alto nivel de vulnerabilidad. En 
conjunto, estas dos realidades se asocian con una mayor prevalencia de 
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maternidad entre las adolescentes inmigrantes, sobre todo las que llevan 
más tiempo viviendo en Costa Rica. Las tendencias presentadas en este 
análisis muestran continuidad con lo que se observó hace más de una década 
con respecto a las diferencias entre las inmigrantes y las no inmigrantes en 
la población adulta, así como diferencias según el tiempo de residencia 
en Costa Rica (Rosero-Bixby, Brenes Camacho y Chen Mok, 2002). Si 
se espera que haya cambios de aquí a diez años en estas tendencias, se 
requiere mayor compromiso y atención al grupo de mujeres inmigrantes, 
concretamente, a las adolescentes. 

Si bien el presente estudio amplió nuestros conocimientos en ciertas 
áreas, también generó interrogantes para futuras líneas de investigación. 
Una incertidumbre que presentan estos datos se refiere al estado conyugal de 
las adolescentes inmigrantes, en particular las recientemente llegadas, que 
muestran muy altos niveles de estar casadas o en unión, independientemente 
de que tengan hijos o no. ¿Cuál fue la trayectoria a la unión? ¿Están casadas 
o unidas con otros inmigrantes o con costarricenses? Un área relacionada 
es indagar qué sucede con los adolescentes inmigrantes hombres ante la 
paternidad, para ver si se perciben los mismos patrones. Finalmente, en 
este estudio se excluyeron a las adolescentes inmigrantes no nacidas en 
Nicaragua. Tomando en cuenta las divergentes tendencias de la maternidad 
que pueden existir entre adolescentes de diferentes colectivos, así como los 
diferentes perfiles de las inmigrantes según su país de origen, esto también 
merecería atención en futuras investigaciones.
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Estimación de la mortalidad materna 
sobre la base de la información censal: 

experiencias y perspectivas

Magda Ruiz 1

Resumen

Cada día se acentúa la exigencia por tener datos de mortalidad materna. Los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio y el Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre 
la Población y el Desarrollo (CIPD) en América Latina y el Caribe contemplan metas, 
basadas en la situación de 1990, que deben alcanzarse alrededor de 2015. Los datos para 
estimar la mortalidad materna provienen de las estadísticas vitales, pero su cobertura y 
calidad siguen siendo deficientes en varios países de la región. Esto hace necesario buscar 
alternativas y es inevitable dirigir la mirada hacia los censos de población. El objetivo de 
este artículo es presentar las alternativas de estimación de la mortalidad materna a partir de 
información censal, revisar la experiencia reciente de América Latina y otras regiones y las 
recomendaciones para la inclusión del tema en los censos venideros. Se confirma que los 
censos tienen debilidades para este tipo de estimación, más todavía a nivel subnacional o 
para subgrupos de población. La inclusión de esta temática en un censo debe ser evaluada 
en profundidad y, al obtener la información censal, es necesario que cada uno de estos 
componentes sean evaluados y ajustados con metodologías apropiadas para cada caso. 

Abstract

The need for data on maternal mortality is increasingly acute. The Millennium Development 
Goals and the Programme of Action of the International Conference on Population and 
Development (ICPD) set objectives, based on the situation in 1990, to be achieved by 
around 2015. Data used to estimate maternal mortality come from vital statistics, but the 
coverage and quality of such data in several countries in Latin America and the Caribbean 
leave much to be desired. Alternative data sources must therefore be sought, which 
inevitably means turning to population censuses. This paper presents alternative estimates 

1	 Asesora Regional en Demografía e Información sobre Población, Centro Latinoamericano y 
Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la CEPAL.
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of maternal mortality calculated using census information, discusses recent experiences in 
Latin America and other regions and makes recommendations on how to include this topic 
in future censuses. It shows there are drawbacks to using censuses to make this kind of 
estimates, particularly at subnational level or with regard to subgroups in the population. 
Including the measurement of maternal mortality in censuses is a subject requiring in-depth 
study; and where such data is gathered, appropriate methodologies must be employed to 
evaluate and assimilate all of the components for each case.

Résumé

Il est de plus en plus nécessaire de disposer de données sur la mortalité maternelle. Les 
objectifs du Millénaire pour le développement et le Programme d’action de la Conférence 
internationale sur la population et le développement (CIPD) en Amérique latine et dans 
les Caraïbes prévoient un certain nombre de cibles, basées sur la situation de 1990, qui 
doivent être atteintes aux environs de 2015. Les données requises pour estimer la mortalité 
maternelle proviennent des des registres d’état civil, mais leur couverture et leur qualité 
demeurent insuffisantes dans plusieurs pays de la région. C’est pourquoi il est indispensable 
de chercher des alternatives et inévitable de se tourner vers les recensements de population. 
Cet article a pour but de présenter des alternatives d’estimation de la mortalité maternelle 
à partir d’information censitaire, de réviser l’expérience récente en Amérique latine et dans 
d’autres régions, ainsi que de proposer des recommandations pour que le thème soit inclus 
dans les prochains recensements. L’étude confirme que les recensements présentent des 
déficiences pour ce type d’estimation, en particulier à l’échelon sous-national ou pour des 
sous-groupes de population. Il convient d’évaluer minutieusement l’inclusion de ce thème 
dans les recensements et, une fois obtenue l’information censitaire, d’évaluer et de corriger 
chacune de ses composantes à l’aide de méthodologies adaptées.
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Introducción

Cada día se hace más marcada la exigencia por tener datos sobre el nivel y la 
tendencia de la mortalidad materna, puesto que los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y el Programa de Acción regional para la CIPD contemplan 
metas que deben alcanzarse alrededor de 2015 y que están planteadas en 
términos de una reducción proporcional de la tasa de mortalidad materna 
a partir de una línea de base que corresponde al nivel que presentaba el 
indicador en cada país en 1990. Esto implica no solo conocer la magnitud 
actual del fenómeno, sino también la que se alcanzaba en ese año, cuando, 
justamente al tratar de establecer dicha línea, se identificaron grandes 
debilidades en su medición y múltiples dificultades para subsanar los 
problemas de la información, situación que fue generalizada en los países 
en desarrollo y que persiste hasta hoy.

Los datos para la estimación de la mortalidad materna provienen 
de las estadísticas vitales y, por consiguiente, tienen las fortalezas y 
debilidades características de esta fuente de información. Las fortalezas 
se refieren a la posibilidad de tener datos provenientes del mismo 
tipo de fuente para cada uno de los dos eventos involucrados en la 
medición, en este caso, las defunciones maternas y los nacimientos, 
lo que presentaría una amplia posibilidad de efectuar desagregaciones 
geográficas y temporales, así como por edad de la mujer y por grupos 
sociales, hasta donde las dos fuentes guarden coherencia conceptual. 
Por su parte, las debilidades apuntan a la falta de cobertura, sobre todo 
porque esta deficiencia suele ser diferencial entre las dos fuentes y según 
el nivel de desarrollo de las regiones y el acceso a los servicios de salud 
para la atención del embarazo, el parto y el puerperio. En el caso de las 
muertes maternas, hay un problema adicional a la falta de cobertura y es 
la ausencia o deficiencia de información para identificar el antecedente 
obstétrico, lo que trae como consecuencia un enmascaramiento de la 
causa de la defunción y hace que, aunque haya registro del hecho vital, 
este no se contabilice como muerte materna.

En América Latina, la cobertura y calidad de las estadísticas de 
nacimientos y defunciones ha sido y sigue siendo una tarea pendiente. Si 
se comparan las cifras registradas con las derivadas de las estimaciones 
o proyecciones de población, se puede obtener por diferencia una 
aproximación a la cobertura2. En el cuadro 1 se presenta la distribución 

2	 Cobertura de nacimientos = nacimientos registrados / nacimientos implícitos en las proyecciones. 
Cobertura de defunciones = defunciones registradas / defunciones implícitas en las proyecciones.
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de los países de la región según el grado de cobertura así obtenido3 y 
se observa que, si bien ha habido un aumento del número de países con 
cobertura “buena” y “satisfactoria”, el número de países sin información y 
el de países con coberturas inferiores al 70% sigue siendo elevado, tanto en 
nacimientos como en defunciones. La categoría “sin información” significa 
que los datos no existen o que no están disponibles para todo el período, o 
bien que se publican en forma tardía, lo que da cuenta de ausencia o falta 
de oportunidad de los datos. Para el quinquenio 2000-2005 solo 10 de los 
20 países de la región tienen una cobertura de nacimientos superior al 90%, 
mientras que en las defunciones la situación es más grave, puesto que solo 
7 países han alcanzado este nivel. Puede hablarse de cierta mejora, porque 
en períodos anteriores a 1990, menos de la mitad de los países contaban con 
estadísticas de defunciones que pudieran ser calificadas como “buenas” o 
“satisfactorias”. Sin embargo, la cobertura diferencial a través del tiempo 
entorpece el análisis de tendencias y conlleva la necesidad de hacer ajustes 
también diferenciales para poder comparar los resultados. 

Cuadro 1  
América Latina: clasificación de los países según grado 

de cobertura de las estadísticas vitales 
(En número de países)

Nacimientos

Clasificación según  
cobertura

Períodos
1960-1965 1975-1980 1985-1990 1990-1995 1995-2000 2000-2005 

Buena (> 90%) 10 14 10 11 11 10
Satisfactoria (entre 80% y 89%) 4 1 2 2 0 1
Regular (entre 70% y 79%) 1 1 1 1 3 4
Deficiente (< 70%) 2 2 4 4 4 2
Sin información 3 2 3 2 2 3

Defunciones

Clasificación según  
cobertura

Períodos
1960-1965 1975-1980 1985-1990 1990-1995 1995-2000 2000-2005 

Buena (> 90%) 3 7 5 8 6 7
Satisfactoria (entre 80% y 89%) 3 1 3 2 4 5
Regular (entre 70% y 79%) 3 3 4 3 2 1
Deficiente (< 70%) 6 7 5 4 6 4
Sin información 5 2 3 3 2 3

Fuente:	 Base de datos de la Organización Panamericana de la Salud (OPS), 2009; Centro Latinoamericano y 
Caribeño de Demografía (CELADE)–División de Población de la CEPAL, “Estimaciones y proyecciones 
de población, 1950-2100. Revisión 2011” [en línea] www.eclac.cl/celade/noticias/paginas/8/.../NIC_
rev2011_Internet.xls; División de Estadística de las Naciones Unidas, Demographic Yearbook, varios años; 
anuarios de estadísticas nacionales e información enviada por los institutos nacionales de estadística.

3	 En el caso de los nacimientos, se tomó en cuenta el número de nacimientos registrados, que 
comprende los inscritos tardíamente. Si se consideraran solo los nacimientos ocurridos y registrados 
en el mismo año, la cobertura sería más baja, incluso inferior a la de defunciones.
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Por su parte, la frecuencia de subnotificación de la causa de muerte 
materna puede llegar a ser muy alta y su diagnóstico y medición ha sido 
causa de preocupación para los investigadores. En un estudio realizado 
en Colombia sobre la base de información de 1983 (Pabón y Ruiz, 
1987), se comparó el certificado de defunción elaborado en instituciones 
hospitalarias, cuya copia llegaba a la oficina nacional de estadística, 
con la información proveniente de la historia clínica de las fallecidas. 
Se encontró que las muertes maternas estaban subestimadas en un 42% 
porque en el certificado en el cual se basan las estadísticas vitales no se 
mencionaba que la mujer estaba embarazada en el momento de la muerte 
o que había tenido un parto en el período de los dos meses anteriores. 
Si se tiene en cuenta que el estudio se redujo a los casos de muertes 
institucionales y con certificados diligenciados por médicos, se puede 
deducir que el problema era mayor en las muertes no institucionales y, por 
consiguiente, para el conjunto del país. Esta situación ocurría no solo en 
Colombia, como se observó en un estudio realizado por la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) (1988) con similar metodología en 
varias ciudades de América Latina, en algunas de las cuales se alcanzaba 
hasta un 60% de subestimación de la mortalidad materna. 

En el caso de Colombia, después de reformar el funcionamiento 
del sistema de estadísticas vitales, se logró reducir sensiblemente la 
subnotificación de la causa de muerte materna, al punto de que la cifra 
captada por este sistema pasó de un promedio de 470 defunciones 
maternas registradas anualmente en el período 1992-1995 a 730 en 
1998-2000 (Ruiz, 2005). En un análisis de los certificados de muerte 
efectuado en 2002 replicando la metodología de 1983, se encontró que 
la subnotificación de la causa materna se situaba en un 13%, lo que 
puede considerarse un avance si se compara con el año 1983, pero un 
deterioro si se compara con el período 1998-2000, cuando los controles 
establecidos difícilmente daban margen para la subnotificación (Ruiz e 
Hincapié, 2006). En conclusión, el mantenimiento de la calidad es otro 
reto en los sistemas de estadísticas vitales.

Todos estos problemas hacen necesario buscar alternativas para 
la medición de la mortalidad materna. Una de ellas podría ser el uso de 
encuestas por muestreo, sin embargo, dado que la mortalidad materna 
es un evento de baja frecuencia en la población, se requerirían muestras 
de gran tamaño para tener un número suficiente de casos y, aun así, sería 
muy limitada la posibilidad de obtener desagregaciones. En este contexto, 
es inevitable dirigir la mirada hacia los censos de población como una 
fuente de datos con mayores ventajas. No obstante, la decisión de los 
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países de incluir o no las preguntas sobre mortalidad materna en los censos 
debe basarse en una clara ponderación de los alcances y de los recaudos 
necesarios para garantizar una buena calidad de la información obtenida. 

Otro de los problemas del análisis de la mortalidad materna es la 
definición misma respecto del momento en que ocurrió la muerte, es decir, 
si ocurrió durante el embarazo, el parto, el puerperio o con posterioridad 
a este. En los estudios sobre la calidad de los registros y la declaración de 
la muerte materna en países desarrollados, se ha cuestionado la definición 
usada en la Clasificación Internacional de Enfermedades y Problemas 
de Salud Conexos (CIE) argumentando que deja fuera un gran número 
de situaciones, muchas de las cuales no ocurren dentro de los 42 días 
después del parto, sino posteriormente, ocasionan la muerte de la mujer 
y están asociadas con el embarazo y el parto. En un estudio de Deneux-
Tharaux y otros (2005), la inclusión de muertes tardías incrementó entre 
un 17% y un 49% la razón de mortalidad relativa a la preñez, algo que 
debe considerarse al analizar los resultados de los censos cuando se hayan 
incluido defunciones posteriores al período de 42 días o de dos meses 
después del parto.

El objetivo de este artículo es presentar las posibles alternativas 
de estimación de mortalidad materna a partir de la información censal, 
estudiar la experiencia más reciente de América Latina y otras regiones 
en la estimación de la mortalidad materna sobre la base de los censos 
y revisar las recomendaciones para la incorporación del tema en los 
censos venideros.

A.	 La investigación de la mortalidad materna 
por medio de los censos de población

Las ventajas, alcances y limitaciones de producir estimaciones de mortalidad 
materna por medio de datos censales están siendo ampliamente discutidos 
y evaluados. En el seminario sobre aspectos conceptuales de los censos 
de 2000 (CELADE, 1999), celebrado en Santiago en 1998, se evaluó la 
posibilidad de incluir preguntas relativas a este tema principalmente porque 
la experiencia en encuestas por muestreo no había sido satisfactoria.

Laura Wong e Ignez Perpétuo (2011) indican la cobertura universal 
y la representatividad a escala local como ventajas principales del censo 
con miras a este objetivo y que son comunes a toda la información 
censal. Pero como una ventaja más específica para el tema, señalan la 
posibilidad de incluir en los censos información adicional relacionada 
con este fenómeno y producir indicadores complementarios a la razón de 



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 75

mortalidad materna (RMM), a fin de estudiarlo más a fondo y propiciar 
intervenciones más efectivas. Como desventajas, en cambio, señalan 
el período decenal que los separa (en el mejor de los escenarios) y que 
impide la identificación de cambios que puedan presentarse en períodos 
más cortos, los que sí podrían detectarse mediante las estadísticas vitales. 
Por lo tanto, no es aconsejable depender enteramente de los censos para la 
producción de estadísticas de mortalidad materna, sino entenderlos como 
una fuente que se complementa con las estadísticas vitales. Sin embargo, 
en muchos países el censo constituye la única oportunidad de obtener 
medidas de mortalidad materna y, en ese caso, como lo recomiendan las 
autoras, deben realizarse todos los esfuerzos posibles para garantizar una 
buena recolección de la información. Las autoras citadas identifican cuatro 
indicadores de mortalidad materna que pueden estimarse a partir de datos 
censales (véase el cuadro 2). Además, y dada la baja frecuencia del evento, 
sugieren incluir el número absoluto de muertes maternas. 

Cuadro 2 
Indicadores de mortalidad materna que se pueden  

obtener a partir de datos censales

Indicador Definición simplificada

Razón de mortalidad 
materna 

Número de defunciones maternas durante un período de tiempo dado por 
cada 100.000 nacidos vivos en el mismo período.

Tasa de mortalidad 
materna

Número de defunciones maternas durante un período de tiempo dado por 
cada 100.000 mujeres en edad fértil en el mismo período.

Proporción de muertes 
maternas 

Número de muertes maternas con relación al total de muertes femeninas en 
edades reproductivas.

Riesgo de morir de una 
causa materna (lifetime risk) 

Probabilidad de una mujer de morir por una causa materna durante su  
vida reproductiva.

Número absoluto de 
muertes maternas 

Evento centinela para vigilar la calidad del sistema de salud en general y de la 
salud reproductiva en particular. 

Fuente: L. Wong e I. Perpétuo, “El estudio de la salud reproductiva y los censos de 2010: La fecundidad 
adolescente y la mortalidad materna”, Notas de Población, N° 92 (LC/G.2496-P), Santiago de Chile, 
Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)–División de Población de la CEPAL, 
2011. Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.11.II.G.54.

Para obtener esta información en censos o encuestas, se pueden 
considerar dos modalidades: la pregunta sobre defunciones ocurridas 
en el hogar en un período de referencia y la pregunta acerca de la 
sobrevivencia de hermanas.

1.	 Preguntas sobre defunciones de miembros de hogar

Con frecuencia, en los censos se incluyen preguntas sobre defunciones 
recientes de miembros del hogar (usualmente las ocurridas en los 
12 meses anteriores), la edad y sexo del fallecido y, en ocasiones, alguna 
aproximación a la causa. Para la estimación de mortalidad materna es 
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necesario, en el caso de defunciones de mujeres de más de 12 o 15 años, 
preguntar si al morir se encontraban embarazadas, en proceso de parto o en 
el puerperio. Asimismo, es necesario contar en el censo con información 
sobre fecundidad reciente (hijos nacidos vivos durante el último año) para 
obtener el denominador de la RMM. 

Es claro que se trata de un conjunto de preguntas de tratamiento 
relativamente complejo dentro de un operativo censal porque no solo se 
requiere que se capte la defunción, sino también que se indague sobre 
la causa y que quien responda esté enterado del antecedente obstétrico. 
Por lo tanto, su inclusión exitosa requiere de una serie de controles para 
el aseguramiento de su calidad. Al respecto, Stanton y otros (2001) 
realizan un recuento de medidas, entre las cuales enfatizan: definir con 
claridad un mismo período de referencia tanto para las preguntas sobre 
defunciones como para las preguntas sobre nacimientos; realizar pruebas 
de campo cuidadosas acerca del funcionamiento de los filtros y flujos 
de las preguntas; establecer un meticuloso sistema de entrenamiento de 
los recolectores y supervisores enfatizando la necesidad de evitar la no 
respuesta a las preguntas sobre mortalidad adulta y materna y la inclusión 
errónea de eventos, y realizar una evaluación y ajuste de los datos de los 
nacimientos y de las defunciones atribuibles a causas maternas. 

Esta información se puede complementar con la encuesta sobre 
la mortalidad durante la etapa reproductiva (RAMOS), que consiste 
en seleccionar los hogares —o una muestra de ellos— en los que hubo 
defunciones de mujeres en edad fértil y volver a entrevistarlos para 
obtener información más precisa sobre los síntomas y circunstancias en 
que se produjo la muerte, utilizando la metodología de autopsia verbal, 
que permite identificar la muertes maternas y diferenciarlas de las muertes 
relacionadas con el embrazo. 

2.	 Preguntas acerca de la sobrevivencia de hermanas

El método basado en la sobrevivencia de hermanas (Graham, Brass y 
Snow, 1989) consiste en preguntar a cada persona: i) cuántas hermanas 
ha tenido; ii) cuántas de sus hermanas que llegaron a la edad de 12 o 
15  años están vivas y cuántas están muertas, y iii) cuántas de sus 
hermanas fallecidas murieron durante el embarazo o el parto o dentro 
de las seis semanas después del final de un embarazo. Este método de 
estimación tiene limitaciones por el no cumplimiento de sus supuestos 
de fecundidad y estructura por edad constantes en un pasado reciente y 
porque produce estimaciones que representan promedios para amplios 
períodos de tiempo. Entre la persona encuestada y sus hermanas puede 
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haber una diferencia de edad de más o menos 30 años, por lo que las 
muertes pueden haber ocurrido durante un período muy largo antes de 
una encuesta; entonces, las fechas de referencia de las estimaciones serían 
hasta de 12 años antes (Moultrie y otros, 2013). Dadas estas limitaciones, 
este método no se está usando actualmente y, en cambio, se ha propuesto 
recoger información sobre la historia de hermanos y hermanas (full 
sibling history), que requiere una detallada colección de datos sobre el 
número total de hermanos y hermanas de la misma madre y, sobre cada 
uno de ellos, el sexo, si está vivo(a) o no, la edad y, en caso de que 
haya muerto, la fecha de la muerte o cuántos años hace que murió y la 
edad que tenía cuando murió. En los casos de las hermanas fallecidas, se 
indaga si estaba embarazada cuando murió, si fue durante un parto o un 
aborto o en los dos meses siguientes al parto o aborto. Sin embargo, esta 
información puede obtenerse en una encuesta por muestreo como las de 
demografía y salud, pero no en un censo. 

Esta metodología no se presta para la aplicación del método RAMOS 
porque la hermana que murió puede haber vivido en otro hogar y quien 
responde tiene poco conocimiento de los detalles que rodearon la muerte, 
con lo cual no se puede obtener la autopsia verbal (Moultrie y otros, 2013).

3.	 Acerca de las definiciones

Es necesario tener en cuenta que la información captada mediante censos 
o encuestas se refiere a la mortalidad relacionada con el embarazo y 
no exactamente a la mortalidad materna. El primer caso incluye todas 
las muertes maternas más muertes accidentales o incidentales que no 
corresponden a la categoría de maternas. La ventaja es que es más fácil 
de implementar, pues solamente requiere información del momento 
en que ocurrió (embarazo, parto o puerperio), sin necesidad de tener 
un conocimiento específico de la causa verdadera. La desventaja es 
que las mediciones de la mortalidad relacionada con el embarazo 
están frecuentemente malinterpretadas como mortalidad materna y el 
análisis de las tendencias estará afectado por estas causas no maternas. 
Teóricamente, la mortalidad relacionada con el embarazo da como 
resultado un mayor número de muertes, ya que contiene la mortalidad 
materna y otras muertes no maternas, pero en la práctica puede no ser así 
si quien declara no sabía que la mujer estaba embarazada. De este modo, 
la información recogida en censos y encuestas descrita anteriormente 
produce dos tipos de indicadores, para los que se debe especificar el 
tipo de datos usados y asegurar que las tasas y razones se denominen 
correctamente (Moultrie y otros, 2013).
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En el estudio realizado por Hill y otros (2009), se hace la distinción 
metodológica entre la razón de mortalidad relacionada con el embarazo 
(RMRE) y la RMM4, en ambos casos, por 100.000 nacidos vivos, y se 
advierte que los censos y encuestas miden la primera y a partir de este 
dato se puede estimar la segunda. Dos encuestas RAMOS realizadas 
en Honduras muestran que, de todas las muertes relacionadas con 
el embarazo en 1990 y 1997, el 85% y el 71%, respectivamente, eran 
muertes maternas (Hill y otros, 2009)5. No es muy clara la razón para 
ese cambio en solo siete años, pero las cifras dan una orientación de 
cuánto pueden diferir los indicadores de mortalidad materna cuando se 
dispone de muertes relacionadas con el embarazo o cuando se tienen las 
“verdaderas” muertes maternas.

B.	 La experiencia de América Latina 
en los censos de 2000

1.	 Metodologías y preguntas aplicadas

En los censos de la década de 2000, seis países recogieron información 
para estimar mortalidad materna: Bolivia (Estado Plurinacional de), 
El Salvador, Honduras, Nicaragua, Paraguay y República Dominicana 
(véanse en el anexo 1 los facsímiles de las preguntas contenidas 
en las boletas censales). Los cinco primeros optaron por preguntas 
sobre defunciones de miembros del hogar ocurridas en un período de 
referencia, información que, en el caso de mujeres en edad reproductiva, 
se complementaba con preguntas adicionales sobre el antecedente 
obstétrico; la República Dominicana optó por el método de sobrevivencia 
de hermanas (véase el cuadro 3). 

4	 Hill, Stanton y Gupta (2001) hacen la precisión de que la CIE define la muerte materna como la 
muerte de una mujer durante el embarazo o en los 42 días posteriores a la terminación del embarazo, 
independientemente de su duración y sitio, debido a cualquier causa relacionada o agravada por 
este o la atención recibida, pero no por causas accidentales o incidentales (OMS, 1993). Los autores 
agregan que la verdadera muerte materna requiere información específica sobre la causa de la muerte, 
y que esta se debe distinguir de la muerte relacionada con el embarazo, la que está determinada 
únicamente por el momento de la muerte respecto del embarazo, el parto y el período posparto: una 
muerte relacionada con el embarazo es la muerte de una mujer durante el embarazo o en los 42 días 
posteriores a la terminación del embarazo, independientemente de la causa (OMS, 1993). 

5	 En 1990, la RMM fue de 182 defunciones maternas por 100.000 nacidos vivos y la RMRE de 
221 defunciones por 100.000 nacidos vivos. En 1997, la RMM ascendió a 108 defunciones, y la 
RMRE a 147 defunciones, en ambos casos, por 100.000 nacidos vivos.
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Cuadro 3 
América Latina (6 países): información para estimar la 

mortalidad materna en los censos de la década de 2000

Año del censo
Bolivia (Estado 

Plurinacional de) El Salvador Honduras Nicaragua Paraguay República 
Dominicana

2001 2007 2001 2005 2002 2002
Unidad de 
análisis para 
aplicación de  
la pregunta

Hogar Hogar Hogar Hogar Hogar Personas de 
15 años o más

Defunciones 
que capta

Una Todas
 (4 renglones)

Todas
 (5 renglones)

Todas
 (4 renglones)

Una Número de 
defunciones de 
hermanas que 
llegaron con 

vida a los  
12 años de edad

Período de 
referencia

Año 2000 Últimos 
12 meses

1 de enero a  
31 de diciembre  

de 2000

1 de enero de 
2004 a la fecha 

del censo

Año 2001

Características 
de la persona 
fallecida

Sexo Sexo y edad 
al morir

Nombre, sexo, 
día y mes de la 
muerte y edad 

al morir

Nombre, sexo, 
día, mes y año 
de la muerte y 
edad al morir

Sexo y 
mes de la 
defunción

Edad filtro en 
preguntas sobre 
antecedente 
obstétrico

15 años 12 a 49 años 12 a 49 años 12 a 54 años Sin filtro

Antecedente 
obstétrico

Estando 
embarazada, 
dando a luz, 
hasta los dos 

meses después 
haber dado a 

luz, otros

Durante el 
embarazo, 

dando a luz, 
a los 40 días 
después de 
un parto, 

|otra causa

Durante el 
embarazo, el 

parto, en los dos 
meses después 
del parto (En 
cada caso, se 
debía marcar  
“Sí” o “No”)

Durante un 
embarazo, un 
parto, en los  

40 días después 
de un parto 
o en otro 
momento

Durante el 
embarazo, el 
parto, hasta 
dos meses 
después del 
parto o en 

otro período 
u otra causa

Número de 
hermanas 

que murieron 
durante el 

embarazo, el 
parto o 
el riesgo

Otra 
información 
recolectada

Edad de 
la mujer al 

fallecer

Si tuvo 
certificación de 
defunción, si fue 

inscrita en el 
registro civil

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de las boletas de los censos correspondientes. 

Bolivia (Estado Plurinacional de) y el Paraguay no recogieron 
información sobre el total de defunciones del hogar porque solo preguntaron 
si había ocurrido alguna muerte durante el año anterior al censo sin indagar 
cuántas y tampoco las caracterizaron por edad y sexo. En el primer país, 
si la respuesta era afirmativa, se identificaba directamente si la persona era 
una mujer de 15 años o más y, en ese caso, si el fallecimiento se produjo 
estando embarazada, en el parto o en el puerperio; finalmente se captaba la 
edad al morir. El Paraguay no usó filtro de edad para aplicar las preguntas 
sobre el antecedente obstétrico.

En el caso del Estado Plurinacional de Bolivia, hay varios detalles 
que descartan el uso de esta información para una estimación de la 
mortalidad relacionada con el embarazo y su utilidad queda reducida a ser 
marco del estudio RAMOS. Según Hakkert (2010) el período de referencia 
(año 2000) no es el recomendado; no se preguntó la fecha de defunción 
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como control; se perdió la oportunidad para medir otras muertes adultas; 
no se preguntó sistemáticamente la edad y el sexo de la persona fallecida, 
lo que resultó en muchos falsos positivos, y no se captaron eventuales 
inconsistencias; el intervalo de dos meses no es el recomendado.

El Salvador, Honduras y Nicaragua recogieron información de todas las 
defunciones ocurridas en el período de referencia. Este período se delimitó de 
diferente manera en cada país: últimos 12 meses en El Salvador, 1 de enero 
a 31 de diciembre en Honduras y 1 de enero de 2004 a la fecha del censo en 
Nicaragua. Si bien en este caso el período es variable, se pueden identificar las 
defunciones ocurridas en un lapso de 12 meses o en un año calendario. 

En el censo de la República Dominicana, a la población de 15 años 
y más se le formularon tres preguntas destinadas a obtener información 
para la aplicación del método de la sobrevivencia de hermanas, a saber: 
el número de hermanas que alcanzaron los 12 años de edad, el número de 
hermanas que fallecieron después de haber llegado a la edad de 12 años y el 
número de hermanas fallecidas durante el embarazo, parto o puerperio. Este 
procedimiento basado en información sobre acontecimientos acumulados 
informados por familiares cercanos permite resolver los problemas derivados 
de la pregunta sobre muertes ocurridas en hogares en un período reciente, 
como la disolución familiar6 y el registro de un evento de ocurrencia poco 
frecuente. Cabe señalar que tal como está diseñada la pregunta, no se puede 
determinar cuántas murieron en cada una de estas etapas de la maternidad, 
porque hay una sola pregunta que recoje toda la información.

2.	 Resultados

Para Honduras, Nicaragua y el Paraguay existen análisis detallados de esta 
información y, en este último caso, se cuenta con dos estimaciones basadas 
en los mismos datos pero con diferentes metodologías. 

En los datos de Nicaragua y el Paraguay se detectó una sobredeclaración 
de defunciones de adultos, lo que obligó a realizar un ajuste a la baja del 
20% y el 30%, respectivamente. La hipótesis inicial que plantearon los 
investigadores para el caso del Paraguay fue que el período de referencia 
era el año calendario 2001 y, al parecer, la población reportó casos desde 
2001 y hasta el momento del censo (agosto de 2002). Sin embargo, algunas 
exploraciones sobre el mes de la muerte no mostraron una frecuencia 

6	 Se refiere a la hipótesis de una mayor probabilidad de desintegración del hogar luego de una muerte 
materna. Esto se aplicaría, principalmente, en el caso de que la fallecida hubiera pertenecido a una 
familia nuclear. Si esto es así, existe el riesgo de omitir el evento, pues la pregunta clave (“¿Ha 
habido alguna defunción en este hogar en los últimos 12 meses?”) no se aplica porque el hogar donde 
se produjo la muerte no existe al momento de la entrevista (Wong y Perpétuo, 2011).
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elevada de muertes en los meses que habrían quedado repetidos (enero a 
julio). Para Nicaragua no se plantean muchas explicaciones, salvo que se 
hubieran reportado muertes de nicaragüenses que vivían en Costa Rica. Los 
autores mencionan el hecho de que en este censo el período de referencia 
fue variable, desde enero de 2004 hasta el momento del censo, pero ellos 
tabularon todos los casos y luego tomaron la parte proporcional (12/17). En 
el caso de Honduras se encontró un subreporte de cerca de un tercio, por lo 
que fue necesario un ajuste al alza del número de defunciones de mujeres 
adultas. Tras evaluar los datos y realizar los ajustes necesarios, calcularon 
la RMRE, que ascendió a 168, 95 y 178 defunciones relacionadas con el 
embarazo por 100.000 nacidos vivos en Honduras (2001), Nicaragua (2005) 
y el Paraguay (2002), respectivamente (Hill y otros, 2009).

La estimación realizada para el Paraguay por la Dirección General 
de Estadística, Encuestas y Censos (DGEEC) (Brizuela, 2009) se inicia 
con la comparación de los datos censales con los del Ministerio de Salud 
Pública y Bienestar Social (MSPBS) y con los del Registro Civil, en la que 
se encuentra que los primeros triplican a las defunciones registradas por las 
otras dos fuentes en los grupos etarios de 15 a 19 y de 20 a 24 años, mientras 
que en las demás edades los duplican. Para el cálculo de la mortalidad 
materna del año 2001 se procedió, en primer lugar, a corregir las defunciones 
maternas registradas por el MSPBS y por el censo de 2002 con los factores 
de ajuste estimados con el método de Preston y otros (1980), a fin de corregir 
las defunciones de la población de 5 años o más de edad. Aplicando los 
factores de ajuste correspondientes a las defunciones dadas por el MSPBS 
de 2001 (1,461) y a las del censo (0,868) y utilizando como denominador los 
nacimientos estimados con motivo de la actualización de las proyecciones 
nacionales, se obtuvo una RMM de 126,1 y una RMRE de 154,7 defunciones 
por 100.000 nacidos vivos, respectivamente. Cabe destacar que la DGEEC del 
Paraguay detectó el sobrerreporte de las defunciones maternas captadas por 
medio del censo y aplicó un ajuste a la baja de cerca del 13%, confirmándose 
el hallazgo de Hill y colaboradores descrito más arriba. 

Según la Oficina Nacional de Estadística (ONE) de la República 
Dominicana, en el censo de 2002 el porcentaje de personas empadronadas 
pero sin información sobre el número de hermanas fue del 5,5% y un poco 
más alto en la pregunta acerca de la sobreviviencia de las hermanas (7%) 
y la relativa a la causa de la muerte (8,5%). No se encontraron diferencias 
según lugar geográfico o nivel educacional del jefe de hogar, pero sí según 
la edad del informante, siendo mayor la omisión en las personas de 15 a 
19 años (10%). Se obtuvieron valores altos o excesivamente altos para la 
RMM, 327 por 100.000 nacidos vivos, en el promedio entre 1977 y 1992, 
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en comparación con lo obtenido en la Encuesta Demográfica y de Salud 
(ENDESA) de 1991, que fue de 180 por 100.000 nacidos vivos para el año 
1980. Con el objeto de encontrar explicaciones para esta diferencia, se cotejó 
el número promedio de hermanas fallecidas después de los 12 años arrojado 
por el censo de 2002 y por la ENDESA 1991, y se halló que para declarantes 
de hasta 45 años, el censo muestra un número mayor de hermanas declaradas 
fallecidas, tanto en mortalidad general como materna. En especial en las 
declarantes de 15 a 24 años, el promedio de hermanas fallecidas triplica al 
recogido en la ENDESA, y en el grupo de 25 a 44 años, lo duplica. Esta 
diferencia se acentúa en la pregunta sobre mortalidad materna, en la que 
el censo estima en cuatro veces más el promedio de hermanas fallecidas 
durante el embarazo, el parto o el puerperio (Cáceres, 2009). 

Se reconocen las bondades del censo como fuente para hacer 
estimaciones desagregadas sobre fenómenos que, como la mortalidad 
materna, se producen con frecuencia relativamente baja. No obstante, la 
aplicación de las preguntas básicas para estimar la mortalidad materna en el 
censo de 2002 de la República Dominicana generó información que tiende 
a subestimar el número de hermanas que han llegado con vida a la edad de 
12 años, y tiende a sobrestimar el número de hermanas fallecidas después de 
haber cumplido esa edad y, asociado a esto, el número de muertes maternas. 
Como consecuencia, la información proveniente de este censo sobrestima los 
niveles de mortalidad materna, situación que puede ser más grave al analizar 
por áreas, nivel socioeconómico u otra desagregación (Cáceres, 2009). 

En el caso de El Salvador, en la boleta censal de 2007 se incluyeron 
preguntas referentes al fallecimiento de algún miembro del hogar durante los 
últimos 12 meses, el número de fallecidos en tal caso y el sexo y la edad al 
morir. Además, en los casos en que se declaró el fallecimiento de una mujer en 
edad reproductiva, se preguntó sobre la causa de su muerte (embarazo, parto, 
posparto u otra), con el objeto de indagar por la mortalidad materna. El censo 
arrojó una tasa bruta de mortalidad cercana a las 8 defunciones anuales por 
cada 1.000 habitantes en el caso de los hombres y de 5 por 1.000 en el caso de 
las mujeres. La mortalidad masculina es superior a la femenina en todos los 
tramos de edad, pero sobre todo en el de 15 a 29 años, donde llega a ser seis 
veces mayor que la mortalidad de mujeres. Este hecho se asoció al aumento 
de la violencia existente en el país durante los últimos años (Guardado, 2009). 

En el ámbito de la mortalidad materna, tras una revisión exhustiva 
en la que se descartaron muertes en rangos de edad inconsistentes o 
masculinas, se encontraron 62 eventos y quedaron 434 casos en los que no 
se pudo identificar si estuvo relacionada con el embarazo. En promedio, 
la RMM censal fue de 61 defunciones por 100.000 nacidos vivos, una 
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cifra comparable con los indicadores establecidos por el sector de la 
salud, que en 2007 estimaba una RMM de 57,1 por 100.000 nacidos 
vivos (Guardado, 2009). El autor no menciona que se hubieran hecho 
ajustes por subenumeración de las defunciones ni tampoco en cuánto se 
habría incrementado el número de muertes maternas en caso de distribuir 
los casos sin información acerca del antecedente obstétrico. Estas dos 
evaluaciones son de gran importancia, como se vio en los países analizados 
anteriormente, por lo que puede esperarse que la mortalidad relacionada 
con el embarazo en El Salvador sea más alta. 

En el Estado Plurinacional de Bolivia, el censo de 2001 incluyó la 
pregunta sobre defunciones de miembros del hogar ocurridas en el año 
2000. Para las defunciones femeninas a los 15 años o más, se preguntó 
si el fallecimiento se produjo durante el embarazo, dando a luz, hasta dos 
meses después de haber dado a luz o por otra causa. Sobre la base de la 
información captada con estas preguntas, se realizó en 2002 la encuesta 
poscensal sobre mortalidad materna, referida a las defunciones de 2000, 
que arrojó una RMM de 235 defunciones por 100.000 nacidos vivos 
(UDAPE/CIMDE, 2008). 

3.	 Comparación con otras fuentes

Con el fin de tener una visión general de los resultados obtenidos a partir 
de los censos de población, se presentan para los seis países mencionados, 
además de las estimaciones de las oficinas nacionales y ministerios de 
salud, las realizadas por organismos internacionales y académicos (véase 
el gráfico 1). Una de ellas es la de Kenneth Hill y otros (2009), quienes 
obtuvieron la razón de mortalidad relacionada con el embarazo para 
Honduras (2001), Nicaragua (2005) y el Paraguay (2002). Se dispone 
también de las estimaciones publicadas por el grupo interinstitucional de la 
Naciones Unidas para la estimación de la mortalidad materna (MMEIG)7, 
que comenzó a funcionar a mediados de la década de 1990 con el objetivo de 
proveer una valoración más precisa de la carga global de la mortalidad materna, 
así como estimaciones comparables entre los países. Estas estimaciones 
constituyen los datos oficiales utilizados por las Naciones Unidas para evaluar 
el progreso hacia el quinto Objetivo de Desarrollo del Milenio. También se 
tiene de referencia el trabajo del Institute for Health Metrics and Evaluation 
(IHME) liderado por Margaret Hogan8 (Hogan y otros, 2010). 

7	 Compuesto por la Organización Mundial de la Salud (OMS), el Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia (UNICEF), el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) y el Banco 
Mundial, con un grupo independiente de asesoramiento técnico. Véase más información [en línea]  
http://www.maternalmortalitydata.org/mmeig_tag.html.

8	 Véase [en línea] http://www.healthmetricsandevaluation.org/.
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Gráfico 1 
América Latina (países seleccionados): razón de mortalidad 

relacionada con el embarazo estimada a partir 
de información censal y comparación  

con otras fuentes, 1975-2015
(En número de muertes por 100.000 nacidos vivos)
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Fuente:	 Elaboración propia.
Nota:	 RAMOS: Encuesta sobre la mortalidad durante la etapa reproductiva. MMEIG: Grupo interinstitucional 

sobre la estimación de la mortalidad materna (Maternal Mortality Estimation Inter-agency Group). 
RMRE: Razón de mortalidad relacionada con el embarazo. RMM: Razón de mortalidad materna. 
ENDSA: Encuesta Nacional de Demografía y Salud. ENDESA: Encuesta Demográfica y de Salud.

Gráfico 1 (conclusión)
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El enfoque metodológico de los dos grupos es similar, puesto que en 
ambos se usa la regresión lineal para predecir la variable de interés a partir 
de un pequeño conjunto de variables de predicción, junto con los efectos 
específicos por cada país y por cada región. No obstante, existen diferencias 
entre los modelos, como las variables predictoras y el hecho de que el modelo 
de regresión del IHME se emplea para predecir la mortalidad materna en 
edades específicas, en tanto que el modelo del MMEIG se orienta a predecir 
la proporción de muertes de mujeres en edad reproductiva que corresponden 
a muertes maternas (GTR, 2012)9. Estos trabajos han sido muy útiles para 
mejorar la medición de la mortalidad materna y apoyar a los países en las 
labores de seguimiento y orientación de la política pública. 

Para el Estado Plurinacional de Bolivia no se dispone de estimaciones 
de mortalidad materna a partir del censo porque la pregunta respectiva 
tuvo como objetivo servir de marco al estudio RAMOS realizado en 2002; 
tampoco se cuenta con datos de estadísticas vitales. De los resultados de 
las encuestas de demografía y salud de 2003 y 2008 y del estudio RAMOS, 
se deduce que la mortalidad materna en el país se mantuvo constante en 
los últimos años. Las estimaciones de MMEIG y Hogan y otros, si bien 
están cercanas en 2000 y 2005, suponen un descenso continuado, pero se 
necesitarán nuevas mediciones que lo confirmen.

En El Salvador los resultados de los modelos se acercan a la 
estimación proveniente del censo de 2007 y a las estimaciones informadas 
por el país para el período 2008-2010, pero la pregunta en este caso es si en 
los modelos se están usando estos datos como referencia sin evaluaciones 
previas suficientes.

En Honduras el resultado del censo obtenido por Hill y otros 
(2009) indica una mortalidad relacionada con el embarazo (168) más 
alta que la derivada del estudio RAMOS de 1997 (147). Según explican 
los autores, el censo arrojó una estimación del número de nacimientos 
(170.889) considerablemente inferior al de la encuesta de 1997 (190.887), 
mientras que el número de muertes relacionadas con el embarazo fueron 
prácticamente idénticos (Hill y otros, 2009). La estimación de la RMM 
difiere por una cantidad más grande porque, aunque suponían que la RMRE 
se aproximaba a la RMM, en la encuesta RAMOS de 1997 menos del 75% 
de las defunciones relacionadas con el embarazo fueron identificadas como 
muertes maternas. Como se observa en el gráfico 1, las estimaciones del 
MMEIG se acercan más a las estimadas con el total de muertes relacionadas 
con el embarazo que con las maternas.

9	 Véase Grupo de Trabajo Regional para la Reducción de la Mortalidad Materna (GTR) [en línea] 
http://gtrvidasmaternas.org/GTR/.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 87

Para Nicaragua, se obtuvo una RMRE relativamente baja (95), 
cercana a la información proveniente de los registros. Sin embargo, los 
autores manifiestan que no encontraron problemas graves en la información 
del censo y que no se dispone de otra fuente más robusta para comparar 
(Hill y otros, 2009).

En el Paraguay, las estimaciones derivadas del censo, realizadas 
por la DGEEC son un poco más bajas que las de Hill y otros (2009), 
pero ambas son coherentes con el mayor nivel mostrado por la razón de 
mortalidad materna registrada en el período 2000-2005. Las estimaciones 
del MMEIG, en cambio, dieron como resultado una razón de mortalidad 
materna más baja en todo el período. 

En la República Dominicana la RMRE derivada del censo es 
sensiblemente más alta que la obtenida con la ENDESA de 1991, como 
se había mencionado antes. No obstante, es posible que en la ENDESA 
se haya subestimado la mortalidad materna. Al disponer de los datos de 
la nuevas encuestas, realizadas en 2002 y 2007, se diría que entre 1990 y 
2007 prácticamente no hubo descenso de la mortalidad materna, en tanto 
que comparando con el censo sí lo habría. El problema del método de 
sobrevivencia de hermanas, usado en estas tres fuentes, es que produce 
estimaciones para períodos largos de tiempo, por lo que es difícil establecer 
tendencias. La estimación del MMEIG, por su parte, recoge la tendencia 
marcada por el censo, más que la de la encuesta de 1991.

En resumen, para todos los países y a pesar de las limitaciones, el 
censo aportó información sobre la mortalidad materna, pero el resultado es 
más útil cuando se puede comparar con el obtenido a partir de otras fuentes 
y establecer un panorama más completo. 

C.	 Primeras luces de los censos de 2010

Al finalizar 2013, 14 países de América Latina habrán terminado sus censos 
de población y vivienda. De estos países, Bolivia (Estado Plurinacional de) 
(2012), Honduras (2013) y el Paraguay (2012) incluyeron la pregunta de 
miembros de hogar fallecidos en un período de referencia. Bolivia (Estado 
Plurinacional de) y el Paraguay hicieron cambios importantes, ya que 
recogieron información sobre todas las defunciones ocurridas, así como las 
características de sexo y edad, y si la muerte ocurrió durante el embarazo, 
el parto o el puerperio (véase el anexo 2). De ninguno de los tres países 
se dispone de la información en el momento de escribir este artículo. La 
República Dominicana, si bien incluyó preguntas para captar la mortalidad 
general, no incorporó las relacionadas con el embarazo. Todavía no se 



88 Estimación de la mortalidad materna sobre la base de la información censal...

conocen los cuestionarios de El Salvador y Nicaragua, por lo que no se 
sabe si van a repetir la experiencia. 

Si bien se reconoce la importancia de contar con esta información 
para poder tener un mejor panorama de la mortalidad materna en los países, 
es muy importante desarrollar y fortalecer las estadísticas vitales, pues son 
fundamentales para contar con información específica, necesaria para la 
definición y el monitoreo de las políticas públicas. En el estudio de Tiziana 
Leone (2013) se plantea que, en el contexto mundial, un creciente número 
de países ha incluido la mortalidad materna en sus cuestionarios censales, 
lo que ha situado a los censos como una importante fuente de datos para 
la mortalidad materna en la ausencia de datos completos de registro civil. 
Una de las expectativas es que, dadas las pequeñas cantidades de muertes 
maternas, los datos censales pueden ser la única fuente de información 
para estimar la mortalidad diferencial. Mediante el uso de datos de Lesotho 
y Nicaragua, la autora investigó el uso de los censos para calcular la 
mortalidad materna diferencial por nivel educativo y área de residencia. 
Tras el proceso de evaluación y ajuste de los datos de los subgrupos 
poblacionales a estudiar, los resultados muestran que los niveles de ajustes 
varían en gran medida y que las funciones de suavizado podrían no ser 
lo suficientemente potentes como para evitar las fluctuaciones, debido a 
que los números son pequeños. En el estudio se concluye que el censo 
no puede ser una herramienta viable para analizar las diferencias, ya que 
los resultados se afectan en gran medida por causa de los supuestos de 
cobertura de la mortalidad.

D.	 Consideraciones finales
•	 Hay consenso en que es muy importante hacer todos los esfuerzos 

para medir con precisión la mortalidad materna, pero no se alcanza 
el mismo consenso en cuanto a utilizar los censos para este fin. En 
principio, el censo no parece ser el tipo de investigación más adecuado 
para generar la información requerida, pero sí puede ser una fuente 
complementaria en ausencia de estadísticas vitales de calidad. Por 
tanto, la decisión final sobre incluir en el censo el módulo necesario 
para esta medición dependerá en gran medida de la existencia de 
fuentes alternativas —y de su calidad— en cada país.

•	 Si un país decide incorporar este módulo en su próximo censo, se le 
recomienda probar la metodología con anterioridad, de preferencia 
en una encuesta de carácter nacional, ya que esto le permitirá validar 
los instrumentos y los procesos en terreno y realizar estimaciones 
para adquirir suficiente destreza. Por ser la mortalidad materna un 
evento de escasa frecuencia en la población, los censos piloto o 



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 89

experimentales no ofrecen las condiciones para concluir si se incluye 
o no este tema en el censo.

•	 La estimación de la tasa de mortalidad materna por medio del 
censo está sujeta a diferentes elementos que afectan con variable 
intensidad el número de defunciones relacionadas con el embarazo y 
el número de nacimientos del último año. Es necesario que cado uno 
de estos componentes sean evaluados y ajustados con metodologías 
apropiadas para cada caso. 

•	 En el proceso de decisión también debe tenerse en cuenta que el censo 
difícilmente va a dar resultados a nivel subnacional o para subgrupos de 
población. La evaluación y ajuste de cada uno de los componentes de 
la razón de mortalidad materna (número de defunciones relacionadas 
con el embarazo y de nacimientos) puede conducir a conclusiones 
equivocadas sobre los diferenciales. 

•	 Dado que el censo es una operación masiva, es muy sensible a los 
problemas de calidad de la información. En muchas ocasiones se 
recurre a personas que, por su perfil, sobre todo educativo, no llegan a 
comprender bien las instrucciones impartidas durante la capacitación 
y, en consecuencia, no consiguen transmitir el contenido de las 
preguntas a las personas empadronadas. En el mismo sentido, debido 
a la complejidad de los operativos censales, se dificulta el desarrollo 
de un nivel adecuado de supervisión que permita evitar y corregir las 
fallas cometidas por los empadronadores durante la recolección de 
la información. Por estas razones, se recomienda que aquellos países 
que decidan incluir este módulo establezcan mecanismos especiales 
para garantizar la comprensión de las preguntas en todos los niveles 
(recolectores, supervisores y otros), así como mecanismos de control 
de calidad en terreno y por validación automática. 

•	 Como la mortalidad materna es un evento relativamente raro, unos 
pocos casos que se omitan pueden tener un impacto importante 
en el resultado. En consecuencia, al aplicar las preguntas sobre 
defunciones en el hogar, se debe recoger la información de todas 
las muertes ocurridas en el período de referencia y no limitarse de 
antemano a un solo caso.

•	 El método de sobrevivencia de hermanas no se recomienda para los 
censos. La propuesta original se basa en supuestos que difícilmente 
se cumplen en América Latina y, por otra parte, brinda estimaciones 
medias para un período largo, de más de diez años antes del censo. 
Una versión más reciente del método de la historia de hermanos y 
hermanas corrige en parte estos problemas, pero requiere un conjunto 
de información que no se puede incluir en un censo. 
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Anexo

Anexo 1 
América Latina (países seleccionados): preguntas sobre 

mortalidad relacionada con el embarazo 
formuladas en los censos de 2000

Bolivia (Estado Plurinacional de), 2001

El Salvador, 2007
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Honduras, 2001

Nicaragua, 2005
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Paraguay, 2002

República Dominicana, 2002

Fuente:	 Formularios censales de los respectivos países.
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Anexo 2 
América Latina (países seleccionados): preguntas sobre 

mortalidad relacionada con el embarazo 
formuladasen los censos de 2010

Bolivia (Estado Plurinacional de), 2012

Honduras, 2013
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Paraguay, 2012

Fuente:	 Formularios censales de los respectivos países.



Mortalidad en la niñez en 
la Argentina: disparidades 

regionales y sociales frente a 
la cuarta meta del Milenio1

Juan Carlos Cid

Jorge A. Paz2

Resumen

En este trabajo se analiza la mortalidad en la niñez en la Argentina. Se argumenta que las 
brechas entre regiones y entre grupos sociales obstaculizan el logro de la meta acordada 
en la Declaración del Milenio. Para mostrar la magnitud de esas brechas se usan datos 
administrativos y microdatos de dos fuentes: el Censo Nacional de Población, Hogares 
y Viviendas para una de las regiones con más elevada mortalidad (el Noroeste) y la 
Encuesta de Condiciones de Vida (ECV). A partir de las preguntas a las mujeres entre 15 y 
49 años de edad sobre hijos nacidos e hijos sobrevivientes, se construyen indicadores de 
mortalidad y se analizan los determinantes de la mortalidad en los primeros años de vida.

Abstract

This paper analyses childhood mortality in Argentina. It posits that the gaps between 
regions and social groups hinder the achievement of the objective agreed in the 
Millennium Declaration. Administrative data and microdata from two sources are used 
to illustrate the magnitude of these gaps: the national population and housing census for 
north-west Argentina, a region with one of the highest rates of mortality in the country, 

1	 Los autores agradecen a las direcciones de estadística de las provincias del Noroeste argentino, 
y en particular a José Luis Arrufat, María Isabel Cobos, Giselle García y Jorge Rodríguez. Las 
afirmaciones que se hacen a lo largo de todo el documento son de responsabilidad de los autores.

2	 Miembros del Instituto de Estudios Laborales y del Desarrollo Económico (IELDE) de la 
Universidad Nacional de Salta. Juan Carlos Cid trabaja también en la Dirección de Estadísticas de 
Salta y Jorge A. Paz en el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) 
de la Argentina.
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and the living conditions survey (ECV). Mortality indicators are established and the 
determinants of childhood mortality are explored using answers given by women aged 
15-49 years to questions on the number of children they have had and the number of 
surviving children.

Résumé

Cette étude analyse la mortalité dans l’enfance en Argentine. Les auteurs considèrent que 
les écarts entre régions et groupes sociaux entravent la réalisation de l’objectif établi dans 
la Déclaration du Millénaire. Pour démontrer l’ampleur de ces écarts, les auteurs utilisent 
des données administratives et des microdonnées de deux sources: le recensement national 
de la population, des ménages et des logements pour l’une des régions qui présentent la 
plus forte mortalité (le nord-ouest) et l’enquête sur les conditions de vie (ECV). À partir 
des questions sur les enfants nés vivants et les enfants survivants posées aux femmes de 
15 à 49 ans, ils élaborent des indicateurs de mortalité et analysent  les déterminants de la 
mortalité dans les premières années de vie.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 99

Introducción

La mortalidad en la niñez ha estado disminuyendo sistemática y 
marcadamente durante los últimos 50 años en todos los países del mundo 
(Knoll Rajaratnam y otros, 2010). Este descenso asincrónico se registró 
con mayor magnitud en aquellos países que comenzaron la transición con 
un nivel más elevado de mortalidad. Para las muertes durante el primer año 
de vida se presume que la asíntota de esta declinación se sitúa en cuatro 
muertes por cada mil nacidos vivos, que podría denominarse una tasa de 
mortalidad biológica, ligada a problemas genéticos de muy difícil (si no 
imposible) resolución, al menos en el corto o mediano plazo3.

Ello implica que toda mortalidad infantil superior al cuatro por 
mil es sobremortalidad y que se puede disminuir, con un grado de 
dificultad variable, atacando ciertos factores de riesgo que la generan. 
De todos estos factores interesan aquí sobre todo los relacionados con 
las condiciones de vida de la población. La idea acerca de la factibilidad 
de tal reducción predominó en la 8a. sesión plenaria del quincuagésimo 
quinto período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, en septiembre de 2000, y se incluyó en la Declaración del 
Milenio. Allí se planteó, junto a otros objetivos y metas, como la 
reducción de la pobreza, la educación universal de niñas y niños y el 
empoderamiento de las mujeres, reducir la mortalidad de los niños 
menores de 5 años en dos terceras partes respecto a las tasas observadas 
en 1990 (Naciones Unidas, 2010)4. 

En el contexto latinoamericano, si bien la Argentina tiene una 
mortalidad en la niñez relativamente baja (13,6 por mil en 2012), 
se encuentra lejos aún de alcanzar la meta 4.A de los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM) en esta dimensión. Según la proyección 
de las Naciones Unidas (Naciones Unidas, 2013), hacia 2015 el país 
habrá alcanzado una tasa de 12,4 por mil, todavía superior al nivel de 10 
por mil comprometido en la Asamblea General de las Naciones Unidas 
(Naciones Unidas, 2010, págs. 26-28).

En este artículo se argumenta que la relativamente elevada mortalidad 
se asocia a la existencia de poblaciones excluidas económica y socialmente 
(tanto a nivel de regiones dentro del país como en estratos sociales dentro 
3	 Este valor es el resultado de aplicar la clasificación de las defunciones en “reducibles” y “difícilmente 

reducibles”, usada por la Dirección de Estadísticas e Información de Salud (DEIS) (2012). En este 
sentido, la tasa de mortalidad biológica podría calcularse como el cociente entre el total de muertes 
difícilmente reducibles en un año y el total de nacidos vivos en ese año.

4	 La mortalidad de los niños menores de 5 años es lo que se denomina mortalidad en la niñez; la mayor 
proporción corresponde a la mortalidad infantil, que es la que ocurre en el primer año de vida. Es por 
eso que en esta meta se consideran indicadores distintos de mortalidad en la niñez y mortalidad infantil. 
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de las regiones). Por ejemplo, la diferencia entre las jurisdicciones con 
mayor y menor mortalidad supera en el país los 14 puntos por mil5. A 
nivel de regiones dentro del país, la más alta mortalidad se presenta en el 
Nordeste argentino (NEA) y el Noroeste argentino (NOA)6. Sobre la base 
de microdatos censales de una de las regiones con mayor mortalidad en 
la Argentina (el NOA), en este trabajo se propone identificar cuáles son 
los factores que la explican. Luego, con datos de una encuesta nacional se 
constatan los resultados obtenidos.

El trabajo se divide en cuatro secciones. Tras la introducción se 
presentan los datos y la metodología empleada. En la tercera sección se 
discuten los principales resultados. La cuarta sección está destinada a 
exponer las conclusiones principales.

A.	 Datos y metodología

Desde el punto de vista metodológico, este trabajo está dividido en dos 
grandes partes: una descriptiva y otra en que se estiman modelos de 
regresión con el objetivo principal de detectar la importancia relativa de 
los determinantes sociales de la mortalidad. Los datos provienen de cuatro 
fuentes: World Population Prospect (Naciones Unidas, 2013), estadísticas 
vitales (DEIS, 2012), el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 
de 2001 (en adelante, Censo de 2001) y la Encuesta de Condiciones de 
Vida de 2001 (en adelante ECV).

En la parte descriptiva se revisan las diferencias observadas entre 
la Argentina en su conjunto y otros conjuntos poblacionales, tales como 
regiones, jurisdicciones menores y grupos sociales. Los datos del Censo de 
2001 se utilizaron para calcular la mortalidad en los primeros años de vida. 
Para ello se aplicó la variante Trussell (1975) del método de Brass (1975), 
según el cual la proporción de hijos nacidos vivos que han fallecido puede 
convertirse en probabilidad de muerte en la infancia a distintas edades. 
Los multiplicadores que se usaron para dicha conversión provienen de 
relacionar los datos sobre paridez media (número medio de hijos) de las 
mujeres y la información del modelo Oeste de las tablas de Coale-Demeny.

En buena parte del análisis, tanto descriptivo como condicional, 
se trabajó con dos grupos de mujeres: jefas de hogar o cónyuges del jefe 
de hogar comprendidas entre 15 y 49 años de edad y jefas de hogar o 

5	 Datos correspondientes a 2011, última información disponible al momento de redactar este artículo.
6	 Según el sistema estadístico oficial, el Nordeste (NEA) comprende las provincias de Chaco, 

Corrientes, Formosa y Misiones, y el Noroeste (NOA), las provincias de Catamarca, Jujuy, La Rioja, 
Salta, Santiago del Estero y Tucumán. 
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cónyuges del jefe de hogar entre 20 y 34 años de edad. En la literatura se 
recomienda usar la información de las declaraciones del segundo grupo 
para estimar la mortalidad de los niños entre el nacimiento y los 5 años 
de edad7. Considerando los datos disponibles en el Censo de 2001 y en la 
ECV, se empleará la edad de la madre para aproximar la edad de los hijos 
y estimar las probabilidades de muerte (o supervivencia) hasta los 20 años 
(grupo de edad de las madres entre 45 y 49 años).

El método de análisis multivariado que se aplicó para evaluar 
los determinantes de la mortalidad es el modelo de regresión binomial 
negativa. Este es el modelo adecuado por las características de la variable 
dependiente: hijos fallecidos8. Las regresiones se estimaron usando 
diversas especificaciones que difieren entre sí por la manera de definir 
el nivel educativo, la inserción laboral y el bienestar o condiciones de 
vida. Las estimaciones se refieren siempre en primer lugar al conjunto de 
mujeres (entre 15 y 49 años de edad) y luego a las mujeres jóvenes (entre 
20 y 34 años de edad).

Los modelos de regresión se estimaron por máxima verosimilitud. 
Las pruebas de significación de los parámetros estimados se realizaron con 
los errores estándares robustos y con el estadístico z, indistintamente. La 
bondad de ajuste de los modelos se analizó por el denominado pseudo-R2, 
que se define como la proporción de la reducción de las discrepancias 
entre el modelo naive (que contiene solo la ordenada) y el ampliado al 
introducir los regresores.

Con algunos de los parámetros estimados se realizaron ejercicios 
de estática comparativa imaginando opciones de política para actuar sobre 
la mortalidad en los ámbitos de educación, salud, trabajo y bienestar, y 
cambiando los valores que generan diferenciales de riesgo de muerte en la 
infancia. Estos ejercicios son similares a los empleados en los estudios de 
discriminación en los mercados laborales9. Luego se identificaron grupos 
de riesgo en función de las variables principales y se calculó el número 
de nacimientos y de defunciones que se producen en esos grupos. Esto 
permite analizar las desigualdades sociales de riesgo de muerte al observar 
la distribución desigual de nacimientos y defunciones.

7	 En la bibliografía especializada se acepta que las mejores estimaciones de mortalidad, cuando se usa 
esta fuente, se obtienen a partir de la información suministrada por las mujeres entre 20 y 34 años de 
edad, que corresponde al riesgo de muerte entre el nacimiento y las edades de 2, 3 y 5 años (Bhem y 
Soto, 1990; Guzmán, 1990b; Naciones Unidas, 1990). 

8	 Cid y Paz (2005) utilizaron previamente el modelo de Poisson, que fue descartado en esta oportunidad 
luego de realizar las pruebas de sobredispersión sugeridas por José Luis Arrufat, que confirmaron la 
existencia de dicho fenómeno, como se verá luego.

9	 Ejemplos de esta metodología pueden encontrarse en Blinder (1973) y Oaxaca (1973).
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B.	 Resultados

1.	 La evolución de la mortalidad en la niñez en la Argentina

La mortalidad de los niños menores de 5 años ha estado declinando 
ostensiblemente en la Argentina durante los últimos decenios. En el 
período comprendido entre 1990 y 2015, que es el relevante para evaluar 
el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), 
cayó de 29,9 por mil a 12,4 por mil, es decir, disminuyó menos que el 
promedio mundial y que el promedio de América Latina y el Caribe, y 
más que el promedio de los países más desarrollados, cuyo nivel inicial 
(1990) era ya bastante más bajo que el del resto de las regiones10. En el 
cuadro 1 se presentan los niveles de este indicador en diferentes países y 
regiones, así como la meta acordada en los ODM. 

Cuadro 1 
Evolución de la mortalidad en la niñez respecto de la meta 

de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, 1990 y 2015 a

(Tasas por mil y variación en puntos por mil)

Mundo Países más 
desarrollados

Países menos 
desarrollados

América Latina 
y el Caribe Argentina

1990 88,3 14,2 97,4 54,7 29,9

2015 b 49,1 6,3 53,9 21,3 12,4

Nivel ODM c 29,4 4,7 32,5 18,2 10,0

Variación real 1990-2015 -39,2 -7,9 -43,5 -33,4 -17,6

Variación 1990-nivel ODM -58,9 -9,5 -64,9 -36,5 -19,9

Fuente:	Naciones Unidas, World Population Prospect, The 2012 Revision. Nueva York, 2013 [en línea] http://esa.
un.org/unpd/wpp/index.htm.

a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.
b	 Valores proyectados.
c	 Nivel ODM: nivel planteado en los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

El valor alcanzado por la mortalidad en la niñez en la Argentina 
(y en otros países del mundo también) no es sino la coronación de un 
proceso de larga data que comenzó mucho antes de 1990. Incluso, la 
tendencia entre ese año y el valor estimado para 2015 no es la caída más 
fuerte de todo el período para el que se cuenta con información confiable 
(véase el gráfico 1). 

10	 Se usa el término “países más desarrollados” como se emplea en Naciones Unidas (2013).
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Gráfico 1 
Evolución de la mortalidad en la niñez, 1950-2015 a

(Tasas por mil)
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Fuente:	Naciones Unidas, World Population Prospect, The 2012 Revision. Nueva York, 2013 [en línea] http://esa.
un.org/unpd/wpp/index.htm.

a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años El valor de 2015 es proyectado. Se destaca en gris 
el período relevante por la vigencia de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Los descensos más importantes se produjeron en la década de 1970 
y a partir de entonces los avances, si bien marcados, fueron cada vez menos 
pronunciados. En el gráfico 2 se aprecia cuál es la situación de la Argentina 
proyectada a 2015 en el contexto de algunos países latinoamericanos y 
de la región en su conjunto. Se muestran allí la mortalidad en la niñez 
estimada a 2015 y la comprometida en los ODM , así como la cantidad 
de muertes que deberían evitarse anualmente en cada unidad geográfica 
para alcanzar esa meta (tasa de exceso de defunciones). La situación de 
la Argentina, si bien no es la más desfavorable, contrasta con la de países 
como Cuba, que lograron avances superlativos.

La caída de la mortalidad en la niñez en la Argentina fue acompañada 
por un descenso muy importante de las disparidades entre provincias. La 
convergencia hacia niveles menores de mortalidad es muy clara: si bien 
los niveles mínimo y máximo descendieron, el segundo lo hizo más que el 
primero, dando como resultado una diferencia menor entre ambos valores. 
En el gráfico 3 se presentan las tasas de mortalidad infantil extremas. Las 
tasas más bajas se registraron en la ciudad de Buenos Aires y en Tierra 
del Fuego (en distintos momentos), mientras que los niveles más elevados 
fueron siempre de alguna de las provincias del NEA o el NOA. Esto 
significa que el orden de las provincias según el nivel de la mortalidad no 
ha cambiado esencialmente, pese a la transición observada.
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Gráfico 2 
América Latina (países seleccionados): mortalidad en 

la niñez respecto de la meta de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio a
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Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de Naciones Unidas, World Population Prospect, The 2012 Revision. 
Nueva York, 2013 [en línea] http://esa.un.org/unpd/wpp/index.htm.

a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años El valor de 2015 es estimado. 

Gráfico 3 
Argentina: evolución de la mortalidad infantil 

provincial máxima y mínima, 1980-2011 a
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Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de Ministerio de Salud, Dirección de Estadísticas e Información de 
Salud (DEIS). Estadísticas vitales. Información básica - año 2011, Buenos Aires, diciembre de 2012. 

a	 Corresponde a la mortalidad durante el primer año de vida. 
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En el gráfico 4 se muestra la evolución de la mortalidad infantil 
del promedio del NOA, en comparación con la media nacional. La 
mortalidad en esta región es marcadamente mayor, a pesar de que se 
registraron ostensibles progresos desde 1980. También se aprecia una 
convergencia de los niveles de mortalidad infantil entre las provincias del 
NOA y el total del país. La disparidad intrarregional ha venido cayendo 
y, por ende, fue disminuyendo también la dispersión de los niveles de 
sobrevida en la infancia. Así, mientras que en 1980 el coeficiente de 
variación de la mortalidad entre las provincias del NOA fue del 14,2%, 
en 2010 fue del 7,7%.

Gráfico 4 
Argentina y Noroeste argentino (NOA): evolución 

de la mortalidad infantil, 1980-2011 a

(Tasas por mil)
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Fuente:	Elaboración propia, sobre la base de Ministerio de Salud, Dirección de Estadísticas e Información de 
Salud (DEIS). Estadísticas vitales. Información básica - año 2011, Buenos Aires, diciembre de 2012.

a	 Corresponde a la mortalidad durante el primer año de vida. 

Pero a pesar de esta convergencia, persisten en la Argentina 
marcados diferenciales entre las regiones y entre jurisdicciones 
menores, que probablemente responden a grupos sociales específicos 
que presentan desigualdad de acceso a un trabajo digno, servicios de 
educación y salud, y adecuadas condiciones de vida. En realidad, las 
disparidades regionales no son sino el reflejo de niveles de desarrollo 
diferentes, que tienden a disiparse con el paso del tiempo pero que 
podrían mejorarse más rápida y eficazmente aplicando medidas de 
política pública.
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2.	 La situación según el Censo de 2001

En el cuadro 2 se muestra la tasa de mortalidad en la niñez en la región del 
NOA según las características socioeconómicas más relevantes que pueden 
conocerse sobre la base de los datos del Censo de 2001. La relevancia 
de esta información para la región del NOA está determinada, como se 
verá más adelante, por la significación de esas variables para explicar la 
mortalidad en los primeros años de vida. 

Cuadro 2 
Región del Noroeste argentino (NOA): mortalidad en 
la niñez según diferentes características del grupo 

de mujeres entre 15 y 49 años de edad, 2001 

Variable/categoría
Mortalidad en 

la niñez
(por mil) a

Riesgo 
relativo

Mujeres
(en porcentajes)

Nacimientos
(en porcentajes)

Defunciones
(en porcentajes)

Educación de las madres
(años de escolaridad)

100,0 100,0 100,0

0 40,9 2,168 3,6 5,3 9,2
1-3 40,7 2,158 6,1 9,0 14,5
4-6 33,3 1,763 9,6 12,7 15,9
7-11 26,0 1,379 48,3 48,9 44,9
12 y más 18,9 1,000 32,3 24,1 15,5
Educación de la pareja
(años de escolaridad)

100,0 100,0 100,0

0 38,3 2,095 3,5 4,8 7,5
1-3 37,4 2,046 7,9 11,3 16,9
4-6 33,4 1,829 10,2 12,6 14,8
7-11 25,6 1,400 50,4 50,1 47,0
12 y más 18,3 1,000 28,0 21,2 13,7
Cobertura en salud 100,0 100,0 100,0
Tiene 21,2 1,000 49,2 45,6 39,2
No tiene 29,8 1,403 50,8 54,4 60,8
Condición étnica 100,0 100,0 100,0
Aborigen 51,0 2,069 4,2 5,0 9,6
No aborigen 24,6 1,000 95,8 95,0 90,4
Pobreza 100,0 100,0 100,0
No pobre 18,7 1,000 37,2 28,9 21,1
Pobre estructural 21,0 1,123 13,9 15,7 13,4
Pobre coyuntural 28,8 1,540 17,0 14,5 16,9
Pobre extremo 31,6 1,691 32,0 40,9 48,6
Provincia de residencia 100,0 100,0 100,0
Catamarca 25,2 1,307 7,2 7,1 6,6
Jujuy 33,7 1,751 13,9 14,0 18,3
La Rioja 21,7 1,126 6,7 6,4 5,5
Salta 33,2 1,722 24,0 24,8 31,6
Santiago del Estero 21,9 1,138 17,2 18,5 16,1
Tucumán 19,3 1,000 31,0 29,2 21,9
Promedio regional 31,2

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de datos del Censo de 2001.
a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.
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En la primera columna se muestra la probabilidad de morir de 
los niños menores de 5 años cuyas madres tienen las características 
representadas por cada variable; en la siguiente, el riesgo relativo con 
respecto a la categoría que registra el valor más bajo dentro de la variable. 
En la tercera columna se presenta el porcentaje de mujeres incluidas en 
cada categoría y en las dos siguientes, los porcentajes de nacimientos y de 
defunciones que corresponden a cada grupo. Por ejemplo, las mujeres que 
viven en un hogar extremadamente pobre representan un 32% del total, 
concentran el 40,9% de los nacimientos y sufren el 48,6% de las muertes 
de menores de 5 años. Dicho de otra manera, están sobrerrepresentadas 
tanto en fecundidad como en mortalidad de sus hijos.

En el cuadro 2 se observa que la mortalidad de los niños de los grupos 
desfavorecidos de la población duplica con creces la registrada por los grupos 
con menor riesgo relativo. Tal es el caso de la probabilidad de morir de los 
niños nacidos de madres analfabetas (40,9 por mil), en comparación con la de 
aquellos cuyas madres completaron el nivel educativo medio (18,9 por mil). 
La mayor proporción de mujeres (48,3%) corresponde a las que completaron 
la educación primaria, pero no pasaron más allá de este umbral educativo. 
Este grupo, con una mortalidad en la niñez de 26 por mil, concentra el 49% 
de los nacimientos del NOA y el 45% de las defunciones de niños menores 
de 5 años. Es el primer grupo —según el nivel de educación de la madre—
en que la proporción de muertes en la niñez es inferior a la proporción de 
mujeres y a la proporción de nacidos vivos.

Las brechas sociales de riesgo de muerte en la niñez son 
verdaderamente sorprendentes. Por ejemplo, la mortalidad en la niñez de 
los grupos aborígenes supera en 26,4 por mil la registrada por los grupos 
no aborígenes. Las mujeres que residen en hogares donde hay al menos 
un aborigen concentran el 5% de los nacimientos de la población total 
del NOA, pero sufren el 9,6% de las defunciones de niños menores de 
5 años. Un niño hijo de una mujer sin cobertura de salud (obra social o 
plan médico) tiene, por su parte, 8,6 puntos por mil más de probabilidades 
de morir que otro nacido de una madre que sí cuenta con cobertura. Del 
mismo modo, un niño que nace en un hogar en condiciones de pobreza 
extrema tiene 13 puntos por mil más de chances de morir antes de cumplir 
los 5 años comparado con un niño que nace en un hogar no pobre.

Se muestran también en el cuadro 2 los niveles calculados para cada una 
de las provincias del NOA. Jujuy es la que aparece con la mortalidad más alta y 
Tucumán con la más baja. La diferencia de 14,4 puntos por mil resulta elevada 
considerando su cercanía geográfica. La situación de Salta, próxima a la de 
Jujuy, es más preocupante por el tamaño relativo de su población: mientras 
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que Salta aporta uno de cada cuatro nacimientos ocurridos en el NOA, Jujuy 
contribuye con uno de cada siete. Tucumán, la provincia con mayor aporte 
de nacimientos, es a la vez la que presenta la mortalidad más baja, lo que 
constituye una ventaja relativa para la media regional (31,2 por mil)11.

Si bien este análisis univariado es interesante en la medida en que refleja 
los diferenciales socioeconómicos de riesgos de muerte, no permite ver con 
claridad el impacto de cada variable sin efectos perturbadores. Por ejemplo, 
en los hogares aborígenes están sobrerrepresentadas las madres con muy 
bajo nivel educativo; además estos hogares se localizan en zonas rurales y no 
tienen posibilidad de acceder a otros servicios como el agua potable, lo que los 
convierte en hogares con pobreza estructural. Por ello no se puede conocer con 
precisión si el diferencial de mortalidad detectado para este grupo responde 
básicamente a su condición étnica o más bien a su situación socioeconómica, 
como podría suceder con cualquier hogar en forma independiente del origen 
indígena de sus ancestros o de la lengua que hablen sus miembros. Es 
conveniente entonces efectuar un análisis multivariado.

3.	 Determinantes de la mortalidad en 
los primeros años de vida

En el cuadro 3 se presentan las variables incluidas en el análisis 
multivariado, su definición y sus medias muestrales. Se analizó la 
mortalidad de los hijos de dos grandes grupos de madres: el más amplio, 
conformado por mujeres entre 15 y 49 años de edad, y el grupo de las 
más jóvenes, entre 20 y 34 años de edad.

Cuadro 3 
Análisis multivariado de la mortalidad en la niñez: definición 

de las variables y media de las muestras analizadas a

Variable/categoría Tipo Valores
Mujeres

de 15 a 49 
años de edad

Mujeres
de 20 a 34 

años de edad
Posición en el hogar

Jefe Variable dicotómica = 1 0,074 0,070
Cónyuge = 0

Edad Intervalo Años (A) 33,538 28,144
Edad al cuadrado Intervalo A x A 1175,602 807,654
Educación de las madres
(años de escolaridad)

0 =0
1-3 Variable dicotómica =1 0,047 0,035
4-6 Variable dicotómica =1 0,094 0,089
7-11 Variable dicotómica =1 0,488 0,517
12 y más Variable dicotómica =1 0,332 0,329

11	 Se observaron en este aspecto algunas discrepancias con las estadísticas del Registro Civil, que Cid 
y Paz (2005) analizaron en un trabajo previo.
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Variable/categoría Tipo Valores
Mujeres

de 15 a 49 
años de edad

Mujeres
de 20 a 34 

años de edad
Educación de la pareja
(años de escolaridad)

0-3 =0
4-6 Variable dicotómica =1 0,088 0,084
7-11 Variable dicotómica =1 0,491 0,517
12 y más Variable dicotómica =1 0,310 0,312

Situación laboral de la madre
Ocupada Variable dicotómica =1 0,310 0,258
Desempleada Variable dicotómica =1 0,156 0,170
Inactiva = 0

Situación laboral de la pareja
Ocupado Variable dicotómica =1 0,760 0,770
Desempleado Variable dicotómica =1 0,133 0,134
Inactivo = 0

Cobertura en salud
Tiene Variable dicotómica =1 0,480 0,411
No tiene = 0

Condición étnica
Hogar con aborígenes Variable dicotómica =1 0,045 0,046
Hogar sin aborígenes = 0

Pobreza
No pobre Variable dicotómica =1 0,358 0,305
Pobre coyuntural Variable dicotómica =1 0,135 0,114
Pobre estructural Variable dicotómica =1 0,173 0,197
Pobreza extrema = 0

Lugar de residencia
Urbano Variable dicotómica =1 0,800 0,787
Rural agrupado Variable dicotómica =1 0,067 0,070
Rural disperso = 0

Provincia de residencia
Catamarca Variable dicotómica =1 0,072 0,072
Jujuy Variable dicotómica =1 0,145 0,146
La Rioja Variable dicotómica =1 0,067 0,068
Salta Variable dicotómica =1 0,243 0,250
Santiago del Estero Variable dicotómica =1 0,167 0,170
Tucumán = 0

Interacción aborigen – provincia
Catamarca – aborigen Variable dicotómica =1 0,002 0,002
Jujuy – aborigen Variable dicotómica =1 0,014 0,014
La Rioja – aborigen Variable dicotómica =1 0,001 0,001
Salta – aborigen Variable dicotómica =1 0,019 0,021
Santiago del Estero – aborigen Variable dicotómica =1 0,003 0,003
Tucumán – no aborigen = 0

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de datos del Censo de 2001.
a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.

Los resultados del análisis multivariado para el NOA se presentan en 
el cuadro 4. Allí puede apreciarse que los hijos de mujeres jefas de hogar 
tienen una probabilidad de morir antes de los 5 años superior al resto. 
Este resultado es importante para la política pública, ya que se ha venido 
insistiendo en los últimos años acerca de la conveniencia de orientar los 

Cuadro 3 (conclusión)
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subsidios a las familias pobres asegurándose de que sea la mujer quien los 
reciba. Las investigaciones de las que surgen este tipo de recomendaciones 
se basaron en estudios que mostraban que las mujeres tienen en cuenta más 
que los hombres el bienestar de los niños12. Con estos resultados, podría 
añadirse que además se trata de hogares claramente más vulnerables desde 
el punto de vista de la supervivencia de los niños.

Cuadro 4 
Análisis multivariado de la mortalidad en la niñez en el 

Noroeste argentino: regresión binomial negativa  
(variable dependiente: hijos fallecidos) a

Variables/categorías
Grupos

Mujeres de 15 a 49 años de edad b Mujeres de 20 a 34 años de edad b

Posición en el hogar
Jefa   0,166***  0,135**

(0,039) (0,067)
Edad  0,203***  0,177***

(0,014) (0,063)
Edad al cuadrado -0,002*** -0,002

(0,000) (0,001)
Educación de las madres
(años de escolaridad)

4-6 -0,140*** -0,093
(0,032) (0,059)

7-11 -0,570*** -0,533***
(0,029) (0,053)

12 y más -1,466*** -1,372***
(0,045) (0,078)

Educación de la pareja 
(años de escolaridad)

4-6 -0,085** -0,052
(0,034) (0,061)

7-11 -0,311*** -0,277***
(0,029) (0,050)

12 y más -0,134*** -0,088
(0,033) (0,055)

Situación laboral de la madre
Ocupada  0,026  0,028

(0,028) (0,049)
Desempleada  0,017  0,038

(0,029) (0,046)
Situación laboral de la pareja

Ocupado  0,120***  0,137**
(0,033) (0,057)

Desempleado -0,066* -0,021
(0,039) (0,065)

Cobertura en salud
Tiene -0,117*** -0,185***

(0,024) (0,042)
Condición étnica

Indígena  0,293***  0,275
(0,105) (0,184)

12	 Véase, por ejemplo, PNUD (1996) y Ranis y otros (2000).
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Variables/categorías
Grupos

Mujeres de 15 a 49 años de edad b Mujeres de 20 a 34 años de edad b

Condición de pobreza
No pobre -1,071*** -0,982***

(0,037) (0,068)
Pobre coyuntural -0,478*** -0,407***

(0,032) (0,058)
Pobre estructural -0,613*** -0,558***

(0,033) (0,054)
Lugar de residencia

Urbano -0,173*** -0,173***
(0,027) (0,043)

Rural agrupado  0,033 -0,016
(0,039) (0,067)

Provincia de residencia
Catamarca  0,525***  0,552***

(0,037) (0,057)
Jujuy  0,768***  0,805***

(0,037) (0,065)
La Rioja  0,473***  0,415***

(0,041) (0,065)
Salta  0,753***  0,810***

(0,029) (0,049)
Santiago del Estero  0,226***  0,200***

(0,029) (0,045)
Interacción indígena-provincia

Catamarca*indígena -0,389** -0,452
(0,196) (0,307)

Jujuy*indígena  0,123  0,227
(0,131) (0,231)

La Rioja*indígena -0,653** -0,395
(0,263) (0,402)

Salta*indígena  0,299**  0,291
(0,118) (0,203)

Santiago del Estero*indígena -0,002  0,113
(0,180) (0,316)

Ordenada -6,416*** -5,983***
(0,234) (0,874)

Lnalfa  2,459***  2,812***
(0,017) (0,030)

Observaciones 356 010 180 895
Pseudo R2  0,098   0,077
Alfa 11,697*** 16,645***

(0,202) (0,494)

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de datos del Censo de 2001.
a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.
b	 Niveles de significancia: *** Significativamente distinto de cero al 1%; ** Significativamente distinto de cero 

al 5%; * Significativamente distinto de cero al 10%. En el resto, no puede rechazarse la hipótesis nula. 

Como era de esperar, la mayor educación materna reduce la 
probabilidad de morir de los niños. La tendencia comienza a hacerse 
importante a partir de los cuatro años de escolaridad formal para en 
el grupo de mujeres entre 15 y 49 años, y a partir de los siete años de 
escolaridad para el grupo entre 20 y 34 años. Si bien este resultado ya se 

Cuadro 4 (conclusión)
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había presentado en el análisis descriptivo, cabe destacar que los niveles 
educativos mayores de las madres generan reducciones cada vez más 
notorias de la probabilidad de morir de los hijos, con respecto a la categoría 
de base (madres analfabetas). Hallazgos similares en otros países pueden 
verse en la literatura (Bhem Rosas, 1990; Guzmán, 1990b).

La educación de la madre es mucho más importante que la del padre 
para la sobrevida de los niños. Por ejemplo, los niveles educativos para los 
que el resultado del modelo indica relaciones significativamente diferentes 
de cero (7 a 11, y 12 y más años de escolaridad), el impacto que produce 
la educación materna es 2,4 y 10,7 veces más fuerte que el provocado por 
la educación paterna (en el grupo de mujeres entre 15 y 49 años de edad). 

En cuanto a la inserción ocupacional, las únicas categorías cuya 
relación con la mortalidad de los niños es significativamente distinta de 
cero son las de pareja ocupada (en ambos grupos de mujeres) y pareja 
desempleada (en el grupo de mujeres de 15 a 49 años de edad), aunque en 
este último caso la significancia es al 10%. Resulta extraño que el signo 
opere en el sentido contrario a la intuición: los niños nacidos en hogares 
en que la pareja de la madre está ocupada tienen una chance de sobrevivir 
menor que aquellos de los hogares en que esta pareja está desocupada. Una 
posible explicación es que la condición de actividad observada en la pareja 
de la madre a la fecha del Censo de 2001 no tiene por qué coincidir con su 
situación cuando el menor estuvo expuesto al riesgo. Otra argumentación 
posible es que la pareja inactiva opere como una ayuda en el hogar. En los 
estudios en que se tuvo en cuenta dicha ayuda se encontró un efecto fuerte 
de reducción de mortalidad en la niñez (Bhem y Soto, 1990).

La cobertura de salud es un factor importante que reduce la 
probabilidad de muerte de los niños y tiene más impacto en el grupo 
de mujeres de mujeres entre 20 y 34 años de edad. Dicho impacto es 
mayor que el que se asocia con un nivel educativo más elevado de la 
pareja de la madre. Este resultado va en la dirección de lo esperado, pero 
igualmente llama la atención por lo avanzado de la transición demográfica 
de la Argentina. Contar con al menos una región en que la cobertura de 
salud siga siendo determinante del riesgo de muerte en la infancia es un 
indicador de lo mucho que resta por hacer en política pública para combatir 
la mortalidad en la niñez.

Ser pobre solo en lo referente a activos patrimoniales, medidos aquí 
a través de la calidad de la vivienda (pobreza estructural), o solo en lo 
referente al flujo de ingresos corrientes (pobreza coyuntural) constituye una 
ventaja frente a la alternativa de reunir los dos tipos de pobreza (pobreza 
extrema, que es la categoría de base). Con respecto a la categoría de base, 
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la pobreza estructural reduce la mortalidad más que la pobreza coyuntural. 
Este resultado es importante para la política pública, pues indica que un 
programa de vivienda, por ejemplo, contribuiría más a la reducción de la 
mortalidad en la niñez, que una política de transferencias monetarias a 
familias de bajos ingresos.

La presencia de al menos un aborigen en el hogar está sistemática 
y positivamente relacionada con la probabilidad de muerte13. Por su 
parte, los niños nacidos en hogares que se localizan en una zona urbana 
tienen más chances de sobrevivir que otros iguales en todos los demás 
factores pero que nacieron en una zona rural dispersa. Se sabe que con 
la urbanización, si bien aumenta la probabilidad de diseminación de 
enfermedades infecciosas y parasitarias, ello se ve compensado con 
creces en términos de mortalidad por el acceso a más y mejores servicios 
de salud y de otro tipo, como agua potable y gas.

Para captar el efecto de la provincia de residencia, se incluyeron 
cinco dummies, dejando a Tucumán como categoría de base. Se constataron 
dos puntos: i) que el resto de las jurisdicciones tienen una mortalidad en la 
niñez significativamente más elevada que la de base, y ii) que Jujuy y Salta 
presentan los mayores coeficientes14.

Se aprovecharon también estas dummies para capturar los efectos 
de interacción entre hogar aborigen y provincia de residencia. Por el 
signo de la variable “hogar con aborigen”, se había concluido que los 
niños nacidos en hogares en que había al menos un aborigen tenían una 
probabilidad de sobrevivir menor que otros niños similares pero nacidos 
en hogares sin aborígenes. No obstante, se sospechó que este efecto sería 
diferencial según el lugar de residencia de esos aborígenes. Los signos 
y la significación de los términos de interacción parecen confirmar esa 
sospecha. El grupo de aborígenes salteños es el único que aparece con 
una probabilidad de muerte mayor que la categoría de base. Esto significa 
que los niños aborígenes salteños tienen un riesgo adicional de muerte no 
explicable por ninguna de las variables incluidas en este estudio, sino por 
la simple conjunción de esas características. Ciertamente, también en las 
provincias de Catamarca y La Rioja se observa significancia estadística 
pero, a diferencia de Salta, el signo es negativo en estos casos. La razón 
de estos resultados puede hallarse en la categoría empleada como base 
para las estimaciones, Tucumán. Si esto es efectivamente así, los niños 
salteños nacidos en hogares con aborígenes estarían en una situación más 
vulnerable que los tucumanos, y estos a su vez en una situación de mayor 

13	 Esto ya se había planteado en un trabajo previo (Cid y Paz, 2004).
14	 Datos compatibles con lo analizado en el apartado anterior.
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vulnerabilidad que los de Catamarca y La Rioja. Sobre la base de los datos 
disponibles, no es posible arriesgar hipótesis adicionales acerca de la razón 
de estas diferencias.

Una conclusión de carácter general que surge de comparar las 
estimaciones de ambos grupos de mujeres es que la mortalidad de los niños 
de madres más jóvenes (grupo de 20 a 34 años de edad) es sensible a 
menos variables que la mortalidad de los hijos del grupo de 15 a 49 años 
de edad, pero aquellas variables que conservan su importancia tienden, 
por lo general, a provocar impactos más fuertes en la sobrevida de los más 
pequeños, que resultan de esta manera más vulnerables a ciertos cambios. 
Tal es el caso de la cobertura en salud y los estudios primarios completos.

Por último, el parámetro alfa, significativamente diferente de 
cero y muy superior a la unidad, no permite rechazar la hipótesis de 
sobredispersión, lo que indica que el modelo correcto es el binomial 
negativo, cuyos resultados acaban de comentarse.

4.	 Grupos de riesgo

Uno de los usos posibles de los parámetros analizados en la sección 
anterior es la predicción del valor de la probabilidad de morir de los niños 
según ciertas características de su madre, de la pareja que la acompaña, 
del hogar y de la provincia de residencia. En esta sección se ofrecen 
ejemplos de dos casos polares de riesgo y se calcula la probabilidad de 
muerte de los niños de esos grupos.

Los casos polares se definen modificando el valor de tres variables 
solamente: educación de la madre (analfabeta, en un extremo, y con 
educación secundaria completa, en el otro), cobertura médica (tiene o no 
tiene) y condición de pobreza (pobre o no pobre). Con estas definiciones se 
calculan las tasas de mortalidad para apreciar los contrastes. 

El primer grupo abarca a madres analfabetas, que no están cubiertas 
por seguro de salud ni plan médico y que viven en un hogar bajo condiciones 
de pobreza extrema. Estos son los factores específicos considerados, ya que 
el resto de las variables se evalúan en sus medias muestrales (que figuran 
en el cuadro 2). Un menor tuvo una probabilidad de muerte de 87,5 por mil 
si nació de una mujer con las características mencionadas que a la fecha del 
censo tenía entre 15 y 49 años de edad, y de 61,2 por mil si la madre tenía 
entre 20 y 34 años de edad.

El otro grupo, situado en el extremo opuesto de la estructura social, 
está conformado por madres que completaron la educación secundaria, que 
tienen cobertura de seguro de salud o plan médico y que no son pobres. 
Las demás variables, como en el caso anterior, están representadas por sus 
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medias muestrales. Un niño tuvo una probabilidad de morir de 9,2 por mil 
si nació de una mujer con estas características que el momento del censo 
tenía una edad entre 15 y 49 años, y de 6,6 por mil si la madre tenía entre 
20 y 34 años de edad.

Si bien la distancia que separa estos valores de la meta del Milenio es 
aún considerable, no deja de sorprender que las diferencias solo en educación, 
acceso a la salud y nivel mínimo de bienestar marquen una disparidad de 
riesgo de muerte tan pronunciada: la mortalidad del grupo más desfavorecido 
supera en más de 9 veces a la del grupo más favorecido de la sociedad. 
Son brechas realmente grandes, más aún teniendo en cuenta los avances 
alcanzados en la medicina y en el desarrollo de las fuerzas productivas.

Los datos de causas de defunción de las muertes postneonatales 
aportan evidencia que apoya lo anterior. En el gráfico 5, se presentan los 
últimos datos disponibles sobre la distribución del total de estas defunciones 
en la Argentina en los grandes grupos de causas de mortalidad definidos 
según criterios de reducibilidad15.

Gráfico 5 
Argentina: causas de la mortalidad posneonatal 

según criterios de reducibilidad, 2011
(En porcentajes)
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Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de Ministerio de Salud, Dirección de Estadísticas e Información de 
Salud (DEIS). Estadísticas vitales. Información básica - año 2011, Buenos Aires, diciembre de 2012.

15	 En la Argentina la clasificación de las defunciones según el criterio de “reducibilidad” comenzó 
a usarse a partir de 1985. En 1996 se revisó y reformuló el agrupamiento vigente de causas de 
muertes infantiles, considerando las innovaciones tecnológicas y científicas y los cambios en las 
modalidades de atención. En 2011 dicho agrupamiento fue nuevamente revisado y reformulado 
(Ministerio de Salud, 2012).
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De cada 100 muertes en el período postneonatal que se producen en el 
país anualmente, como mínimo 36 se podrían evitar mediante mecanismos 
sencillos y de bajo costo (prevención y tratamiento a tiempo, entre otros). 
Así, el total de defunciones “reducibles” llega al 67,4%. Este porcentaje 
es levemente más bajo en el caso de las defunciones ocurridas durante 
el primer mes de vida (61,2%), pero supera ampliamente el 50% de las 
muertes de niñas y niños menores de un año. 

5.	 Algunos ejercicios de estática comparativa

Como en cualquier ejercicio teórico, el anterior es útil para fijar bandas 
de variación de la variable de interés, aunque no es imposible imaginar 
personas reales en las situaciones descritas: mujeres analfabetas, no 
cubiertas por el sistema de salud y en situación de pobreza extrema, por 
ejemplo. Usando la lógica empírica del ejercicio realizado anteriormente, 
se procederá en esta sección a analizar la sensibilidad de la mortalidad 
en la niñez ante políticas públicas que actúen en cada una de las 
dimensiones sobre las que se puso énfasis en este trabajo: educación, 
salud y bienestar. La dimensión de trabajo o inserción ocupacional se 
dejó de lado, debido a la escasa importancia para marcar diferenciales 
detectada en el análisis de regresión.

En el cuadro 5 se muestra la eficacia de cada tipo de política según 
las condiciones que enfrenta el conjunto de mujeres en edad de procrear, 
por un lado, y las jóvenes entre 20 y 34 años de edad, por otro.

Cuadro 5 
Argentina: disminución esperada de la tasa de mortalidad 

en la niñez frente a la aplicación de diversas políticas 
públicas, según edad de las mujeres a

(En puntos porcentuales)

Tipo de  
política Dimensión

Mujeres entre  
15 y 49 años 

de edad

Mujeres entre 
20 y 34 

años de edad 

Política 1a Todas las madres completan educación básica 2,4 1,4

Política 1b Las madres y las parejas completan educación básica 2,9 1,9

Política 1c Las madres y las parejas completan educación media 13,1 9,1

Política 2 Todos los hogares tienen cobertura de salud 0,6 1,8

Política 3a Se elimina la pobreza coyuntural 1,8 1,2

Política 3b Se elimina la pobreza estructural 1,2 1,1

Política 3c Se elimina la pobreza extrema 7,3 6,7

Política 3d Se elimina todo tipo de pobreza 9,4 8,2

Fuente:	 Elaboración propia.
a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.
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Si la política pública apunta a todas las dimensiones conjuntamente 
pero no con demasiada ambición (por ejemplo, pensando solo en que las 
mujeres alcancen la educación básica completa), la mortalidad de los 
hijos de mujeres entre 15 y 49 años de edad se reduciría del 26,4 por mil 
registrado al 15,1 por mil; para las mujeres más jóvenes, una política 
de esa naturaleza haría retroceder la mortalidad de niños del 21 por mil 
registrado al 11 por mil. Nótese que las políticas no son inapropiadas 
ni de difícil cumplimiento. La educación básica y secundaria es 
obligatoria en la Argentina, y el ejercicio se realizó suponiendo que toda 
la población femenina, independientemente del grupo de edad, termine 
el nivel básico. La cobertura en salud es una meta no demasiado costosa 
y completamente factible.

Lo interesante de este enfoque reside en su carácter 
multidimensional. Resalta la importancia de trascender el fenómeno 
estrictamente sanitario y llama la atención acerca de la necesidad de 
actuar en áreas como educación, vivienda y programas contra la pobreza 
para atacar un fenómeno socialmente inaceptable como es la desigualdad 
social del derecho a la vida.

6.	 Extensiones sobre la base de la Encuesta 
de Condiciones de Vida

También se realizaron estimaciones con una base de datos alternativa 
al censo, que cubre la población del total del país: la Encuesta de 
Condiciones de Vida (ECV) realizada, al igual que el censo, en 2001. 
Para mantener la homogeneidad con lo tratado hasta aquí se trabajó 
con los dos grupos de mujeres: de 15 a 49 años y de 20 a 34 años. 
La ECV fue realizada por el Sistema de Información, Evaluación y 
Monitoreo de Programas Sociales (SIEMPRO) y el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos (INDEC)16. A diferencia de otras encuestas 
que se realizan en el país (como la Encuesta Permanente de Hogares), 
la ECV incluye ciudades pequeñas y tiene representatividad nacional, 
y además provee información sobre el alcance y grado de cobertura 
de programas y servicios sociales. Cubre también aspectos temáticos 
relacionados con la vivienda, la salud reproductiva, problemas en el 
rendimiento educativo, trabajo infantil, cuidado de la primera infancia, 
vida cotidiana y trabajo voluntario. 

16	 Esta encuesta contó además con el apoyo del Programa para el Mejoramiento de las Encuestas y 
la Medición de las Condiciones de Vida en América Latina y el Caribe, ejecutado desde 1996 por 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial y la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL), en conjunto con las instituciones y agencias especializadas de 
los países participantes.
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Los resultados de esta extensión se muestran en el cuadro A.1 
del anexo. Como conclusión general, puede decirse que los resultados 
obtenidos para el conjunto del país no difieren en lo esencial de los 
obtenidos para el NOA con datos censales, principalmente en cuanto a la 
relevancia de los parámetros.

Por ejemplo, la mayor educación materna reduce la probabilidad de 
morir de los niños. Los parámetros estimados con datos de la ECV son muy 
parecidos a los estimados con información del Censo de 2001. Las variables 
de tipo ocupacional no resultan significativas en la explicación del número de 
hijos fallecidos por mujer. Este resultado sorprende tanto por la importancia 
que tiene la presencia de la madre en el hogar para la salud y la sobrevivencia 
del niño, como por los mayores recursos que puede generar una mujer que 
esté inserta en el mercado de trabajo, como establece la literatura sobre el 
tema; es decir, no existe a priori un signo teóricamente predeterminado para 
las variables que representan la inserción productiva de la mujer.

Por su parte, la condición de pobreza por ingresos del hogar tiene 
un gran poder explicativo. Los niños nacidos en hogares pobres enfrentan 
muchas menos chances de sobrevivir que los niños iguales en todo lo demás 
pero nacidos en hogares no pobres. Sin embargo, pudo constatarse que el 
impacto de la indigencia es mucho menos intenso que el provocado por 
la condición de pobreza solamente. En términos intuitivos esto significa 
que la carencia de medios materiales ocasiona impactos serios en salud y 
que no resulta necesario que tales carencias lleguen a un extremo como la 
condición de indigencia para que la incidencia sea profunda.

La ECV permite asimismo incluir variables para capturar el 
posible efecto de los hábitos de vida, además de las consultas al sistema 
de salud. Las siguientes variables no fueron significativas para explicar 
los diferenciales de mortalidad: actividad física de la madre, consulta 
médica en ninguno de los períodos de tiempo considerados y cobertura 
del seguro de salud. No obstante, cabe remarcar que “consulta médica” 
fue una variable significativa en el tramo de 20 a 34 años de edad. Hay que 
considerar que esta variable puede entenderse en dos sentidos opuestos. 
Por un lado, que una persona concurra a consulta médica puede indicar 
que cuida de su salud; en este caso, cabría esperar un coeficiente de signo 
negativo. En sentido inverso, este dato permite detectar también a la 
población más enferma: las que más concurrieron a consulta médica son 
las mujeres que tienen más problemas de salud. En suma, la consulta puede 
o no estar relacionada con las chances de supervivencia de niñas y niños, 
dependiendo de qué motivó la consulta de la madre. Por otra parte, hay que 
tener en cuenta que nuevamente se presenta el desfase entre el período de 
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referencia de la encuesta y el período en que se tuvieron los hijos y estos 
estuvieron expuestos al riesgo de morir.

Por el contrario, resultaron significativos el tabaquismo en ambos 
grupos de mujeres (con signo positivo para el coeficiente) y el uso de 
anticonceptivos en el grupo de 15 a 49 años (parámetro de signo negativo). 
El consumo de tabaco indicaría hábitos que impactan negativamente 
en las probabilidades de sobrevida de los niños. En cuanto al uso de 
anticonceptivos, la interpretación no es sencilla. Quizás podría suponerse 
que el control de la natalidad señala a aquellas mujeres que prefirieron 
menos hijos y una mayor inversión en cada uno de ellos.

Por último, las regresiones muestran un importante resultado: 
controlados todos los determinantes mencionados de la mortalidad infantil, 
la región de residencia de las madres desaparece como un elemento del 
conjunto de factores que ayudan a explicar las diferencias de sobrevida en 
la infancia. Nótese que en este caso la categoría de referencia es la Región 
Patagónica, dado que para la ECV el conjunto poblacional englobado en 
la denominación Gran Buenos Aires está incluido en la Región Pampeana.

C.	 Conclusiones

En este trabajo se han analizado algunos aspectos de la mortalidad en 
los primeros años de vida en la Argentina y en seis provincias del NOA 
usando datos internacionales, de las estadísticas vitales y otros provistos 
por el Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas y por la 
Encuesta de Condiciones de Vida, ambos de 2001. Se ha observado que 
la mortalidad en la niñez ha estado descendiendo en todo el territorio 
nacional desde hace ya unas cuantas décadas, pero dicha declinación no 
será suficiente para alcanzar la cuarta meta del milenio establecida en 
la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas. Persistenmarcadas 
disparidades entre regiones que, en cierta forma, ocultan diferencias 
entre grupos sociales dentro de las unidades espaciales. Por ejemplo, la 
mortalidad de los niños nacidos de madres con un bajo nivel educativo 
(menos que primaria) duplica a la de los hijos de mujeres que lograron 
completar la educación secundaria.

La educación media universal y la erradicación de todo tipo de 
pobreza (estructural, por ingreso, o de ambos tipos) son los logros con 
mayor impacto en la sobrevida en la infancia. Aun sin que se modifiquen 
las condiciones restantes, el primer logro haría descender 13 puntos por 
mil la mortalidad en los primeros años de vida, mientras que la eliminación 
de la pobreza provocaría una reducción de 9,4 puntos por mil en el nivel 
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actual de la mortalidad en la niñez. Otros objetivos más realistas y menos 
onerosos en términos de movilización de recursos, como la educación 
básica para todos y la cobertura universal de la salud, también tienen un 
impacto significativo. Los datos del Censo de 2001 revelan que un 19% 
de las mujeres entre 15 y 49 años de edad tienen una educación menor 
a la primaria completa, que el 49% no cuentan con cobertura de salud y 
que más del 65% experimentan algún tipo de pobreza de las analizadas 
en este trabajo.

A este grupo de mujeres se asocia una alta proporción de la 
mortalidad de los niños como consecuencia de causas fácilmente 
evitables con la tecnología médica actual y disponible. Se ha visto 
en este trabajo que los contrastes llevan a extremos verdaderamente 
inadmisibles: un niño nacido de una mujer que se encuentre en una 
de las tantas situaciones social y económicamente desventajosas tiene 
una probabilidad de morir cercana a 90 por mil, mientras que un niño 
similar en todo lo demás pero que nació de una mujer en una de las 
mejores situaciones sociales y económicas, registra una probabilidad 
de fallecimiento de 9 por mil.

Se obtiene un resultado curioso al estimar una regresión para el 
total del país, ya que las variables binarias representativas de las regiones 
pierden significación estadística para explicar el número de niñas y niños 
fallecidos. Esto no permite rechazar la hipótesis de que son las diferencias 
de mortalidad provocadas por niveles de pobreza, educación y acceso 
a servicios las que se manifiestan a través de las regiones o unidades 
espaciales menores, como las provincias.
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Anexo

Cuadro A.1 
Análisis multivariado de la mortalidad de los hijos 

en la Argentina: Regresión binomial negativa 
(variable dependiente: hijos fallecidos) a 

Variable/categoría
Mujeres de 15 a 49 años 

de edad b
Mujeres de 20 a 34 años 

de edad b

Coeficiente Estadístico z Coeficiente Estadístico z
Edad 0,184***  2,880 -0,600* -1,770
Edad al cuadrado -0,002** -2,070 0,013** 2,150
Educación de las madres
(años de escolaridad)

4-6 -0,352 -1,040 -0,703 -1,210
7-11 -0,600* -1,860 -0,820 -1,530
12 y más -1,032*** -2,930 -1,621*** -2,790

Situación laboral
Ocupada 0,049 0,320 -0,106 -0,420
Desocupada -0,099 -0,450 -0,389 -1,290

Pareja
Tiene -0,064 -0,420 0,130 0,530

Pobreza
Pobre 0,482*** 2,760 1,040*** 3,190
Indigente 0,320* 2,060 0,432** 1,860
Ingreso per cápita del hogar 0,000 0,590 0,001 1,510

Condiciones de vida
Realiza actividad física -0,021 -0,100 -0,136 -0,390
Usa anticonceptivos -0,361** -2,180 -0,437 -1,630
Usaba anticonceptivos antes del embarazo 0,034 0,210 0,160 0,530
Consultó al médico en el último año 0,114 0,330 1,709** 2,360
Consultó al médico en un período 
hace 1 y 3 años -0,165 -0,470 1,080 1,460

Consultó al médico hace más de 3 años -0,155 -0,440 1,341* 1,720
Consultó al médico en el último mes 0,071 0,500 0,099 0,380
Fuma 0,318** 2,310 0,523** 2,290
Tiene cobertura de salud -0,004 -0,110 -0,038 -0,560

Región de residencia
Pampeana 0,088 0,500 0,243 0,770
Noroeste argentino (NOA) 0,194 1,140 0,096 0,310
Nordeste argentino (NEA) 0,134 0,720 -0,176 -0,480
Cuyo 0,307 1,460 0,195 0,550

Ordenada -6,702 -5,640 1,592 0,350
Número de observaciones 9 469 4 135
Pseudo R2 0,058 0,102
Alfa 3,513 1,587

(0,975) (1,036)

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de datos de la Encuesta de Condiciones de Vida de 2001.
a	 Corresponde a la mortalidad de niños menores de 5 años.
b	 Niveles de significancia: *** Significativamente distinto de cero al 1%; ** Significativamente distinto de cero 

al 5%; * Significativamente distinto de cero al 10%. En el resto, no puede rechazarse la hipótesis nula. 
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Resumen

Las transformaciones del aparato productivo, los cambios en la economía global y ciertos 
factores políticos y sociales han configurado diversos patrones de movilidad territorial. El 
interés de esta investigación se centra en analizar las tendencias de la migración interna 
en la República Bolivariana de Venezuela desde 1971 hasta 2001. Sobre la base de la 
información suministrada por los censos de población y vivienda se elaboraron matrices de 
origen y destino multirregionales que permitieron identificar la direccionalidad de los flujos 
y establecer áreas tradicionales y emergentes de atracción y expulsión. La regionalización, 
construida a partir del índice de desarrollo humano, permitió distinguir corrientes migratorias 
entre regiones de alto, medio y bajo desarrollo humano, que evidencian la desigual 
distribución de las actividades productivas dentro del territorio nacional. Finalmente, el 
análisis de los resultados en el marco de los procesos histórico-estructurales demostró el 
vínculo que existe entre las decisiones políticas, la activación económica de los territorios 
y la dinámica migratoria interna.

Abstract

Transformations in the production apparatus, changes in the global economy and certain 
political and social factors have given rise to various patterns of territorial mobility. This 
paper analyses trends in internal migration in the Bolivarian Republic of Venezuela from 
1971 to 2001. On the basis of information from national population and housing censuses, 
multiregional origin-destination matrices were established identifying the direction of 
migration flows and traditional and emerging push and pull factors of migration. Using 
the human development index, migratory flows between regions of high, medium and 
low levels of human development were determined, therefore demonstrating the uneven 
distribution of production activities in the country. Lastly, the results were analysed in the 
context of historical and structural processes, showing the link between policy decisions, 
each region’s economic emergence and the dynamics of internal migration.
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Résumé

Les transformations de l’appareil de production, les changements de l’économie mondiale 
et certains facteurs politiques et sociaux ont déterminé différents modèles de mobilité 
territoriale. Cette recherche est centrée sur l’analyse des tendances de la migration 
interne dans la République bolivarienne du Venezuela entre 1971 et 2001. Sur la base de 
l’information issue des recensements de la population et du logement, l’auteure a élaboré 
des matrices d’origine et de destination multirégionales qui ont permis de définir le sens 
des flux de population ainsi que les zones traditionnelles et émergentes d’attraction et 
d’expulsion. La régionalisation, construite à partir de l’indice de développement humain, a 
permis de distinguer des flux migratoires entre des régions à développement humain élevé, 
moyen et faible, qui rendent compte de la distribution inégale des activités productives au 
sein du territoire national. Finalement, l’analyse des résultats à la lumière des processus 
historiques et structurels démontre qu’il existe un lien entre les décisions politiques, 
l’activation économique des territoires et la dynamique migratoire interne.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 125

Introducción 

Existen múltiples alternativas para resolver los asuntos públicos. No 
obstante, la evolución del pensamiento político ha reconocido diferentes 
modalidades de acción de acuerdo con la ideología dominante en 
tiempos y espacios determinados. La teoría moderna define las 
políticas públicas como “cursos de acción y flujo de información 
relacionados con un objetivo público definido en forma democrática; 
los que son desarrollados por el sector público y frecuentemente con la 
participación de la comunidad y el sector privado” (Lahera, 2002, pág. 
16). Pero esta definición solo se ajusta a los cánones modernos. Hubo 
tiempos en que se aplicaron políticas definidas bajo una modalidad de 
Estado paternalista, dominadas por el pensamiento económico y con 
escasa o nula participación ciudadana, que fueron determinantes para la 
configuración de los destinos nacionales.

Cualquier abordaje histórico que no reconozca estas transformaciones 
conceptuales del pensamiento moderno corre el riesgo de traducir la realidad 
de manera sesgada. Atentos a este peligro, consideramos necesario adoptar 
una definición neutral de la expresión “políticas públicas” que contribuyera 
a identificar ciertas acciones gubernamentales como política y que, además, 
se ajustara a diferentes contextos y espacios temporales. La interpretación 
de Manuel Alcántara resultó bastante congruente con nuestros objetivos: 
“determinados flujos del régimen político hacia la sociedad, que son 
productos del sistema político y por tanto del uso estratégico de recursos 
para enfrentar los problemas nacionales” (Alcántara, 1995, citado en 
González Tachiquin, 2005, pág. 109).

De acuerdo con esta definición, las políticas no surgen de manera 
espontánea, sino que son el resultado objetivo de la articulación de una 
serie de componentes que operan dentro de un entorno social específico. 
Los “flujos del régimen político hacia la sociedad” son los cursos 
de acción que emprende un gobierno para solucionar los problemas 
nacionales, incluidos los procesos de formulación e implementación de 
políticas. Dependiendo de la modalidad de intervención, las políticas 
públicas pueden dividirse en políticas de acción directa, que actúan 
de manera explícita sobre el problema-objeto que se desea solucionar, 
y políticas de acción indirecta, que son programas creados con fines 
diferentes al problema-objeto, pero que igualmente presentan efectos 
colaterales sobre él. Esto sugiere que todo cambio económico, 
tecnológico, institucional o de otro tipo que se efectúe dentro de los 



126 Políticas públicas y migración interna en la República Bolivariana de Venezuela...

límites del sistema político puede tener consecuencias directas o 
indirectas sobre las diferentes dimensiones de la realidad social. 

Los efectos de las políticas no pueden medirse en su totalidad. 
Cualquier intervención pública redunda en una alteración del estado 
natural de las cosas que puede originar impactos a corto, mediano o 
largo plazo (Meny y Thoenig, 1992). ¿Cómo es posible cuantificar todos 
estos resultados? Hoy en día, la evaluación de las políticas públicas es 
prácticamente una obligación. Sin embargo, cuando la mirada se vuelve 
hacia al pasado, se encuentra un conjunto de escenarios y circunstancias 
apuntadas por la historia, un agregado de datos estadísticos archivados 
en los registros nacionales, una lista resumida de acciones, medidas y 
decisiones de cada uno de los gobiernos de turno, y solo queda utilizar 
la lógica racional para tratar de enlazar todos esos elementos en una 
historia coherente. 

Entre el conjunto de acciones que puede tomar un gobierno, la política 
económica suele tener un lugar preponderante por estar implícitamente 
asociada a la riqueza y el bienestar de las naciones. Durante gran parte 
del siglo XX, la doctrina desarrollista se conjugó con el mundo político, 
especialmente en aquellos países conocidos como “periféricos”, que 
buscaban las maneras de replicar las condiciones económicas de los países 
tecnológicamente más avanzados. En medio de este entorno ideológico, 
los gobiernos dictaron una serie de medidas dirigidas a impulsar los 
procesos de industrialización y modernización, que sin duda impactaron 
en la estructura social y las relaciones entre los espacios nacionales. 

La modernización conlleva la modificación del espacio físico. Sin 
embargo, estas transformaciones no se ejecutaron de manera homogénea. 
En las estrategias que adoptaron los líderes nacionales por lo general se 
privilegiaron algunos territorios por encima de otros. El criterio no fue 
muy diferente de la lógica colonialista forjada en el pasado; mientras las 
ciudades tradicionalmente constituidas se convertían en grandes metrópolis, 
otros espacios de los territorios nacionales permanecieron rezagados de 
los procesos modernizadores. El resultado fue una agudización de las 
disparidades territoriales, que degeneraron en renovados escenarios de 
desigualdad social.

Toda esta trama teórica brinda el preámbulo conceptual al problema 
que nos ocupa: la migración interna en la República Bolivariana de 
Venezuela. La idea es examinar, sobre la base de la historia política 
venezolana y de los datos extraídos de los censos nacionales, qué 
efectos directos o indirectos pudieron tener las políticas públicas 
implementadas por los diferentes gobiernos sobre la direccionalidad de 
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las corrientes migratorias internas y cuál ha sido la intensidad de dicha 
movilidad territorial, a partir de la instauración de la democracia, en 
1958. Aunque en algunos estudios se ha tratado de esclarecer dichos 
temas, las aproximaciones a los diversos aspectos se han hecho de 
manera parcial o independiente. En este trabajo, en cambio, se busca 
vincular en una sola línea argumentativa cuatro dimensiones de la 
realidad migratoria: i) la direccionalidad e intensidad de la migración 
reciente, ii) la noción de desarrollo regional, iii) la visión histórica y 
iv) la visión política. 

La gran ventaja de un estudio de tipo histórico es que 
proporciona una línea temporal que no solo permite acercarse el 
pasado, sino también contextualizar y entender la dinámica migratoria 
del presente. Por último, es importante aclarar que aunque el propósito 
es vincular datos estadísticos con procesos económicos y políticos, 
no se busca establecer relaciones de manera determinista. La línea 
argumentativa que subyace es que la presencia o la ausencia de políticas  
—en un momento y espacio determinados— pueden generar contextos 
favorables o desfavorables para la migración. 

A.	 Aspectos metodológicos

Tres son las fuentes directas de información sobre los procesos de 
movilidad territorial: el censo, los registros y las estadísticas vitales. El 
empadronamiento censal, al ser una herramienta de cobertura universal, 
es la fuente que mejor recoge la información sobre migraciones. En la 
República Bolivariana de Venezuela, las investigaciones referentes 
a la migración interna se han abordado a partir de las preguntas sobre 
lugar de nacimiento y duración de la residencia actual, incorporadas en 
el formulario censal desde 1950, y sobre lugar de residencia anterior, 
incluida a partir de 1961. 

La variable “lugar de la última residencia” combinada con 
“duración de la residencia actual” permite captar la migración reciente. 
Este tipo de medición —al establecer un período de tiempo definido— 
hace posible la estimación de tasas de migración, la determinación de 
la población expuesta al riesgo de migrar y la definición de corrientes 
migratorias acordes con el momento histórico. En este estudio se 
consideró únicamente la migración reciente, obtenida a partir de los 
datos suministrados por los últimos cuatro empadronamientos levantados 
y publicados en la República Bolivariana de Venezuela.



128 Políticas públicas y migración interna en la República Bolivariana de Venezuela...

La forma de indagar la duración de la residencia actual en los 
formularios censales nacionales ha variado con el tiempo. Hasta 1990 se 
preguntó: “¿hace cuánto tiempo reside (o [cuánto tiempo] tiene viviendo) 
en este municipio (o entidad, ciudad, centro poblado)?” Entre 1971 y 1990 
solo se modificó la escala geográfica en la que se registró el acto migratorio. 
A partir del censo de 2001, esta modalidad se transformó radicalmente y se 
estableció una fecha de referencia fija, incluida en la pregunta: “¿en cuál 
municipio y estado residía en octubre de 1996?” 

Aun cuando los dos tipos de preguntas no responden a la duración 
de la residencia en los mismos términos, ambos permiten cuantificar 
movimientos migratorios recientes. Por convención, se ha aceptado 
circunscribir la pregunta sobre “duración de la residencia actual” a una 
fecha intermedia entre dos empadronamientos sucesivos, es decir, cinco 
años antes de la aplicación del censo. Si se advierten las dificultades que 
implica un cambio definitivo de residencia en un corto período de tiempo, 
es posible sostener que mientras menor es el lapso temporal entre el 
cambio de residencia y el levantamiento censal, menor es la posibilidad 
de ocurrencia de movimientos migratorios múltiples (Partida, 2011). 
De esta manera, para efectos de esta investigación, se supondrá que en 
cada quinquenio se produjo un único movimiento migratorio o ninguno. 
Con este supuesto, la información obtenida por ambos procedimientos es 
comparable en mayor medida.

Sobre la base de este criterio, se consideró migrantes a todas las 
personas que al momento del censo: i) declararon haber cambiado de 
región de residencia durante el quinquenio anterior al empadronamiento 
(en los censos de 1971, 1981 y 1990), o ii) indicaron haber residido cinco 
años atrás en una región distinta a aquella en que eran empadronados (en 
el censo de 2001)1. Cabe precisar que, a diferencia de los censos anteriores, 
en este último empadronamiento la sección sobre migración estuvo 
dirigida a personas de 3 años de edad o más. Para garantizar la máxima 
comparabilidad entre los datos, y teniendo presente que la migración de 
toda la vida para un niño de 3 años probablemente no presente la dificultad 
de tener que agrupar varios movimientos en un lapso restringido de tiempo, 
se decidió para todo menor de 3 años residente en un lugar diferente al de 
nacimiento, considerar la variable “lugar de nacimiento” como lugar de 
residencia anterior. 

Esta definición de migrantes excluye los cambios de residencia 
intrametropolitanos. La movilidad territorial dentro de las áreas conurbadas 

1	 Las personas migrantes que no declararon la entidad de residencia anterior o que indicaron que 
residían en el exterior fueron descartadas del análisis. 
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no se ajusta totalmente a la lógica de la migración interna. La expansión 
de las grandes ciudades dificulta la determinación de límites espaciales 
dentro del mercado inmobiliario, el mundo laboral y la actividad social. 
Debido a la imposibilidad de definir un marco geográfico de referencia 
dentro del entorno de interacción social, los cambios de residencia dentro 
de la metrópoli no constituyen grandes modificaciones en los patrones de 
movilidad cotidiana. Considerando los elementos teóricos de este debate, 
se descartó la movilidad intrametropolitana de la diagonal principal para 
todas las matrices.  

En la República Bolivariana de Venezuela existe una única zona 
metropolitana autónoma y con personalidad jurídica, de acuerdo con las 
leyes nacionales. El Área Metropolitana de Caracas está conformada por 
cinco municipios: el municipio Bolivariano Libertador del Distrito Capital 
y los municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre, pertenecientes al 
estado Bolivariano de Miranda. La información sobre movilidad territorial 
entre estas áreas fue extraída de la diagonal principal de la matriz de origen 
y destino, en la medida de lo posible 2. 

El análisis de los datos censales se hizo a partir de la construcción 
de matrices de origen y destino multirregionales. Con este tipo de arreglo 
matricial bivariado entre lugares de origen y destino, se pudo tener un 
panorama más preciso de las tendencias de movilidad territorial y la 
evolución de las corrientes migratorias. Finalmente, al usar la misma 
unidad temporal en todos los censos, fue posible la construcción de tasas 
que mostraran el efecto de los movimientos migratorios, tanto de entradas 
como de salidas, sobre los totales poblacionales regionales.

Como parte de la evaluación de la calidad de los datos, se verificó 
que los análisis de las matrices de origen y destino no estuviesen 
condicionados por errores de omisión. Al revisar la proporción en que 
no había respuesta para las preguntas sobre migración, en función del 
total poblacional, se observó un alto porcentaje en el censo de 1971, 
ya que al menos 24 personas de cada 100 no contestaron las preguntas 
asociadas al tema migratorio. No obstante, a partir de 1981 se advirtió 
una notable disminución de este porcentaje, que nunca volvió a ser 
superior a un dígito. El porcentaje de falta de respuesta fue del 3,5% 

2	 En los censos de 1971, 1981 y 1990 no se recogió la pregunta sobre “lugar de residencia anterior” a 
nivel de municipios, lo que dificulta la estimación de la movilidad intrametropolitana. Sin embargo, 
como el Distrito Capital comprende un solo municipio, fue posible calcular los empadronados en los 
municipios Baruta, Chacao, El Hatillo y Sucre que durante los quinquenios anteriores a cada censo 
se movilizaron hacia el municipio Bolivariano Libertador. En el caso del censo de 2001, como todas 
las preguntas sobre migración se hicieron a escala municipal, pudieron estimarse los flujos en ambas 
direcciones sin problemas.
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en el censo de 1981, se incrementó al 5,4% en 1990 y alcanzó un valor 
mínimo del 2,2% en 2001. Esto sugiere que los resultados obtenidos son 
bastante aproximados a la realidad migratoria nacional. A partir de esta 
información, se decidió no considerar la ausencia de respuesta dentro del 
análisis de las matrices. 

B.	 Una regionalización construida 
desde el desarrollo 

Con la idea de facilitar el análisis de la información migratoria, se 
propuso dividir el espacio geográfico nacional en dimensiones más 
amplias que los estados, con características comunes. Las regiones se 
definieron en función del índice de desarrollo humano (IDH) de cada 
estado correspondiente a 2008. 

Como la clasificación tradicional del IDH propuesta por el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) no se 
ajustaba a la realidad venezolana, se realizó una nueva sistematización 
del índice. Considerando los valores mínimos y máximos de los IDH 
reportados, se aplicó un algoritmo para clasificar los estados en cinco 
nuevas categorías de desarrollo: (1) muy bajo, (2) bajo, (3) medio, (4) alto 
y (5) muy alto.

Clasificados los estados, se inició el proceso de conformación de 
las áreas regionales. Como se sabe, la gran variedad de características 
biofísicas de los paisajes nacionales y las formas históricas de 
organización de los espacios territoriales constituyen diversos 
escenarios geográficos y socioeconómicos, que pueden resultar difíciles 
de conciliar y, ciertamente, al momento de agrupar los estados de 
acuerdo con la clasificación establecida, se presentaron incongruencias 
geográficas y algunos quedaron aislados. Sin embargo, respetando la 
cercanía geográfica y considerando el IDH se logró establecer seis 
regiones. En algunos casos, se unificaron estados con niveles del IDH 
bajos y muy bajos o medios. En otros, se agruparon estados con niveles 
del IDH altos y muy altos. Pero nunca se combinaron niveles del IDH 
altos con niveles medios o bajos, para no ir en contra del argumento 
central sobre la existencia de brechas de oportunidades entre zonas 
de mayor y menor IDH. Las regiones quedaron constituidas como se 
muestra en el mapa 1.
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Mapa 1  
República Bolivariana de Venezuela: regiones 

definidas según niveles del índice de desarrollo 
humano (IDH) de los estados

Occidente
(4)

Central
(4)

Nororiente
(2)

Oriente
(4)

Sur
(2)

Los Llanos
(8)

Fuente:	 Elaboración propia.

•	 Región central: se encuentra conformada por el Distrito Capital, 
el estado de Aragua, el estado Bolivariano de Miranda y el estado 
de Vargas. Ocupa parte de la cordillera Central, que bordea el mar 
Caribe. Su área presenta una densidad poblacional de 389,4 habitantes 
por km2. Esta región alberga el centro administrativo del gobierno 
central y concentra gran parte de la actividad industrial. Este grupo de 
entidades exhibe los índices de desarrollo humano más altos del país.

•	 Región occidente: comprende los estados de Carabobo, Falcón, 
Lara y Zulia. Constituye el 12,3% del territorio nacional y tiene 
una densidad poblacional de 76,7 habitantes por km2. En la región 
se desarrollan tres tipos de actividades económicas, la explotación 
petrolera, la producción industrial y el comercio. Todos estos estados 
presentan un alto nivel de desarrollo humano.

•	 Región de Los Llanos: abarca los estados de Barinas, Cojedes, 
Guárico, Mérida, Portuguesa, Táchira, Trujillo y Yaracuy. Su 
superficie comprende parte de la cordillera oriental de Los Andes, 
los llanos occidentales y los llanos centrales. Representa el 18,3% 
del territorio nacional y exhibe una densidad poblacional de 
36,1 habitantes por km2. Las actividades económicas principales son 
la agricultura y la ganadería. En esta región coinciden estados con 
índice de desarrollo humano medio y bajo. Sin embargo, la distancia 
entre los estados de mayor y de menor índice es de apenas 0,0408. 

•	 Región oriente: agrupa los estados de Anzoátegui, Bolívar, Monagas 
y Nueva Esparta. Abarca desde la región insular hasta el macizo 
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guayanés. Representa el 34,3% del territorio nacional y tiene una 
densidad poblacional de 13,6 habitantes por km2. La producción 
petrolera, la siderurgia, el turismo y el comercio son las actividades 
económicas características de esta región. Todos los estados 
presentan altos índices de desarrollo humano.

•	 Región nororiente: está conformada únicamente por los estados de 
Delta Amacuro y Sucre. Limita al norte con el mar Caribe y alberga el 
delta del río Orinoco. Representa el 5,7% del territorio nacional y tiene 
una densidad poblacional de 20,4 habitantes por km2. Su actividad 
económica predominante es la pesca. En cuanto al desarrollo humano, 
Delta Amacuro se ubica en el nivel más bajo de la clasificación y 
Sucre un grado más alto (IDH bajo), con una diferencia de 0,0122.

•	 Región sur: reúne los estados de Amazonas y Apure, y comprende 
la mayor extensión de los llanos bajos venezolanos y gran parte del 
escudo guayanés y la selva amazónica. Aunque representa el 27,7% 
del territorio nacional, tiene una densidad poblacional de apenas 
2,4 habitantes por km2. En esta región predominan las actividades 
agropecuarias y sus estados son los que presentaron los índices de 
desarrollo humano más bajos de todo el país. 
Las regiones que presentan índices de desarrollo humano medios 

y bajos tienen en común un alto componente rural. En 1971, la población 
rural representaba un 52,1% en la región sur, un 38,8% en la región de 
Los Llanos y un 36,3% en la región nororiente. En 2001, estos porcentajes 
habían disminuido sustancialmente. Sin embargo, en comparación con las 
regiones de alto nivel de desarrollo, la población rural de estas regiones 
siguió siendo significativa: en la región sur alcanzaba una proporción del 
30%, en la región de Los Llanos del 22,6% y en la región nororiente del 
19,2%. Aunque estas regiones no hayan sido predominantemente rurales, 
estos altos porcentajes, en especial en los contextos migratorios de los años 
setenta y ochenta, permiten suponer un tipo de movilidad rural-urbana. 

Sin embargo, esta suposición no es suficiente para sostener que los 
flujos iniciados en estas u otras regiones hayan sido del tipo rural-urbano, 
urbano-urbano o urbano-rural. En este punto, la síntesis que se consigue con 
la regionalización representa una dificultad que quizás pueda ser superada 
desde la racionalidad teórica. De acuerdo con múltiples estudios sobre 
migración interna en América Latina (Muñoz y De Oliveira, 1972; Freitez, 
1988; Chávez Galindo, 1999; Rodríguez y Busso, 2009), históricamente 
la migración rural-urbana ha presentado cierta selectividad, en particular 
una predominancia de movilidad femenina, que ha sido atribuida “a los 
espacios laborales específicos que ocupan las mujeres migrantes en las 
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ciudades, como en el sector servicios o en el empleo doméstico” (Rodríguez 
y Busso, 2009, pág. 45). Por lo tanto, con el propósito de no perder debido 
a la regionalización un elemento fundamental del análisis histórico como 
es el tipo de migración, se recurrirá a este argumento teórico para sostener 
que los flujos que presenten tasas migratorias discriminadas por sexo que 
sean mayores en el caso de las mujeres, entre áreas no predominantemente 
urbanas, son movimientos de tipo rural-urbano. 

C.	 Lo que cuenta la historia y 
lo que dicen los datos

La migración es un fenómeno de vieja data. Sin embargo, no fue sino hasta 
el siglo XX cuando la República Bolivariana de Venezuela comenzó a 
experimentar movimientos masivos. La producción de petróleo transformó 
la economía nacional y modificó las formas tradicionales de ocupación 
territorial. La localización de las principales ciudades no varió tanto 
como la concentración de la población urbana, en especial en la franja 
norte costeña-montañosa del país, donde tradicionalmente se situaron los 
mayores asentamientos.

Entre 1920 y 1940, los fondos obtenidos de la renta petrolera 
fortalecieron la capacidad del Estado, permitiendo la aplicación de una serie 
de políticas que repercutieron sobre los procesos de movilidad territorial. 
Estos y otros factores impulsaron la histórica pérdida de población de las 
áreas rurales nacionales, junto con el despegue del crecimiento urbano, 
principalmente en la ciudad capital. La actividad petrolera también 
generó nuevos polos de atracción, que otorgaron dirección a las corrientes 
migratorias. El éxodo campesino marcó un hito en la historia contemporánea 
venezolana, debido a la intensidad de la movilidad.

El golpe de Estado de 1948 abrió paso al régimen militar del 
general Marcos Pérez Jiménez. La dictadura emprendió una serie de 
proyectos dirigidos hacia la reestructuración y la modernización de los 
espacios físicos regionales. Se vinculó la noción de desarrollo al proceso 
de modernización. El 23 de enero de 1958 fue derrocada la dictadura y 
en 1959 Rómulo Betancourt asumió la presidencia, instaurándose así la 
democracia en Venezuela. 

1.	 Los años sesenta: ¡compre venezolano! 

Durante el período de gobierno de Betancourt, los precios del petróleo 
cayeron. La disminución del ingreso fiscal demostró que el peso de las 
importaciones era insostenible para la economía nacional. Los dirigentes 
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vieron en la industrialización la solución adecuada para desarrollar sectores 
económicos, y fue así como el gobierno nacional se sumó a la propuesta de 
la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) de industrialización 
por sustitución de importaciones. 

Las reformas más sustanciales estuvieron dirigidas hacia la estructura 
de la tenencia de la tierra. En 1960, el Ejecutivo aprobó la Ley de Reforma 
Agraria, política que fracasó y operó de manera contraproducente, 
estimulando la depresión del sector agrícola (Suárez y Torrealba, 1979). 
Por su parte, la reforma agrícola ideada con el objetivo de aumentar la 
producción y fomentar el desarrollo capitalista del campo tuvo mayor éxito. 
Sin embargo, la incorporación de alta tecnología desfavoreció la demanda 
de mano de obra campesina, afectando la situación del campo venezolano. 

La frase “compre venezolano” fue la consigna del gobierno de 
Rómulo Betancourt. Se pensaba que la política industrial no solo liberaría 
al país de la dependencia petrolera, sino que también generaría nuevas 
fuentes de empleo y maximizaría el aprovechamiento de los recursos 
naturales. Una parte considerable del presupuesto nacional se dirigió al 
financiamiento de la industria. 

Caracas, por el hecho de ser el principal centro de consumo, disponer 
de más mano de obra y ser la sede del gobierno central, indujo la localización 
espacial de la actividad industrial en sus alrededores. No obstante, la ciudad 
capital presentaba la limitación de no contar con terrenos planos donde 
pudiera tener lugar un mayor desarrollo de infraestructura productiva. Para 
aliviar el problema del espacio, surgió la idea de crear zonas satélites que 
permitieran establecer un eje industrial en conjunto con capitales regionales 
vecinas (Barrios, 2008). Las capitales de los estados de Aragua y Carabobo 
se convirtieron en las sedes principales de los parques industriales levantados 
en el centro del país. El crecimiento económico de esta región generó una 
alta capacidad de empleo, que estimuló la atracción de migrantes. 

2.	 Primer momento: el panorama de la 
migración en el censo de 1971

En medio de este contexto, en 1971 se realizó el X Censo de Población y 
Vivienda. El empadronamiento registró un total de 10.721.522 habitantes, 
de los cuales 807.178 declararon haber cambiado de lugar de residencia en 
los cinco años anteriores, es decir, un 7,53% de la población total fue parte 
del fenómeno migratorio dentro de los límites nacionales entre 1966 y 1971.

Las regiones más dinámicas en este período fueron las regiones 
central y occidente, como zonas de atracción, y la región de Los Llanos, 
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como zona de expulsión (véase el mapa 2). Las áreas de mayor concentración 
industrial resultaron ser las más atractivas y captaron la llegada de personas 
de regiones económicamente más frágiles, es decir, las regiones nororiente, 
de Los Llanos, sur y oriente. 

Mapa 2 
Venezuela: flujos migratorios interregionales, 1971

Centro

Nororiente

Sur

Los Llanos

Occidente

Mayores 
volúmenes  
Menores 
volúmenes 

Oriente

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de los datos del X Censo de Población y Vivienda de 1971.

En términos porcentuales, la matriz de la estructura migratoria 
muestra que la mayor proporción de movimientos se concentró dentro 
de la región central (véase el cuadro 1). De acuerdo con la información 
censal, la corriente central-central representó el 18,95% de los flujos 
totales. Después de iniciado el proceso de industrialización, debido a 
las limitaciones espaciales de Caracas, fue necesario reubicar las zonas 
industriales. Estados cercanos, como Aragua y Miranda, fueron áreas 
de expansión de la industria nacional. Las capitales de estos estados se 
convirtieron en el grupo de ciudades intermedias más próximas que 
permitieron la desconcentración industrial de la ciudad capital. Esto quizás 
explique el predominio de este flujo intrarregional.

Los flujos más intensos de emigrantes se iniciaron en las zonas con 
menor nivel de desarrollo. Las corrientes con mayor proporción de pérdidas 
de población fueron las siguientes: de la región nororiente a la región central, 
con una tasa de -8,75 por cada mil habitantes; de la región nororiente a la 
región oriente, con una tasa de -6,84 por mil, y de la región de Los Llanos a la 
región central, con una tasa de -6,13 por mil, flujos que por sus características 
y direccionalidad sugieren una migración de tipo rural-urbana. 
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Cuadro 1 
Venezuela: estructura de la migración y tasas de 

migración neta entre regiones, 1966-1971 a

(En porcentajes del total de migrantes y número de migrantes por mil)

Región de 
origen

Estructura de la migración 
TotalRegión de destino

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central 18,95  5,62   2,62 0,40 0,11 2,00 29,70 
Occidente  8,35  6,64   5,18 0,16 0,05 0,68 21,07 
Los Llanos 11,93  7,94   5,39 0,08 0,49 0,75 26,57 
Nororiente  3,33  0,39   0,19 0,06 0,01 3,12 7,09 
Sur  0,71  0,23   0,93 0,01 0,04 0,09 2,02 
Oriente  5,98  1,42   0,78 0,84 0,09 4,45 13,55 
Total 49,25 22,24  15,08 1,55 0,79 11,09  100 

Región de 
destino

Tasas de migración neta
TotalRegión de origen 

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central   -   1,39   4,72 1,48 0,30 2,02 9,92 
Occidente -1,46 -    1,47 0,12 0,10 0,39 0,62 
Los Llanos -6,13 -1,82 -  0,07 0,29 0,02 -7,57 
Nororiente -8,75 -0,70  -0,31  -  0,02 -6,84 -16,58 
Sur -5,05 -1,51  -3,77 -0,05  -  -0,00 -10,38 
Oriente -4,85 -0,89  -0,03 2,79 0,00  -  -2,99 

Fuente:	Tabulaciones especiales elaboradas sobre la base de los datos del X Censo de Población y Vivienda 
de 1971.

a	 Los datos corresponden a la migración ocurrida en el quinquenio anterior a la realización del censo.

Aun cuando la movilidad desde áreas de bajo desarrollo fue 
predominante en términos de intensidad, la migración entre áreas de 
alto desarrollo también se mostró bastante voluminosa. El intercambio 
de personas entre las regiones occidente y central, en ambos sentidos, 
concentró el 14% de los movimientos totales registrados por el censo de 
1971. Las ganancias netas de este intercambio favorecieron a la región 
central, que por cada mil habitantes sumó 1,4 personas procedentes de la 
región occidente. 

Por último, las tasas netas muestran el peso relativo de las corrientes 
migratorias. En el período que va de 1966 a 1971 se observa que las 
regiones con mayor cantidad de pérdidas poblacionales fueron las regiones 
nororiente y sur, que registran tasas negativas de -16,6 por mil y -10,5 por 
mil, respectivamente. Por otra parte, las ganancias se concentraron en 
forma casi exclusiva en la región central, que por cada mil habitantes sumó 
una cifra aproximada de 10 migrantes.

3.	 Los años setenta: la Gran Venezuela 

En 1968, el desarrollo industrial por sustitución de importaciones comenzó 
a mostrar claras señales de agotamiento. El proceso de industrialización 
se había orientado hacia la satisfacción de las necesidades del mercado 
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interno, y este comenzaba a saturarse. Se hacía indispensable iniciar una 
nueva etapa de desarrollo que se dirigiera hacia los mercados externos y 
hacia la producción de bienes intermedios y de capital. Sin embargo, la 
baja productividad y las barreras proteccionistas impidieron a la industria 
venezolana traspasar las fronteras nacionales.  

En 1974, Carlos Andrés Pérez asumió la presidencia de la República 
y en el V Plan de la Nación propuso orientar las acciones del Estado hacia la 
consolidación de una moderna economía de producción que sentara las bases 
de “la Gran Venezuela”. Como consecuencia de la crisis energética mundial 
de 1973, originada por los conflictos en el Oriente Medio, el gobierno de 
Pérez tuvo la capacidad financiera para sostener su política económica. 

El incremento de los precios del petróleo le generó al país 
cuantiosos ingresos fiscales, que fueron invertidos en la ampliación de 
las industrias básicas del Estado, la producción de bienes intermedios 
y de capital, la descentralización del desarrollo industrial y un oneroso 
presupuesto de obras públicas. En 1976, el gobierno ratificó su intención 
de conseguir el control integral de la industria estratégica nacional, y a 
finales de año nacionalizó los hidrocarburos y creó la empresa estatal que 
se encargaría de todas las operaciones petroleras nacionales: Petróleos de 
Venezuela (PDVSA). 

El estímulo gubernamental creó las condiciones necesarias para 
iniciar una segunda fase en la sustitución de importaciones. Se instalaron 
grandes empresas de aluminio (estado de Bolívar) y se ampliaron las 
actividades siderúrgicas (estado de Bolívar), petroquímicas (estados de 
Carabobo y Zulia) y de refinería (estados de Anzoátegui, Carabobo, Falcón 
y Zulia), diversificando la capacidad productiva del país y favoreciendo 
la creación de nuevos empleos. Sin embargo, el financiamiento de esos 
proyectos se realizó recurriendo a múltiples empréstitos externos, que 
fueron acordados en el supuesto de una bonanza petrolera y en función 
de una hipotética producción futura (Melcher, 1992), forjándose una 
cuantiosa deuda externa. 

La política económica estuvo acompañada de una estrategia oficial 
de ordenamiento territorial, que se definió ante la apremiante necesidad de 
desconcentrar la ciudad capital y la región central. El gobierno nacional 
estableció estímulos para la expansión de las actividades agrícolas, 
impulsó el sector de la construcción y creó mecanismos de atracción para 
que los nuevos proyectos industriales públicos o privados se localizaran en 
áreas prioritarias de desarrollo. Los traslados fueron dirigidos hacia cinco 
polos de desconcentración industrial: i) Oriente; ii) Occidente; iii) Centro-
Occidente; iv) Guayana, y v) Los Andes (Lucas, 2006). 
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4.	 Segundo momento: el panorama de la 
migración en el censo de 1981

En 1979 se produjo el cambio de gobierno y en 1981 se llevó a cabo 
la operación censal, en la que se registró una población total de 
14.516.571  habitantes. La información suministrada por el XI Censo 
de Población y Vivienda mostró un mayor volumen de movimientos 
territoriales. De acuerdo con los datos, 1.041.179 personas declararon 
haber cambiado de residencia entre 1976 y 1981, lo que significa que al 
menos 7 de cada 100 personas habían experimentado un evento migratorio 
reciente dentro de los límites nacionales.

Las áreas hacia donde fueron dirigidas e impulsadas las actividades 
industriales en la década de 1970 (áreas oriente y occidente) pasaron a ser 
las regiones con mayores ganancias poblacionales. Lo que más sorprende 
es la ausencia de la región central como zona de atracción. Por su parte, las 
regiones nororiente y sur se mantuvieron como áreas de pérdida de población. 

Mapa 3  
Venezuela: flujos migratorios interregionales, 1981
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Fuente: Elaboración propia, sobre la base de los datos del XI Censo de Población y Vivienda de 1981.

La distribución de la migración interna (véase el cuadro 2) también 
puso en evidencia la pérdida de atracción de la región central, ya que la 
mayoría de las proporciones mostraron una variación negativa con respecto 
a 1971. Esta dinámica también se confirmó con las tasas de migración 
neta, que revelaron pérdidas para la región central de -1,36 por mil en 
los flujos con la región oriente y de -1,30 por mil con respecto a la región 
occidente. No obstante, la región central se mantuvo como la región que 
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albergó mayor cantidad de inmigrantes, pues alrededor de 35 de cada 
100 emigrantes eligieron esa región como lugar de destino, seguida de la 
región occidente, con un 23,8%. Esta alta proporción se explica por el peso 
de la movilidad intrarregional. 

Cuadro 2 
Venezuela: estructura de la migración y tasas de 

migración neta entre regiones, 1976-1981 a

(En porcentajes del total de migrantes y número de migrantes por mil)

Región de 
origen

Estructura de la migración
TotalRegión de destino

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central   14,98 8,19 6,56  1,32   0,22   6,32   37,60 
Occidente 5,44 5,99 5,44  0,14   0,08   1,46   18,56 
Los Llanos 8,32 7,81 5,77  0,11   0,49   1,39   23,89 
Nororiente 1,95 0,29 0,15  0,04   0,01   3,46 5,91 
Sur 0,65 0,25 1,10  0,01   0,09   0,16 2,26 
Oriente 3,44 1,23 0,82  1,16   0,11   5,02   11,79 
Total   34,78   23,76   19,86  2,79   1,01  17,81 100 

Región de 
destino

Tasas de migración neta
TotalRegión de origen 

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central  -    -1,30 0,83  0,29   0,20   -1,36   -1,33 
Occidente 1,38  -  1,18  0,07   0,08   -0,12 2,60 
Los Llanos   -1,16   -1,56  -   0,03   0,40   -0,37   -2,67 
Nororiente   -1,97   -0,47   -0,13 -    0,00   -7,28   -9,84 
Sur   -3,73   -1,46   -5,28  -0,01 -    -0,42  -10,91 
Oriente 3,14 0,26 0,62  2,51   0,05  -  6,58 

Fuente: 	Tabulaciones especiales elaboradas sobre la base de los datos del XI Censo de Población y Vivienda 
de 1981. 

a	 Los datos corresponden a la migración ocurrida en el quinquenio anterior a la realización del censo.

La dinámica de la expansión económica y la descentralización de 
la industria favorecieron a la región oriente, que se posicionó como la 
región con mayor ganancia de población, sumando casi 7 personas por 
cada mil habitantes, seguida por la región occidente, que agregó 2,6 por 
cada mil. La activación económica de la región oriente modificó los 
patrones nacionales de movilidad territorial y a partir de este quinquenio 
la región comenzó a mostrar un mayor peso dentro del panorama 
migratorio. Su capacidad de absorción de emigrantes se incrementó casi 
7 puntos porcentuales entre 1971 y 1981.

5.	 Los años ochenta: el gran viraje 

En 1979 Luis Herrera Campins asumió el poder, afirmando que recibía 
una “Venezuela hipotecada”. Los desaciertos del gobierno anterior 
habían provocado la debacle de la inversión interna real y el incremento 
desmesurado de la deuda externa. La caída de los precios del petróleo en 
1982 agravó la situación. Las restricciones económicas y la incapacidad 
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de ahorro le impidieron a la nueva administración invertir en el sector 
industrial. Los recursos fueron orientados a gastos prioritarios asociados a 
las funciones sociales del Estado y el desarrollo nacional quedó paralizado. 
El modelo de sustitución de importaciones se había agotado.

La política de ordenamiento territorial tampoco resultó exitosa. A 
pesar de los esfuerzos gubernamentales de desconcentración poblacional 
y relocalización industrial, los desequilibrios regionales persistieron. 
La creación de polos de desarrollo, en el marco de la misma dinámica 
económica, reprodujo los problemas de absorción de recursos, crecimiento 
poblacional, marginalidad y pobreza propios de las grandes ciudades. En 
el VI Plan de la Nación, se insistió en las políticas de financiamiento de 
los sectores productivos regionales, como alternativa de desarrollo. No 
obstante, la crisis económica mermó los recursos públicos y este modelo 
proteccionista y centralista se volvió insostenible para el Estado. Así, 
cesaron los decretos de regionalización y comenzaron a desaparecer las 
corporaciones regionales (Ramírez Medina, 2002). 

En 1981 se inició una incesante y creciente fuga de capitales, que 
condujo dos años más tarde al famoso “viernes negro”. El 18 de febrero 
de 1983, el gobierno devaluó la moneda y estableció un fuerte régimen 
de control de cambios. En un país de importaciones, la devaluación se 
convirtió en sinónimo de pobreza. La nueva situación económica obligó 
a tomar ciertas medidas de austeridad en el gasto público y a recurrir a 
periódicas devaluaciones de la moneda para cubrir el déficit fiscal (Melcher, 
1992). Al mismo tiempo, aumentaron el desempleo y el subempleo, y la 
situación de la población en general comenzó a mostrar rasgos críticos. 

Con el regreso de Carlos Andrés Pérez a la presidencia del país en 
1989, se desvaneció la doctrina centralista que había perdurado desde 1948 
como mecanismo de organización del Estado y se planteó la redistribución 
de los poderes y la descentralización territorial. 

Ante la recesión económica, la solución propuesta por el equipo de 
gobierno fue la aplicación de una serie de medidas neoliberales, sugeridas 
y orientadas por el Fondo Monetario Internacional (FMI). El “paquetazo 
liberal” —como se le conoció— incluía el término del régimen cambiario, 
la eliminación de restricciones en las tasas de interés, la disminución 
gradual de los subsidios del Estado y de los controles de precios, además 
del aumento del precio de los servicios públicos y de la gasolina (Arias 
Amaro, 2011). La inflación, la especulación, el estancamiento de los 
salarios y el descontento generalizado de la población generaron revueltas 
sociales e intentos de golpes de Estado, que funcionaron como mecanismos 
de presión para conseguir la destitución de Carlos Andrés Pérez en 1993. 
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6.	 Tercer momento: el panorama de la 
migración en el censo de 1990

El censo de 1990 fue la fotografía de la crisis. La situación económica 
del país desestimuló muchas de las iniciativas industriales emprendidas 
durante la década de las “vacas gordas” (como suele llamarse al 
período de bonanza petrolera). El desarrollo nacional quedó paralizado 
y los problemas sociales comunes, como la pobreza y el desempleo, se 
intensificaron. En este contexto, se llevó a cabo el XII Censo de Población 
y Vivienda. De acuerdo con sus resultados, aunque la población en 1990 se 
había incrementado a 18.053.910 habitantes, el número de migrantes había 
disminuido; solo 941.288 personas declararon haber cambiado de lugar de 
residencia en los últimos cinco años, proporción que representa un 5,25% 
de la población nacional de ese momento. 

En el quinquenio que va de 1985 a 1990, los flujos mostraron una 
especie de equilibrio regional, en que se observan tres áreas de atracción y 
tres áreas de expulsión. La región que atrajo mayor número de migrantes 
—al igual que en el censo anterior— fue la región oriente, seguida de las 
regiones central y occidente. El desarrollo industrial y petrolero de la zona 
norte-costera a partir de los años setenta parece ser el factor impulsor de 
esta tendencia. Entre las regiones que perdieron población se encuentra la 
región de Los Llanos, que siguió siendo la que presentó una mayor pérdida, 
seguida de las regiones nororiente y sur.

Mapa 4 
Venezuela: flujos migratorios interregionales, 1990

Centro

Nororiente

Sur

Los Llanos

Occidente

Mayores 
volúmenes  
Menores 
volúmenes 

Oriente

Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de los datos del XII Censo de Población y Vivienda de 1990.
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Los cambios coyunturales descritos también se reflejaron en 
la estructura de las migraciones internas. En el cuadro 3 se presenta 
la distribución de los movimientos producidos en este quinquenio. 
En principio, resalta la dinámica migratoria de la región central, que 
a diferencia de los censos anteriores mostró un incremento de los 
inmigrantes y una disminución de los emigrantes. Las regiones occidente 
y de Los Llanos mantuvieron proporciones similares en cuanto a 
recepción de emigrantes entre 1981 y 1990. No obstante, la capacidad 
de atracción de la región occidente disminuyó 2 puntos porcentuales 
con respecto al censo anterior, al mismo tiempo que su proporción de 
emigrantes se incrementó. La región de Los Llanos no presentó grandes 
variaciones porcentuales intercensales.

Cuadro 3 
Venezuela: estructura de la migración y tasas 

de migración neta entre regiones, 1985-1990 a

(En porcentajes del total de migrantes y número de migrantes por mil)

Región de 
origen

Estructura de la migración
TotalRegión de destino

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central 15,49  6,46  5,78 1,11 0,39 4,68 33,91 
Occidente  6,24  6,01  5,92 0,26 0,20 2,08 20,71 
Los Llanos  8,83  7,14  5,76 0,13 0,77 1,81 24,44 
Nororiente  2,10  0,32  0,20 0,06 0,02 3,59  6,30 
Sur  0,64  0,27  1,01 0,02 0,08 0,19  2,22 
Oriente  3,95  1,27  0,91 1,24 0,19 4,86 12,42 
Total 37,25 21,48 19,58 2,83 1,66 17,21  100 

Región de 
destino

Tasas de migración neta
TotalRegión de origen 

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central - -0,08  1,13 0,37 0,10 -0,27  1,24 
Occidente  0,08 -  0,42 0,02 0,02 -0,28  0,27 
Los Llanos -1,46 -0,59 - 0,03 0,12 -0,43 -2,33 
Nororiente -2,39 -0,16 -0,17 - -0,01 -5,68 -8,40 
Sur -1,42 -0,37 -1,32 0,02  - 0,01 -3,09 
Oriente  0,56  0,62  0,69 1,80 -0,00  -  3,66 

Fuente:	 Tabulaciones especiales elaboradas sobre la base de los datos del XII Censo de Población y Vivienda 
de 1990.

 a	Los datos corresponden a la migración ocurrida en el quinquenio anterior a la realización del censo.

Las tasas terminaron de dibujar el panorama migratorio en tiempos 
de crisis. En principio, la migración interna mostró una fuerte contracción; 
el impacto de los flujos disminuyó en casi todas las corrientes, con algunas 
excepciones. En el cuadro 3 se observa que en el quinquenio comprendido 
entre 1985 y 1990, la región central se posicionó nuevamente como la 
región más atractiva, pues más del 37% de los migrantes se dirigieron a 
ese destino. 
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Las tasas de migración no variaron mucho con respecto a las del 
censo de 1981; solo reafirmaron la disminución de la intensidad migratoria. 
Las regiones nororiente, de Los Llanos y sur siguieron perdiendo población 
con respecto a la región central pero con una intensidad menor, en un 
rango entre -1,42 por mil y -2,39 por mil. Finalmente, con respecto a las 
corrientes, la región nororiente fue la que registró las mayores pérdidas, 
con una tasa de -8,4 por mil, mientras que la región oriente fue la que 
exhibió las mayores ganancias poblacionales, con una tasa de 3,7 por mil.

7.	 Los años noventa: la transición 

En la década de 1990, la situación de crisis se agudizó. Durante el segundo 
gobierno de Rafael Caldera (1994-1999), el colapso del sector financiero 
comprometió aún más la recuperación del país. Ante la fuga de divisas se 
instauró un nuevo control de cambio. El gobierno presentó el programa 
de recuperación económica “Agenda Venezuela”, también tutelado por 
el Fondo Monetario Internacional. El programa —del mismo tipo que 
el anterior— proponía la liberalización de la economía, los precios y el 
empleo, además de la privatización de las empresas nacionales. De esta 
manera, se vendió la Siderúrgica del Orinoco, se reformó el sistema de 
seguridad social, otorgando mayor participación a los servicios asistenciales 
privados, y se inició el plan de privatización parcial de Petróleos de 
Venezuela. El sector industrial también sufrió importantes contracciones; 
algunas empresas quebraron, mientras otras fueron desnacionalizadas.

En este contexto, Hugo Chávez Frías asumió la presidencia para el 
período 1999-2004. La reforma institucional del Estado se convirtió en 
una prioridad política del proyecto presentado por el líder venezolano. 
Luego de asumir el cargo, el presidente convocó a una Asamblea Nacional 
Constituyente, iniciando una primera fase de transición política que 
culminó con la consulta pública y la aprobación popular de la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela, en 1999. La grave situación 
económica fue contrarrestada con un fortalecimiento de la política 
petrolera. El gobierno reconoció el carácter rentista de su economía y 
las dificultades que enfrentaba para desarrollar su proyecto político sin 
la pronta recuperación de los precios del petróleo. El equipo económico 
centró su estrategia en tres nodos centrales: i) la recuperación de los 
precios de los hidrocarburos; ii) el fortalecimiento de la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP), y iii) la paralización de los planes 
privatizadores de la industria nacional (Díaz Rangel, 2012). De esta manera, 
comenzó el proceso de reactivación económica del país, emprendiéndose 
un nuevo período de transformaciones sociales y políticas.
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8.	 Cuarto momento: el panorama de la 
migración en el censo de 2001

La década de 1990 transcurrió entre crisis económicas, el colapso financiero, 
la contracción de la actividad industrial, revueltas sociales y, al final, la 
transición hacia un nuevo régimen político. En este contexto, se realizó el 
primer censo del nuevo milenio y el decimotercero en la cuenta tradicional. 
Al año 2001, la migración en términos relativos había seguido disminuyendo. 
De un total de 23.054.210 habitantes censados, 1.108.862 habían sido 
parte del fenómeno migratorio; es decir, solo el 4,81% de la población fue 
empadronada en una región diferente de aquella en que vivía en 1996.

De acuerdo con los datos del XIII Censo de Población y Vivienda, 
la migración interna pareció reconfigurarse, dejando en evidencia nuevos 
polos de atracción. Aun cuando se mantuvo un equilibrio entre las regiones 
donde se produjeron ganancias y pérdidas, la direccionalidad de los 
flujos cambió. Las zonas que a inicios del nuevo milenio habían ganado 
mayor cantidad de migrantes fueron las regiones oriente y occidente. Por 
primera vez la región de Los Llanos dejó de ser una zona de expulsión 
para convertirse en un área de atracción, mientras que la región central 
terminó de posicionarse como la franja con mayor volumen de pérdidas, 
sumándose a las regiones que tradicionalmente habían presentado 
ganancias netas negativas.

Mapa 5  
República Bolivariana de Venezuela: flujos 

migratorios interregionales, 2001
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Fuente:	 Elaboración propia, sobre la base de los datos del XIII Censo de Población y Vivienda de 2001.
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En el cuadro 4 se muestra la estructura de la migración ocurrida 
entre 1996 y 2001. Lo que más llama la atención es el peso que alcanzó 
la proporción de inmigrantes que se trasladaron a la región de Los Llanos 
(22,6% del total). Por primera vez —desde 1971— esta región sobrepasó 
los niveles de inmigración de la región occidente, ubicándose segunda 
después de la región central, cuya proporción de inmigrantes disminuyó 
casi 6 puntos porcentuales con relación al censo de 1990. 

Cuadro 4 
República Bolivariana de Venezuela: estructura de 

la migración y tasas de migración neta  
entre regiones, 1996-2001 a

(En porcentajes del total de migrantes y número de migrantes por mil)

Región de 
origen

Estructura de la migración
TotalRegión de destino

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central 17,75 6,93 7,37  0,97 0,46 6,56 40,04 
Occidente 4,21 5,03 6,74  0,16 0,23 2,78 19,15 
Los Llanos 6,19 6,83 5,79  0,13 0,85 2,57 22,35 
Nororiente 0,68 0,23 0,15  0,05 0,02 3,32 4,45 
Sur 0,49 0,26 1,44  0,02 0,11 0,27 2,60 
Oriente 2,04 1,09 1,12  1,33 0,34 5,49 11,41 
Total 31,37 20,36 22,62  2,66 2,00     20,99 100 

Región de 
destino

Tasas de migración neta
TotalRegión de origen 

Central Occidente Los Llanos Nororiente Sur Oriente
Central  -  -1,01 -0,44  -0,11 0,01 -1,68 -3,22 
Occidente 0,83  -  0,03  0,02 0,01 -0,52 0,37 
Los Llanos 0,52 -0,04  -   0,01 0,26 -0,64 0,12 
Nororiente 0,72 -0,17 -0,06    -  -0,01 -4,93 -4,45 
Sur -0,19 -0,16 -2,92  0,02  -  0,33 -2,92 
Oriente 2,88 1,08 0,93  1,27 -0,04  -  6,12 

Fuente:	 Tabulaciones especiales elaboradas sobre la base de los datos del XIII Censo de Población y Vivienda 
de 2001.

 a	Los datos corresponden a la migración ocurrida en el quinquenio anterior a la realización del censo.

En el caso de la emigración, se observó un incremento considerable 
de la proporción de personas que reemplazaron a la región central como 
lugar de residencia: en diez años el porcentaje creció del 33,9% al 40% 
del total de emigrantes. Por su parte, los porcentajes de emigrantes de las 
regiones de Los Llanos y occidente disminuyeron con respecto al censo de 
1990. Las proporciones más bajas de movilidad territorial se mantuvieron 
en las regiones con menores niveles del IDH. 

Las tasas de migración confirman las nuevas tendencias. La región 
central dejó de ser atractiva como destino y mostró tasas negativas en su 
relación con casi todas las regiones, excepto la sur. La región nororiente 
fue aquella donde se produjo la mayor pérdida de población, que llegó 
a -4,5 por mil habitantes, seguida por la región central, con una tasa neta 
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de -3,22 por mil. La región que recibió mayores ganancias de población 
siguió siendo la región oriente, donde se registró incluso un incremento 
con respecto al quinquenio anterior.

D.	 Enlazando hechos, números y teorías 3 

La migración es un tipo de respuesta social que surge ante ciertos 
condicionantes económicos. La premisa básica del fenómeno migratorio 
es que las personas buscan trasladarse desde un lugar con oportunidades 
limitadas hacia otro en que —según perciben— podrán desarrollar al 
máximo sus potencialidades y mejorar sus condiciones de vida. Aunque en 
este principio se acepta la migración como el acto racional de una persona 
individual, también implícitamente se reconoce la existencia de disparidades 
estructurales dentro de la configuración de los territorios nacionales. 

En las teorías clásicas se asocia la migración a procesos de 
modernización diferenciados. La desigual expansión de los complejos 
industriales propicia el desarrollo de ciertos espacios geográficos en 
detrimento de otros. En el caso de la República Bolivariana de Venezuela, 
el desarrollo industrial estuvo intrínsecamente ligado a la explotación de 
hidrocarburos. Aparte de la capital, las primeras ciudades se establecieron 
en función de su participación en la economía petrolera, delineándose así 
la jerarquía del sistema urbano dentro del país. Igualmente, las políticas 
adoptadas por los gobiernos desde la visión del Estado paternalista, 
dirigidas hacia el incentivo y la difusión de las industrias nacionales en 
áreas específicas, terminaron de alinear la estructura urbana nacional.  

Nuestra historia se inicia en los años sesenta. El impulso dado a la 
industria por el Estado proteccionista durante la década propició nuevas 
modalidades de distribución de la población. En términos regionales, en el 
quinquenio comprendido entre 1966 y 1971, las regiones central y occidente 
—las zonas de mayor concentración industrial— se posicionaron como las 
áreas más atractivas; las personas llegaban desde las regiones que presentaban 
las condiciones más precarias: nororiente, Los Llanos, sur y oriente. 

Los flujos iniciados desde la región mayormente agropecuaria (Los 
Llanos) fueron los más cuantiosos. La región con mayor proporción de 
pérdidas de población fue la nororiente, un área históricamente rezagada. 
Personas jóvenes, sobre todo mujeres, fueron las que más se movilizaron 
hacia los destinos más desarrollados, una característica típica de la 
movilidad campo-ciudad. La alta migración femenina suele explicarse por 

3	 En este artículo se recoge parte de una investigación mucho más amplia. En esta sección se emplearon 
algunos datos estadísticos procesados en la versión original. 
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la baja productividad de las mujeres en las actividades agrícolas (Muñoz y 
De Oliveira, 1972) y por la posibilidad que brinda la ciudad de insertarse 
en actividades domésticas y de servicios. 

La migración entre áreas urbanas también tuvo cabida durante 
este período, en especial entre las regiones central y occidente. Sin 
embargo, mientras que el flujo de la región central a la región occidente 
fue principalmente masculino, el flujo inverso, de la región occidente a 
la región central, mostró una ligera superioridad de mujeres emigrantes. 
La mayor movilidad de los hombres es una característica de la migración 
urbana-urbana, que suele explicarse por la menor participación femenina 
dentro de las actividades productivas (Chávez Galindo, 1999). Por lo 
tanto, estos datos sugieren que en 1971, en tanto que la región central ya 
expulsaba personas hacia los parques industriales en expansión, la región 
occidente todavía mantenía una movilidad más bien de tipo rural-urbana. 

En la década de 1970 se produjo el efecto favorable del increíble 
auge de los precios del petróleo. Los cuantiosos ingresos fueron invertidos 
en la segunda etapa de la industrialización por sustitución de importaciones, 
destinada específicamente a bienes intermedios y de capital. En 1976 se 
nacionalizó el petróleo, lo que significó el control absoluto de todas las 
actividades petroleras nacionales y sus respectivas ganancias. 

Por su parte, la alta concentración de población y de industrias en 
la zona centro-norte del país comenzó a representar un problema. Entre 
1974 y 1978 se promulgaron diferentes decretos de ordenación territorial, 
mediante los cuales se restringieron los establecimientos industriales en 
la Zona Metropolitana de Caracas. La estrategia de desconcentración 
fue diseñada a partir de la teoría de los polos de crecimiento. El Estado 
nacional estimuló la activación de cinco polos de desarrollo, que en 
términos de la regionalización definida en este estudio, se reducen a: 
i) Región oriente: estados de Anzoátegui y Bolívar; ii) Región occidente: 
estados de Zulia, Lara y Falcón, y iii) Región de Los Llanos, con solo 
una entidad, Táchira. 

Esta política de reorganización económico-territorial transformó las 
corrientes de migración interna, reafirmando la asociación positiva que 
existe entre política estatal, desarrollo económico y movilidad territorial. 
Durante el quinquenio que va de 1976 a 1981, las regiones que presentaron 
corrientes netas positivas fueron oriente y occidente, áreas de activación 
económica. Ambas recibieron un importante contingente de personas 
procedentes de la región central; del total de emigrantes del estado de 
Aragua, el estado Bolivariano de Miranda y el Distrito Capital, casi el 
40% se movilizó hacia dichas regiones. 
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Junto con esta intensa movilidad, los nuevos polos de desarrollo se 
convirtieron en las zonas de atracción de aquellas áreas rezagadas de los 
procesos de transformación económica. La proximidad en términos de 
distancia primó en estos movimientos. Así, la migración rural-urbana 
persistió, pero con nuevos escenarios: la región oriente acogió 2,5 personas 
procedentes de la región nororiente por cada mil habitantes, mientras que la 
región occidente recibió migrantes de Los Llanos, a una tasa de 1,18 por mil.

La década de 1980 estuvo signada por la crisis. Los precios del 
petróleo cayeron notoriamente, afectando la economía nacional. Las 
restricciones monetarias frenaron la producción industrial, desalentando 
el desarrollo e incrementando los problemas sociales. Las críticas a las 
prácticas proteccionistas se multiplicaron y el Estado, presionado por la 
situación de crisis, transformó su política. De esta manera, cesaron los 
decretos de regionalización, se paralizó el financiamiento de la industria 
y desaparecieron las corporaciones regionales. El resultado fue la 
disminución de la mayoría de los flujos migratorios. Esto confirma que 
no solo la adopción de políticas puede modificar el estado de las cosas; 
también su ausencia o el hecho de que sean desincentivadas puede alterar 
la estructura social. 

En el quinquenio comprendido entre 1985 y 1990, la región central 
volvió a integrar el grupo de las áreas con ganancias netas positivas, junto 
con las regiones oriente y occidente. Sin embargo, los datos demuestran que 
la direccionalidad de los flujos no varió tanto como la intensidad. Las tasas 
de migración neta de las corrientes iniciadas en la región central con destino 
hacia las regiones oriente u occidente disminuyeron considerablemente, en 
relación con el censo anterior. Esto sugiere que la posición ventajosa de 
la región central durante este período no se debió a un incremento de su 
atractivo, sino más bien a una recesión de la emigración.  

La migración rural-urbana también se redujo, pero no en las mismas 
proporciones. La región oriente continuó ganando población del nororiente, 
y la región occidente sumando personas de Los Llanos, pero con una 
variación de las tasas netas de migración de apenas -0,7 por mil y -0,8 por 
mil, respectivamente, en relación con el censo de 1981. Por su parte, en la 
región central la ganancia de personas procedentes de Los Llanos aumentó 
0,3 por mil, con respecto al levantamiento anterior. De acuerdo con estos 
datos, en períodos de recesión la migración entre áreas urbanas tiende a 
disminuir a un ritmo más intenso que la migración campo-ciudad. 

En la década de 1990, la crisis económica persistió. El sector 
financiero colapsó y la industria sufrió importantes contracciones. 
Igualmente, se inició una política de privatización de las empresas 
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nacionales, que fue frenada por el presidente Hugo Chávez Frías después 
de las elecciones de 1998. La asociación de PDVSA con transnacionales 
petroleras, para la explotación de la Faja Petrolífera del Orinoco  
—la fuente de reservas de hidrocarburos líquidos más grande del 
mundo— fue una de las mayores acciones de la política liberal. A pesar 
de ello, la activación económica de esta industria en el oriente del país 
tuvo su impacto en los patrones de movilidad territorial.

En el quinquenio comprendido entre 1996 y 2001, las regiones oriente 
y occidente permanecieron como zonas de ganancias poblacionales, la región 
de Los Llanos por primera vez se ubicó entre las áreas de atracción y la región 
central retomó su condición de zona de expulsión. La mayor cantidad de 
migrantes que ganó la región oriente, en términos de migración neta, provino 
de la región central. La migración fue predominantemente masculina. 
Del total de personas que siguieron la corriente central-oriente, un 37,4% 
cambió su residencia hacia Anzoátegui y un 24,7% hacia Monagas. La Faja 
Petrolífera del Orinoco, ubicada al sur de los estados de Guárico, Anzoátegui 
y Monagas, al parecer fue el motor de atracción de esta región. En síntesis, 
el tipo de movilidad observado entre las regiones central y oriente fue sobre 
todo urbano y estuvo asociado a la diversificación económica de la región 
oriente, resultante de la activación del eje petrolero. 

La región llanera también sumó mayor cantidad de población 
procedente del centro. Aunque en esta región predominan las actividades 
agropecuarias, esta tendencia definitivamente no corresponde a un tipo de 
migración urbano-rural. Los migrantes procedentes de la región central 
fueron en su mayoría hombres de entre 20 y 34 años de edad, que eligieron 
como destinos principales los estados de Guárico (20,5%), Táchira (20%) 
y Mérida (13,2%). Guárico es parte de la Faja Petrolífera del Orinoco, 
Táchira es el estado más industrializado de la zona andina del país y Mérida 
presenta un alto desarrollo tecnológico, impulsado por la Universidad de 
Los Andes. Por lo tanto, la movilidad que se produjo entre las regiones 
central y de Los Llanos fue esencialmente urbana. 

La migración rural-urbana también pudo apreciarse en el censo 
de 2001, específicamente entre las regiones de menor nivel del índice de 
desarrollo humano. No obstante, su intensidad fue mucho menor que en 
años anteriores. La región sur perdió 0,19 personas por cada mil habitantes 
con respecto al centro. La región nororiente perdió 4,93 personas por 
mil con respecto a la región oriente y ganó 0,72 personas por mil con 
respecto a la región central. Los movimientos en estas direcciones fueron 
predominantemente femeninos. Mención aparte requiere el flujo de 
la región sur a la región de Los Llanos, cuya tasa de migración por sexo 
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favoreció a los hombres. Analizando esta corriente un poco más de cerca, se 
observa que el 92,39% de los movimientos se iniciaron en Barinas y tuvieron 
como destino los estados de Táchira, Portuguesa y Mérida, lo que parece 
indicar que se trata de movimientos urbanos entre ciudades intermedias. 

E.	 Consideraciones finales 

Este análisis evolutivo de los procesos de movilidad territorial a través 
de los censos de población y vivienda permitió precisar tres tendencias 
generales del proceso migratorio venezolano a lo largo del tiempo: 
i) disminución de la intensidad de la migración interna a nivel nacional; 
ii) pérdida de importancia de la migración rural-urbana, junto con un 
incremento de la movilidad de ciudad a ciudad, y iii) cambio del patrón de 
migración tradicional, que implica moverse desde áreas de bajo desarrollo 
hacia zonas de alto desarrollo.

Después de los años cincuenta, se inició en Venezuela un acelerado 
proceso de urbanización. En 2001, se estimó que un 87,7% de la población 
total habitaba centros poblados con más de 2.500 habitantes. Ese mismo 
año, las regiones más desarrolladas (central, occidente y oriente) exhibían 
proporciones de población urbana superiores al 90%, mientras que la 
región con mayor población rural (sur) mostraba una cifra de apenas un 
30%. En ese contexto de urbanización, resultan prácticamente inoperantes 
las categorías de disparidad territorial en los términos clásicos que empleó 
Lewis en los años cincuenta, como sectores tradicionales de subsistencia 
(rurales) y sectores modernos capitalistas (urbanos) (Lewis, 1954). 

La homogeneidad del territorio nacional en términos de urbanización 
parece ser la causa principal de la disminución gradual de la intensidad de 
la migración interna en la República Bolivariana de Venezuela. En un país 
donde la proporción total de población rural alcanza apenas un 11,6% (2001), 
la movilidad campo-ciudad no puede ser predominante. Sin embargo, este 
aparente equilibrio sectorial, aunque redujo la intensidad del fenómeno, 
no anuló la migración interna —como algunos teóricos clásicos hubiesen 
podido esperar— sino que más bien impulsó nuevas tendencias migratorias. 
Esto lleva a preguntarse: ¿Qué hace que se mantenga la movilidad territorial 
dentro de los territorios nacionales? ¿Qué tipo de dinámica económica está 
primando en las ciudades que potencia los movimientos entre áreas urbanas? 

Aunque sobre la base de los datos no es posible llegar a respuestas 
certeras sobre este asunto, la teoría nos brinda algunas aproximaciones. 
Stark (1991) expresa que la migración es un medio que permite reducir 
niveles de insatisfacción. Las ciudades han evolucionado de manera 
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diferenciada según su posición geográfica, su principal rama económica, 
los incentivos gubernamentales y el nivel de desarrollo tecnológico, entre 
otros factores, como resultado de los cuales los desequilibrios regionales 
se trasladan hacia los entornos urbanos. Dichas disparidades continúan 
generando sentimientos de inconformidad y frustración en muchos 
hogares, cuyos miembros, al compararse con otros económicamente 
mejor posicionados, nutren esa sensación de privación relativa que  
—de acuerdo con el autor— es lo que incrementa las probabilidades de 
iniciar un movimiento migratorio y, por tanto, pudiera ser la causa de que 
se mantengan los cambios residenciales a través del tiempo.   

Las desigualdades socio-territoriales, en términos modernos, se 
pusieron de manifiesto con el índice de desarrollo humano, sobre la base 
del cual fue posible visualizar el territorio nacional en función del horizonte 
de oportunidades que cada región ofrece para el máximo aprovechamiento 
de las capacidades individuales. De acuerdo con esta clasificación, cabría 
esperar —aun cuando no prime la movilidad rural-urbana— que los 
movimientos se verifiquen desde zonas de menor desarrollo hacia otras de 
mayor desarrollo. Lo que sorprende en el caso de la República Bolivariana 
de Venezuela, es que esta tendencia no se cumplió en la mayoría de los 
casos. Lo que los datos revelaron fue que una región con muy alto nivel 
de desarrollo humano (la región central), desde los años ochenta estuvo 
expulsando población hacia áreas de alto y medio desarrollo humano. 
¿Qué puede explicar este comportamiento? 

Las políticas de desconcentración dirigidas hacia la zona centro-norte 
costera del país, aunadas a la nueva dinámica económica internacional, 
quizás brinden algunas luces sobre esta tendencia. Inicialmente, el Estado 
impulsó estrategias de dispersión industrial con la idea de descongestionar 
el eje central del país. Sin embargo, los cambios en el modelo económico 
mundial terminaron por alentar este proceso. El fortalecimiento de la 
interdependencia entre las naciones —propia del mundo globalizado— y el 
debilitamiento de lo nacional como unidad espacial predominante impulsaron 
el surgimiento de nuevos patrones de organización geográfica, siendo las 
áreas metropolitanas el primer indicio de esta reconfiguración territorial.

En el caso de Caracas, el proceso de urbanización, aunque se inició de 
manera tardía, avanzó con creces, gracias a su velocidad. La expansión de 
la ciudad capital llegó incluso a traspasar los límites del estado Bolivariano 
de Miranda, gestándose así la primera área metropolitana del país. Desde 
los años setenta, ya se venía reduciendo la participación del Distrito Federal 
en la producción industrial del país, al mismo tiempo que se congregaban 
allí las sedes sociales y comerciales de las principales empresas nacionales. 
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Esta dinámica siguió potenciándose hasta que el Área Metropolitana de 
Caracas logró ajustarse a las exigencias de los mercados globalizados, 
consolidándose como una metrópoli de servicios, donde actualmente se 
concentran sedes gerenciales de grandes empresas, de servicios avanzados 
y del sector financiero (Barrios, 2008). 

En medio de este contexto, en 2001 la región central se ubicó entre las 
áreas expulsoras de población, lo que evidenció tres claras tendencias: i) alta 
migración intrarregional; ii) tasas de emigración moderadas hacia áreas de 
desarrollo humano alto, y iii) tasas de emigración moderadas hacia áreas 
de desarrollo medio. La migración entre los cuatro estados que conforman 
la región central alcanzó la cifra más alta, 6,6 migrantes intrarregionales 
por cada mil habitantes. Este dato refleja un primer atributo de la dinámica 
global, la desconcentración concentrada, es decir, el hecho de que, en el 
marco de la conformación de las ciudades globales y las megarregiones, 
la emigración comienza a orientarse hacia zonas colindantes con el centro 
económico principal (Rodríguez, 2008); el estado Bolivariano de Miranda, 
limítrofe con el Distrito Capital, absorbió el 60,4% de todos los movimientos 
de la región y el 49,5% de los emigrantes de la ciudad capital. 

Por su parte, la emigración desde la región central hacia la región 
occidente —de alto desarrollo humano— mostró una tasa de 2,6 personas 
por mil, al mismo tiempo que del total de migrantes que partieron desde la 
región central, el 52% fue acogido por el estado de Carabobo. Estos datos 
sugieren una alta movilidad entre el Distrito Capital, el estado Bolivariano 
de Miranda y los estados de Aragua, Carabobo y Vargas, entidades que, 
de acuerdo con Barrios (2008), conforman una megalópolis de tipo axial 
que unifica los dos puertos más importantes del país (pág. 30). De acuerdo 
con la teoría de la ciudad global, la nueva geografía urbana, junto con las 
modernas redes de transporte, vitaliza los parques científicos, económicos 
y administrativos de la megarregión, además de los mercados de consumo, 
propiciando la movilidad de bienes y personas entre las áreas metropolitanas 
que la conforman. Esta moderna dinámica quizás sea la clave para entender la 
movilidad urbana-urbana entre áreas con altos niveles de desarrollo humano. 

Sin embargo, estas constelaciones también han venido  
estableciéndose en conjunto con un proceso de deterioro de la calidad de 
vida en las grandes ciudades. El incremento de las desigualdades territoriales, 
económicas y sociales que mantienen una marcada segmentación interna, 
junto con el aumento del desempleo, la saturación, la segregación 
residencial, la inseguridad y la violencia, también son factores que pueden 
estar incidiendo en los procesos de movilidad territorial, específicamente en 
la migración desde zonas de alto desarrollo hacia otras con niveles medios. 
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En el quinquenio que va de 1996 a 2001, al menos 2,7 personas 
por cada mil habitantes cambiaron su residencia desde la región central 
hacia la región de Los Llanos. Esta migración —como ya se mencionó— 
fue estrictamente urbana. Las facilidades de movilidad interregional que 
permiten las modernas vías de comunicación, las oportunidades económicas 
que brindan las ciudades que recién inician su ciclo de urbanización y 
los beneficios residenciales que pueden ofrecer las ciudades intermedias 
probablemente están incidiendo en la consolidación de este flujo, que se 
muestra como una alternativa a las secuelas perversas del gigantismo urbano.
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Resumen

En este artículo se presenta una metodología de estimación de los flujos de emigración 
internacional de Colombia sobre la base del registro administrativo de control de 
fronteras que gestiona el organismo gubernamental Migración Colombia. Los datos, 
correspondientes a 41.766.428 viajes internacionales realizados en el período 2004-2010, 
recogen información sociodemográfica y administrativa de los pasajeros internacionales 
que entran o salen de Colombia. A partir de esa información, el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE) ha reconstruido los itinerarios de viaje 
de 9.584.315 personas, para las cuales se ha determinado el estatus migratorio mediante 
diferentes algoritmos de cálculo adaptados a la definición de migración que establecen 
las Naciones Unidas. La descripción de la base de datos, los diferentes aspectos de la 

1	 Los datos expuestos y analizados en el presente artículo fueron suministrados por la Unidad 
Administrativa Especial Migración Colombia al DANE, previo proceso de anonimización. Los 
resultados publicados en este artículo no constituyen una estadística oficial de la emigración 
exterior colombiana. Los resultados de este trabajo forman parte de los proyectos de investigación 
Evaluación de la estimación de flujos de migración exterior de Colombia (Contrato de Investigación 
n. 1160/2013), financiado por el DANE, e Inflexión del ciclo económico y transformaciones 
de las migraciones en España (CSO2010-19177), financiado por el Ministerio de Economía y 
Competitividad de España dentro del Plan Nacional de I+D+i, 2008-2011; de ambos es investigador 
principal el Dr. Joaquín Recaño.

2	 Universidad Autónoma de Barcelona-Centro de Estudios Demográficos.
3	 Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).



156 Una metodología para la estimación de la emigración internacional...

metodología, la reconstrucción de los flujos migratorios y sus características, la relación 
entre los viajes internacionales y la emigración y la evaluación del nivel de confiabilidad 
del método de estimación por medio de los flujos de inmigración registrados en otros 
países son algunos de los aspectos discutidos en este artículo. 

Abstract

This paper presents a methodology to estimate international migration flows from Colombia 
using data from the administrative border control register maintained by the government 
agency responsible for monitoring migration (Migración Colombia). The study, with a scope 
of 41,766,428 international trips, looked at sociodemographic and administrative data on 
passengers travelling in or out of Colombia from 2004 to 2010. The National Administrative 
Department of Statistics (DANE) used that data to reconstruct the travel itineraries of 
9,584,315 people and then to determine their migration status using various calculation 
algorithms tailored to the United Nations definition of migration. The subjects discussed in 
this paper include the database and the different various aspects of the methodology used, 
the reconstruction of migration flows and their characteristics and the relationship between 
international travel and migration. An assessment is also made of the reliability of the method 
of estimation using the migration flows recorded in other countries.

Résumé

Dans cet article, les auteurs présentent une méthodologie d’estimation des flux d’émigration 
internationale de la Colombie sur la base de registres administratifs de contrôle des frontières 
tenus par l’organisme gouvernemental  Migración Colombia. Les données, correspondant 
à 41.766.428 voyages internationaux réalisés durant la période 2004-2010, contiennent des 
informations sociodémographiques et administratives sur les voyageurs internationaux qui 
sont entrés ou qui ont quitté la Colombie. Sur la base de cette information, le Département 
administratif national de statistiques (DANE) a reconstruit les itinéraires de voyage 
de 9.584.315 personnes dont le statut migratoire a été déterminé moyennant différents 
algorithmes de calcul adaptés à la définition de la migration établie par les Nations Unies. 
Cet article aborde notamment la description de la base de données, les différents aspects de 
la méthodologie, la reconstruction des flux migratoires et leurs caractéristiques, le rapport 
entre les voyages internationaux et l’émigration et l’évaluation du niveau de fiabilité de la 
méthode d’estimation en recourant aux flux d’immigration enregistrés dans d’autres pays.
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Introducción 

Las estadísticas de migración internacional constituyen el punto más débil 
de la información migratoria. En la actualidad un numeroso conjunto de 
países no poseen ese tipo de registros y, en otros, los datos que se utilizan 
proceden, por lo general, de censos realizados en intervalos decenales4. 
Dos graves limitaciones caracterizan la información censal que describe 
las migraciones entre países: la primera de ellas es la imposibilidad de 
captar los cambios cíclicos de la migración internacional, puesto que la 
unidad de análisis de los censos son saldos de población recogidos cada 
diez años y no flujos anuales; la segunda limitación es que los censos 
solo permiten obtener datos sobre la inmigración y no contemplan el 
componente emigratorio5. La óptica inmigratoria que proporcionan los 
censos no responde en la actualidad a las necesidades de información de 
la mayoría de los países latinoamericanos, para los cuales la emigración 
exterior constituye desde hace unas décadas uno de los determinantes de 
su evolución demográfica. 

Por otra parte, existen otros medios de recopilación de estadísticas 
migratorias internacionales más adecuados por su periodicidad: i)  los 
sistemas de registro de población; ii) los registros administrativos 
relacionados con la población de nacionalidad extranjera, como los 
permisos de residencia y las solicitudes de asilo, y iii) los registros 
de control de viajeros, que recogen información sobre las personas 
que cruzan una frontera y pueden complementarse con información 
procedente de encuestas por muestreo. Los dos primeros adolecen de los 
mismos problemas señalados anteriormente en cuanto al predominio de 
la perspectiva inmigratoria. Incluso en los registros de población cuya 
información está compuesta por flujos, las emigraciones internacionales 
están por lo general mal registradas. Sin embargo, la información derivada 
del registro de control de fronteras internacionales ofrece para algunos 
países una serie de posibilidades que superan todas las limitaciones descritas 
y permiten confeccionar una estadística de migración internacional bajo 
ciertas condiciones que serán expuestas en este trabajo.

El propósito de este artículo es presentar una metodología inédita 
que permite un aprovechamiento del fichero de registro administrativo 
de fronteras. El trabajo se centra en el caso de Colombia, pero los 
4	 Los trabajos de Maguid (2009), Martínez (2009) y Ordóñez (2009) presentan de manera excelente 

las posibilidades y limitaciones del estudio de la migración internacional con información censal y 
de encuestas en el ámbito latinoamericano.

5	 Una de las principales limitaciones en los módulos de encuesta que abordan la emigración 
internacional es que los emigrantes ya no están presentes para ser contados y la migración familiar o 
en red limita considerablemente el número de informantes en el país de origen.
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resultados pueden extrapolarse a otros países con el mismo tipo de fuente 
de información y especialmente al ámbito latinoamericano, tan escaso de 
fuentes sobre emigración internacional en origen. La investigación se ha 
realizado a partir de los registros individuales de viajeros recogidos por 
la entidad Migración Colombia en el control fronterizo aéreo, marítimo, 
terrestre y fluvial de Colombia. Con esta información se está llevando a 
cabo en el DANE una estimación de los flujos migratorios de entradas y 
salidas del país, adaptados a las recomendaciones de las Naciones Unidas 
sobre migraciones internacionales. En este artículo se aborda solamente la 
parte emigratoria, aunque está previsto en próximas publicaciones integrar 
el ámbito inmigratorio.

La base de datos de Migración Colombia contiene registros 
anonimizados de viajeros con información demográfica como el sexo y la 
fecha de nacimiento, datos geográficos sobre el origen y destino del viaje, el 
país de nacionalidad, nacimiento y residencia, información socioeconómica 
como la ocupación y el motivo del viaje y el tipo de visa empleado. 

En las próximas páginas se presentan, en primer lugar, las 
características de la fuente, y se exponen una serie de consideraciones 
sobre la naturaleza de la información de viajes y viajeros; en segundo lugar, 
se describe la metodología empleada para transformar la información de 
un registro de viajeros en una estadística de movimientos migratorios 
internacionales, todo ello a partir de las definiciones de migrante y 
migración que proponen las Naciones Unidas (1999); posteriormente, 
se analiza la coherencia demográfica de los flujos obtenidos, así como 
las relaciones entre viajes y migraciones internacionales; por último, se 
validan las estimaciones de flujos comparando los resultados obtenidos 
con los que proporcionan fuentes independientes en los países de destino 
de la emigración colombiana. 

A.	 La estimación y comparabilidad de los 
datos de migración internacional 

Aunque existen algunos estudios sobre la emigración colombiana, estos se 
han desarrollado básicamente a partir de información censal o de encuestas, 
y en los datos de efectivos ha primado la óptica transversal o de momento 
(DANE, 2007 y 2008; Maguid, 2009; Ojeda, 2006; Ordóñez, 2009). Se trata, 
por tanto, de aspectos de la emigración tangenciales a los tratados en este 
artículo. El estudio de Cruz Zúñiga (2007) analiza los flujos de colombianos 
hacia España, pero no aborda propiamente los aspectos metodológicos de 
medición de la emigración, que son los que interesan en este trabajo.
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En esta sección se tratan los dos temas abordados por la literatura 
internacional que más se relacionan con la investigación que hemos llevado a 
cabo: por una parte, el problema de la medición y definición de la migración 
internacional y los diferentes esfuerzos realizados para obtener un conjunto 
de datos comparables entre países, lo que afecta la validación de nuestras 
estimaciones migratorias; por otra parte, las escasísimas investigaciones que 
utilizan fuentes de datos similares a las empleadas en el presente artículo.

Una parte importante de los artículos sobre migración internacional 
aparecidos en los últimos años se ha centrado en la búsqueda de soluciones 
a dos problemas básicos: una medida consistente de la migración 
internacional y la comparabilidad entre países. Existe al respecto una 
numerosa bibliografía (véase, por ejemplo, Kelly (1987), Kraly y 
Gnanasekaran (1987), Poulain (1993), Willekens (1994), Naciones Unidas 
(2002), Poulain, Perrin y Singleton (2006), Raymer y Willekens (2008), 
Thierry (2008) y Abel (2010), así como las obras de varias instituciones 
internacionales como la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM), la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), 
las Naciones Unidas, la Comisión Europea, el Centro Latinoamericano 
y Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la 
CEPAL, con su proyecto Investigación de la Migración Internacional en 
Latinoamérica (IMILA), y el Banco Mundial). Todas estas instituciones 
han financiado diferentes proyectos para la armonización de los datos de 
migración internacional. Sin embargo, algunos autores han subrayado el 
escaso éxito de estas iniciativas (Bilsborrow y otros, 1997; Herm 2006a; 
Fassmann, 2009), ya que persisten, en buena parte, las dificultades de 
estimación de los flujos migratorios internacionales. 

El problema principal sigue siendo la incapacidad de las fuentes 
de información empleadas para proporcionar una imagen simultánea 
de los datos migratorios por origen y destino; esto supone definiciones 
inconexas de la emigración y la inmigración que emite y recibe un país. 
Es bien conocido que los patrones de migración internacional varían 
considerablemente dependiendo del país que proporciona los datos 
(Zlotnik, 1986; Kupiszewska y Nowok, 2008). Por ello, los conceptos 
aplicados, las fuentes y técnicas utilizadas en cada país para medir la 
migración exterior acaban incidiendo de forma significativa en los valores 
obtenidos y dificultan cualquier comparación internacional. 

A comienzos de la década de 1990, diferentes autores plantearon 
nuevas estrategias para superar el problema de la falta de comparabilidad 
de los datos entre países. Esta problemática es abordada principalmente 
en Europa, donde las nuevas estructuras políticas y económicas derivadas 
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de la ampliación creciente de la Unión Europa exigen el conocimiento de 
los flujos entre países. Por ejemplo, Willekens (1994) plantea el recurso a 
técnicas de modelización desarrolladas en disciplinas como la demografía, 
la geografía y la estadística para reducir la brecha entre los datos disponibles 
y la información requerida para la elaboración de políticas migratorias. El 
objetivo final es establecer una base de datos de la migración internacional 
intraeuropea coherente y consistente que recoja información detallada de 
carácter geográfico y demográfico. Otra propuesta interesante elaborada 
por Willekens fue la recomendación del aprovechamiento simultáneo de 
los datos de varias fuentes siguiendo la experiencia de la Oficina del Censo 
de los Estados Unidos. 

Poulain (1993 y 1999) fue el primero en desarrollar un método 
para ajustar simultáneamente los datos de inmigración y emigración de 
una matriz de flujos internacionales y obtener un conjunto coherente de 
flujos de migración por origen y destino. Más tarde, Van der Erf y Van 
der Gaag (2007) emplearon un enfoque iterativo para la armonización de 
esos flujos. Poulain y Dal (2008) propusieron que las estimaciones debían 
ser normalizadas con los datos de inmigración que registraba Suecia, ya 
que estos eran considerados altamente confiables y respondían tanto a las 
recomendaciones de las Naciones Unidas como al nuevo reglamento de 
migraciones de la Unión Europea (Herm, 2006b).

Recientemente, siguiendo la línea propuesta por Poulain, se han llevado 
a cabo dos importantes proyectos de estimación de los flujos migratorios 
internacionales entre los países de Europa. El primero, denominado Modelo 
de migración para análisis estadísticos (Migration Modelling for Statistical 
Analyses (MIMOSA)), fue financiado por Eurostat, con el objetivo de construir 
los saldos y flujos internacionales de migración en Europa. La metodología se 
describe en diferentes trabajos (De Beer y otros, 2010; Raymer y otros; 2011; 
Abel, 2010). El segundo, cuyos resultados finales detallados se presentaron 
hace poco tiempo, se ha denominado Modelo integrado de las migraciones 
europeas (Integrated Modelling of European Migration (IMEM))6. Una 
introducción a estos estudios se puede encontrar en Raymer y otros (2011). 

Ambos proyectos se basan en los datos facilitados por los países 
emisores y receptores. En esta línea, el trabajo de De Beer y otros (2010) 
tenía como objetivo obtener estimaciones fiables y armonizadas de las 
estadísticas de migración desde un conjunto de flujos de origen y destino. 
Con la metodología propuesta por estos autores, cada flujo particular entre 
dos países es medido a la vez en el país de destino (como inmigración) y en 

6	 La presentación de la base de datos se realizó a comienzos del otoño de 2013. La información 
detallada se puede consultar en http://www.imem.cpc.ac.uk/Default.aspx.
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el país de origen (como emigración); por ejemplo, en el período 2002-2007 
el flujo medio con origen en España y destino en Alemania se mide en este 
último país como inmigración (14.073) y en el primero como emigración 
(2.686). La incoherencia entre ambos datos es uno de los problemas que 
deberán solucionarse con los métodos propuestos y un ejemplo de las 
limitaciones existentes en términos de comparabilidad de las estadísticas 
de migración internacional (Raymer, De Beer y Van der Erf, 2010). 

Hasta ahora, los trabajos que hemos presentado se han ocupado 
de la estimación de flujos agregados procedentes fundamentalmente de 
matrices por país de origen y destino. Otro aspecto a destacar es que, en 
su mayor parte, en la literatura existente sobre emigración se utilizan datos 
de carácter transversal que obvian las historias migratorias cada vez más 
complejas de los individuos. Con el fin de superar esas limitaciones, en 
algunas investigaciones se aprovechó la visión longitudinal que ofrecen 
distintos tipos de registros administrativos para averiguar el estatus 
migratorio de las personas en cada momento (Jasso y Rosenzweig, 1982; 
Reagan y Olsen, 2000, Van Hook y otros, 2006). En el contexto actual 
de globalización de los flujos migratorios, la idea de un solo cambio de 
país de residencia ha quedado obsoleta (McCann, Poot y Sanderson, 2010). 
La investigación sobre el curso de vida de los migrantes internacionales 
despierta un creciente interés puesto que la perspectiva longitudinal 
permite una mejor definición del estatus migratorio real de las personas. 
Para muchos inmigrantes, el trabajo en el extranjero forma parte de una 
estrategia global a mediano y largo plazo que implica que algunos de ellos 
pueden regresar a su país de origen o reemigrar a otros países. Este tipo de 
observación es impensable con fuentes de carácter transversal como son 
los censos o permisos de residencia. McCann, Poot y Sanderson (2010) 
han expuesto las razones fundamentales de la cada vez mayor complejidad 
de los itinerarios migratorios internacionales: en primer lugar, los 
inmigrantes están ahora mucho mejor informados sobre las oportunidades 
que ofrecen otros lugares; en segundo lugar, los costos pecuniarios y no 
pecuniarios de la migración se han reducido; en tercer lugar, algunas 
barreras institucionales se han atenuado o modificado, en particular las que 
afectan a los migrantes de alta cualificación y a los de carácter temporal; 
en cuarto lugar, se ha producido una rápida integración económica mundial 
durante la última década que favorece los desplazamientos, y, finalmente, 
la reducción del costo real de los viajes ha sido extraordinaria. Todos estos 
cambios implican tanto un aumento de los viajes internacionales como de 
las frecuencias de migraciones internacionales realizadas por un mismo 
sujeto. Para describir todos estos cambios, las fuentes en uso (censos o 
permisos de residencia) son cada vez más imprecisas y es más necesario 
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el recurso a observaciones de tipo longitudinal que permitan determinar el 
estatus migratorio de las personas en cada punto del tiempo.

Por otra parte, son prácticamente inexistentes los trabajos en la línea 
de la investigación aquí presentada y totalmente inéditos si se trata del ámbito 
latinoamericano. Algunos estudios abordan de manera tangencial la propuesta 
que se presenta aquí. McCann, Poot y Sanderson (2010) utilizan una muestra 
longitudinal de todos los viajes internacionales realizados hasta julio de 2005 
por 13.674 ciudadanos de Nueva Zelandia y 6.882 ciudadanos británicos que 
emigraron a Australia entre el 1 de agosto de 1999 y el 31 de julio de 2000. 
Los datos contienen información demográfica, los motivos del viaje de corta 
duración, la duración prevista de estancia en Australia y la ocupación del 
migrante. Si bien la información disponible de cada individuo es modesta, los 
datos tienen la gran ventaja de ser longitudinales y capturar a corto plazo tanto 
los viajes como la posible reemigración. Los autores subrayan lo novedoso de 
esta fuente de información con las siguientes palabras: “A nuestro entender, 
esta es la primera vez que una base de datos longitudinal de los viajes a 
corto plazo de los migrantes internacionales se ha puesto a disposición de los 
investigadores” (McCann, Poot y Sanderson, 2010, pág. 363). 

En una misma dirección, aunque con otro tipo de datos, el trabajo 
de Schwabish (2011) emplea una muestra aleatoria del 1% de diferentes 
registros administrativos longitudinales de la seguridad social para deducir 
las tasas de emigración de los inmigrantes de los Estados Unidos a partir 
de un sistema de identificación numérica con información sobre cerca de 
325.000 inmigrantes entre 1978 y 2003. La estrategia básica es identificar 
primero a los inmigrantes mediante el uso de la información sobre el 
lugar de nacimiento y de otras variables que permiten establecer su origen 
extranjero. A partir de allí, se calcula la proporción de inmigrantes que 
«emigran» del sistema de seguridad social.

¿Qué aporta nuestra investigación en relación con la literatura más 
reciente? La primera aportación es la novedad del tema. Como hemos 
podido ver en párrafos anteriores, los trabajos son muy escasos y las fuentes 
empleadas son diversas. Aunque el interesante trabajo de McCann, Poot y 
Sanderson (2010) utiliza una base de datos de viajeros, su objetivo no es 
definir el estatus migratorio de los individuos, puesto que la definición de 
migrante es proporcionada por la oficina de estadística australiana y esta 
se basa en la autodeclaración de los viajeros; por el contrario, la presente 
investigación se centra en los aspectos metodológicos de medición de los flujos 
migratorios internacionales; para ello hemos desarrollado una estimación de 
la migración basada en la duración real de la estancia de las personas dentro 
y fuera de Colombia. La segunda aportación es el tamaño muestral de la 
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base de datos de Migración Colombia, que contiene más de 41 millones de 
viajes y correspondientes a 9 millones y medio de personas, lo que asegura 
resultados robustos y no sesgados estadísticamente. La tercera aportación 
estriba en la óptica longitudinal aplicada, que ha permitido reconstruir los 
itinerarios de viaje. Finalmente, el control simultáneo de la información de 
entradas y salidas del país a partir de una misma fuente ofrece la posibilidad 
de aplicar una definición similar a la información emigratoria e inmigratoria. 
De esta forma, se soslayan las posibles desviaciones que introduce la 
medición con fuentes dispares aplicadas desde diferentes países y que han 
sido mencionadas en párrafos anteriores.

En el próximo apartado se describe detalladamente la fuente de 
información empleada en esta investigación.

B.	 El registro administrativo de control 
de fronteras de Migración Colombia

El registro administrativo de entradas y salidas de Migración Colombia 
se nutre de la información proporcionada por los viajeros que llegan o 
abandonan el país a través de los 34 puestos fronterizos aéreos, terrestres, 
marítimos y fluviales distribuidos a lo largo de Colombia (véase el mapa 1). 

Mapa 1 
Colombia: controles fronterizos de Migración Colombia

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.
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La información recopilada está compuesta por 29 campos de 
información7 de carácter demográfico, geográfico, territorial y administrativo 
cuyas principales variables se pueden observar en el cuadro  1. Para el 
conjunto del período 2004-2010, la estructura del registro responde a los 
estándares de información necesarios para la estimación de información 
migratoria: características demográficas, temporalidad de los eventos e 
identificación geográfica de los movimientos de origen, destino y residencia. 

Cuadro 1 
Colombia: información que ofrece la base 

de datos de Migración Colombia

Tipo de variable Descripción de la información

Identificador del individuo Identificador del individuo previamente anonimizado

Administrativas Tipo de documento

Número de documento

Número de viaje

País que expide el pasaporte

Punto de control

Medio de transporte

Visa Tipo de visa

Fecha de expedición de la visa

País de expedición de la visa

Número de días máximos de permanencia

Tipo de flujo: viaje I = inmigra; E = emigra

Datación temporal Fecha de viaje

Demográficas Sexo

Fecha de nacimiento

País de nacimiento

Nacionalidad del viajero

Geográficas País de escala

País de residencia

País de destino

Socioeconómicas Ocupación

Motivo del viaje 

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

Aunque no disponemos de evaluaciones independientes del grado 
de cobertura del registro (ese es uno de los objetivos de este estudio), 
diferentes factores avalan que su nivel es adecuado. En primer lugar, y 
con carácter general, el Estado colombiano mantiene un interés proactivo 
por las cuestiones de integridad y seguridad fronteriza, que han mejorado 
en los últimos años con la creación de organismos gubernamentales como 
Migración Colombia. En segundo lugar, podemos destacar que casi el 

7	 En la versión correspondiente al año 2010.
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90% de los flujos de entrada o salida del país que registra la base entre los 
años 2004-2010 corresponden a un transporte aéreo. Esta proporción se 
mantiene en niveles porcentuales muy similares durante todo el período 
analizado, factor que repercute positivamente en la calidad del registro 
al asegurar este tipo de transporte mayores controles y cobertura en el 
registro de movimientos. A todo ello se suma la posición geográfica de 
Colombia, la que ofrece una ventaja añadida: el relativo aislamiento de las 
vías terrestres y marítimas conlleva un bajo nivel potencial de entradas en 
el país por esos medios y aumenta el protagonismo efectivo del transporte 
aéreo en los viajes internacionales.

1.	 Transformaciones realizadas en la base 
de datos de Migración Colombia

Tras un proceso de anonimización en el que se asignó un código 
identificador unívoco a cada individuo presente en la base de datos de 
Migración Colombia, se procede en el DANE a la constitución de una nueva 
base de datos de viajeros siguiendo un modelo de transposición (véase el 
diagrama 1). Esto supone pasar de un fichero con n registros de viajes para 
cada individuo (en términos de base de datos, un registro para cada viaje 
con un identificador del individuo) a un fichero por individuo con n campos 
correspondientes a las informaciones de cada uno de los viajes. 

Diagrama 1 
Colombia:  transposición de la base de datos de viajes de 

Migración Colombia en una base de datos de viajeros

Base de datos
de viajes

Base de datos
de viajeros

n registros o viajes
por persona

Un registro por viajero
con n viajes

ID_viajero Entrada
ID_viajero Entrada Salida EntradaID_viajero Salida

ID_viajero Entrada

Fuente:	 Elaboración propia.

Para abordar de una forma eficiente el análisis de esta información, se 
procedió a la división de la base de datos de personas en dos ficheros (véase 
el diagrama 2). La base A recoge a los viajeros con menos de 26 viajes y 
está compuesta por 9.425.448 personas (el 98,3% del conjunto de personas 
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identificadas en Migración Colombia para el período 2004-2010) y el 
78,1% de todos los movimientos registrados. La base B, que comprende 
al 1,65% del conjunto poblacional, la constituyen los viajeros que habían 
efectuado más de 25 viajes, algunos de los cuales incluso acumulaban más 
de 500 viajes. Este pequeño grupo de personas, que en conjunto suponía el 
21,9% de todos los viajes, corresponde en un buen número a los tripulantes 
del transporte aéreo, quienes no habían sido suficientemente identificados 
en la base durante los primeros años y constituían una carga de información 
innecesaria para los objetivos de estimación de flujos emigratorios. 

Diagrama 2 
Colombia: distribución de secuencias de viajes en la 

base de datos de personas que elabora el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE)

Base de datos de personas del DANE
9.584.315 personas

28.112 secuencias de viajes

Secuencias coherentes
50

27.154.255 viajes
(83,2% Base A)

8.646.967 personas
(91,7%)

Secuencias incoherentes
28.062

5.481.059 viajes
(16,8% Base A)

778.481 personas
(8,3%)

Datos analizados

Base de datos de Migración Colombia 
(período 2004-2010)
41.766.428 viajes

Base A: < 26 viajes por individuo
32.635.314 viajes

(78,1%)
9.425.448 personas

(98,3%)

Base B: < 25 viajes por individuo
9.131.114 viajes

(21,9%)
158.867 personas

(98,3%)

Fuente:	 Elaboración propia a partir de la base de datos de Migración Colombia.

Posteriormente, la base de viajeros (A) se somete a un análisis de 
coherencia de la secuencias de viajes partiendo del siguiente principio 
básico: a una salida (E) le sigue una entrada (I) y viceversa. Este tipo de 
análisis de Migración Colombia constituye una perspectiva inédita que 
supera los análisis clásicos efectuados sobre el fichero de viajes considerados 
como episodios independientes sin tener en cuenta la secuenciación lógica 
de los itinerarios que corresponden a un viajero. 

El fichero A contiene 28.112 secuencias diferentes de viajes, de las 
cuales 50 secuencias son coherentes y 28.062 son truncadas o incoherentes. 
De las 50 combinaciones lógicas, 25 corresponden a itinerarios iniciados con 
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una entrada a Colombia (I=25) y los otros 25, a episodios que comienzan 
con una salida de Colombia (E=25). Las 28.062 secuencias restantes son 
aquellas en las que a una E (salida) o I (entrada) no le sucede una I (entrada) o 
E (salida) y representan tan solo el 8,2% de los itinerarios de personas (véase 
el cuadro 2). El universo de análisis de este estudio lo componen finalmente 
las 50 secuencias coherentes deducidas a partir de 27.154.255  viajes (el 
83,2% de la base A) que realizaron 8.646.967 personas (el 91,7% de los 
individuos que componen la base A) durante el período 2004-2010.

A continuación se enumeran diferentes ejemplos de secuenciaciones 
de viajes coherentes e incoherentes. La secuencia más sencilla la compone 
un individuo que posee un episodio en la base A; esta puede ser del tipo 
1, con un solo episodio de salida (E), o del tipo 2, con un solo episodio 
de entrada (I). En el caso de itinerarios con dos episodios, existe el tipo 3a  
(E-I), un episodio de salida y otro de retorno (referido a un viaje al extranjero 
con su consiguiente retorno) o, de forma más abundante, un tipo 3b (I-E), 
un episodio de entrada y otro de salida (correspondiente, por lo general, a un 
viaje turístico o de negocios a Colombia.). Episodios más complejos del tipo 
(E-I-E) corresponden a una salida, retorno y posterior salida. Los intervalos 
temporales definirán finalmente su carácter migratorio. Otro ejemplo sería 
la secuencia del tipo (I-E-I-E), consistente en dos episodios completos de 
entradas y salidas. Sin embargo, en la base se observan episodios incompletos 
o incoherentes, como el siguiente ejemplo, compuesto por cuatro viajes  
(E-I-E-E). En este caso, existen dos posibles soluciones: un potencial cuarto 
viaje no detectado del tipo (I), lo que elevaría a cinco el número de viajes, o 
un error de identificación en el cuarto viaje, que se trataría de una entrada (I) 
a Colombia y no de una salida (E). También es posible este nuevo ejemplo de 
secuencia incoherente tipo (I–I), en cuyo caso existen también dos posibles 
soluciones: un viaje intermedio de salida (E) o una errónea asignación como 
entrada del segundo viaje. Son esas secuencias incoherentes las que no 
hemos analizado en el presente artículo, y que estimamos no introducen en la 
actualidad un sesgo perceptible de la estimación de la emigración exterior8. 

8	 El análisis y corrección de las secuencias incoherentes es extremadamente complejo y excedería 
los límites de este artículo. Podemos afirmar que su impacto en la actualidad es limitado y no altera 
de manera sustancial la estimación de los flujos que hemos obtenido. En estos momentos, este tipo 
de secuencias está siendo objeto de un análisis detallado. Dada la provisionalidad de los resultados, 
no es aconsejable incorporarlos en este trabajo. No obstante, es posible avanzar algunos resultados 
generales: el subconjunto de itinerarios incoherentes contiene 778.481 registros; el 90% tienen un 
máximo de dos pares de secuencias incoherentes, mientras que el 74% contienen únicamente un par 
de secuencias incoherentes. Si eliminamos las secuencias en las cuales el tiempo probable entre dos 
movimientos incoherentes tiene una duración intermedia inferior a un año, obtendríamos un nuevo 
subconjunto con 318.623 registros, reduciéndose en un 59% los registros de itinerarios incoherentes 
respecto del conjunto inicial. Este resultado supone que los datos de las secuencias incoherentes no 
afectarán significativamente a la estimación de los flujos emigratorios realizada, aunque sí pueden 
aumentar su número.
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Al parecer, existe una asociación entre el tipo de transporte y la 
proporción de secuencias incoherentes. En el cuadro 2, se observa que 
parte de los problemas se encuentran localizados en aquellos individuos 
que pasan en algún momento por puntos de control marítimos y terrestres, 
en especial cuando presentan itinerarios con medios de transporte mixtos. 
Aunque los viajes exclusivamente aéreos suponen el 61% de este tipo de 
secuencias, por su peso en el conjunto de viajes, son los exclusivamente 
terrestres y marítimos y las formas mixtas las que muestran las proporciones 
más elevadas de secuencias incoherentes (véase el cuadro 2).

Cuadro 2 
Colombia: distribución de secuencias de viajes según el grado 

de coherencia y el medio de transporte, 2004-2010
(En número de personas y porcentajes)

Tipo de 
medios de 
transporte

Secuencias coherentes Secuencias incoherentes Total de secuencias Proporción de
personas con

secuencia 
coherente

Personas
Distribución 

por medio de 
transporte

Personas
Distribución 

por medio de 
transporte

Personas
Distribución 

por medio de 
transporte

Aéreos 7 349 742 85,0% 475 164 61,0% 7 824 906 83,0% 93,9%
Terrestres 1 049 565 12,1% 202 999 26,1% 1 252 564 13,3% 83,8%
Marítimos 166 992 1,9% 88 465 11,4% 255 457 2,7% 65,4%
Aéreos-
terrestres

40 417 0,5% 1 181 0,2% 41 598 0,4% 97,2%

Aéreos-
marítimos

37 677 0,4% 8 420 1,1% 46 097 0,5% 81,7%

Marítimos-
terrestres

961 0,0% 919 0,1% 1 880 0,0% 51,1%

Aéreos-
terrestres-
marítimos

1 613 0,0% 1 333 0,2% 2 946 0,0% 54,8%

Total 8 646 967 100,0% 778 481 100,0% 9 425 448 100,0% 91,7%

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

Las secuencias finalmente seleccionadas para la estimación de 
los flujos emigratorios de Colombia se presentan en el cuadro 3. Las 
que contienen hasta seis viajes y se inician indistintamente con una 
salida o entrada acumulan el 90,6% de las personas. Un 63,8% de las 
secuencias iniciadas con una salida de Colombia son de uno o dos viajes, 
y el acumulado hasta el rango 6 representa el 87,4% de las personas 
con este tipo de itinerarios. Por el contrario, el número de personas 
ingresadas en la base de Migración Colombia con una secuencia del tipo 
entrada a Colombia (I) sumó 5.113.854. Estos itinerarios corresponden 
en su mayoría a visitantes turísticos o de negocios9. La observación de 
los itinerarios individuales como un conjunto coherente no limita a una 
sola emigración el número de flujos que pueden estudiarse a lo largo del 
período 2004-2010, puesto que los individuos pueden protagonizar más 
de una emigración a lo largo de esos años.

9	 La secuencia del tipo (I-E) constituye el 42% de las personas y casi el 40% de los viajes en este tipo 
de itinerarios.
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Cuadro 3 
Colombia: distribución del tipo de secuencia coherente 

en la base de datos A según el tipo de viaje inicial 
de entrada o salida, 2004-2010

Número de 
movimientos

Salidas de Colombia Entradas en Colombia

Tipo de secuencia Personas Viajes Tipo de secuencia Personas Viajes

1 E 1 061 021 1 061 021 I 853 494 853 494

2 EI 1 192 233 2 384 466 IE 2 927 115 5 854 230

3 EIE 192 126 576 378 IEI 134 011 402 033

4 EIEI 373 871 1 495 484 IEIE 562 117 2 248 468

5 EIEIE 88 337 441 685 IEIEI 60 908 304 540

6 EIEIEI 180 750 1 084 500 IEIEIE 212 610 1 275 660

7 EIEIEIE 48 866 342 062 IEIEIEI 35 180 246 260

8 EIEIEIEI 104 390 835 120 IEIEIEIE 104 312 834 496

9 EIEIEIEIE 29 789 268 101 IEIEIEIEI 22 096 198 864

10 EIEIEIEIEI 65 254 652 540 IEIEIEIEIE 57 208 572 080

11 EIEIEIEIEIE 19 125 210 375 IEIEIEIEIEI 14 756 162 316

12 EIEIEIEIEIEI 43 139 517 668 IEIEIEIEIEIE 34 378 412 536

13 EIEIEIEIEIEIE 13 069 169 897 IEIEIEIEIEIEI 10 113 131 469

14 EIEIEIEIEIEIEI 29 774 416 836 IEIEIEIEIEIEIE 22 266 311 724

15 EIEIEIEIEIEIEIE 8 876 133 140 IEIEIEIEIEIEIEI 7 123 106 845

16 EIEIEIEIEIEIEIEI 20 934 334 944 IEIEIEIEIEIEIEIE 14 401 230 416

17 EIEIEIEIEIEIEIEIE 6 270 106 590 IEIEIEIEIEIEIEIEI 4 988 84 796

18 EIEIEIEIEIEIEIEIEI 15 249 274 482 IEIEIEIEIEIEIEIEIE 10 149 182 682

19 EIEIEIEIEIEIEIEIEIE 4 647 88 293 IEIEIEIEIEIEIEIEIEI 3 682 69 958

20 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 11 506 230 120 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 7 115 142 300

21 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 3 383 71 043 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 2 790 58 590

22 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 8 855 194 810 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 5 328 117 216

23 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 2 566 59 018 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 2 151 49 473

24 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 6 994 167 856 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 3 920 94 080

25 EIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIE 2 089 52 225 IEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEIEI 1 643 41 075

  Total 3 533 113 12 168 654 Total 5 113 854 14 985 601

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.
Nota:	 E: egreso; I: ingreso.

En el próximo apartado se establecen los mecanismos para estimar 
el flujo emigratorio teniendo en cuenta la ordenación de las secuencias y el 
intervalo temporal entre dos viajes.

C.	 Descripción del método de estimación 
de los flujos emigratorios

Las dificultades para establecer definiciones sobre los conceptos migratorios 
están relacionadas con la doble naturaleza espacio-temporal de la migración 
(Courgeau, 1973; Naciones Unidas, 1999; Poulain, 1985). Construir una 
estadística sobre flujos migratorios significa establecer el estatus residencial 
de las personas en cada momento para convertir los cambios de estatus en 
flujos migratorios según diferentes dimensiones temporales. Por otra parte, 
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un migrante puede realizar varias migraciones en el transcurso de un lapso 
determinado. Esto nos retrae al problema clásico de las diferencias entre 
las mediciones de migrantes y las de migraciones (Courgeau, 1973). En 
las próximas páginas se presenta la definición de migración internacional 
empleada en este trabajo. Se aplica una óptica longitudinal, lo que permite 
estimar las migraciones sucesivas. El foco del trabajo es la emigración 
exterior de Colombia, por dos razones: en primer lugar, la emigración tiene 
un papel más importante en la dinámica de intercambios internacionales 
del país; en segundo lugar, los sistemas de validación de nuestra estimación 
de flujos con la base de datos de Migración Colombia se encuentran 
principalmente en los países de destino. Para evaluar la confiabilidad del 
método, se utilizarán principalmente las series de flujos recopilados por 
las Naciones Unidas sobre determinados países. Las definiciones de estos 
flujos (por nacionalidad, país de nacimiento y país de residencia anterior) 
varían de un país a otro10.

El registro de Migración Colombia mide flujos de viajeros, y solo 
una parte de esos viajes acabarán siendo definidos como migraciones. Por 
ejemplo, una persona identificada en esa base puede realizar durante el 
período 2004-2010 innumerables viajes, pero difícilmente superará las dos 
o tres migraciones internacionales en los casos más extremos si aplicamos 
la definición de las Naciones Unidas. 

Por tanto, es pertinente realizar algunas consideraciones sobre 
las definiciones de migrante internacional establecidas por diversas 
organizaciones y las prácticas llevadas a cabo por diferentes institutos 
de estadística.

En primer lugar, la definición establecida en 1999 por las Naciones 
Unidas en las Recomendaciones sobre Estadísticas de las Migraciones 
Internacionales, Revisión 1, se incluyen dos aspectos que caracterizan 
a ese tipo de movimientos11: el cambio de país de residencia habitual y 
la permanencia durante al menos 12 meses fuera del país de residencia 
anterior (denominada migración por largo plazo). Ambas condiciones se 
han tenido en cuenta para estimar la migración internacional en la base 
de datos de Migración Colombia, con algunas ligeras modificaciones. La 
definición precisa de país de residencia habitual es la siguiente: “El país en 
el que la persona vive, es decir, el país en el que tiene una vivienda donde 
normalmente pasa los períodos diarios de descanso. Los viajes temporales 
al exterior con fines de ocio, vacaciones, visitas a parientes y amigos, 

10	 Véanse las características de cada una de las series de datos en [en línea] http://esa.un.org/MigFlows/
Data%20availability.html.

11	 Véase [en línea] http://unstats.un.org/unsd/publication/SeriesM/SeriesM_58rev1s.pdf.
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negocios, tratamiento médico o peregrinación religiosa no cambian el país 
de residencia habitual” (Naciones Unidas, 1999, pág. 10). En cuanto al 
migrante por largo plazo, las Naciones Unidas lo definen de la siguiente 
manera: “Toda persona que se traslada, por un período de por lo menos 
un año (12 meses) a un país distinto de aquél en el que tiene su residencia 
habitual, de modo que el país de destino se convierte efectivamente en su 
nuevo país de residencia habitual. Desde la perspectiva del país de partida 
la persona será un emigrante por largo plazo y desde el punto de vista del 
país de llegada, la persona será un inmigrante por largo plazo” (Naciones 
Unidas, 1999, pág.10).

Un reforzamiento que ayuda a la consolidación de la definición de 
las Naciones Unidas se produjo en 2007, cuando el Parlamento Europeo 
aprobó un nuevo reglamento sobre las estadísticas de migración. Este 
reglamento establece definiciones claras de inmigración y emigración. 
La definición de migración es la recomendada por las Naciones Unidas 
(1999), según la cual un migrante internacional es “una persona que se 
traslada a un país distinto del de su habitual residencia por un período de 
al menos un año”12. 

Esta precisión en la definición topa con un obstáculo importante 
relacionado con la recogida de datos que atañe a la duración de la 
residencia. Puede tomar hasta dos años identificar a todas las personas 
que permanecieron al menos un año en el país de llegada, dado que estas 
pueden haber llegado en cualquier momento durante el período anual 
de referencia. Esto significa que las publicaciones de las estadísticas de 
migración basadas en la duración real de estancia no responden del todo 
a la realidad temporal del fenómeno y que, con vistas a la comparabilidad 
de estadísticas, se producirán ciertas discrepancias temporales entre los 
datos del país de origen y los de destino. Para evitar el retraso causado 
entre el momento de entrada al país y la estimación final del tiempo de 
residencia, la mayoría de los países europeos utilizan en su lugar una 
pregunta sobre la duración prevista de la estancia en el país (Nowok, 
Kupiszewska y Poulain, 2006); esto significa que los países que utilizan 
este tipo de definición adelantan temporalmente el resultado migratorio. 
Por esta razón, algunos solo cuentan los migrantes que han permanecido 
durante al menos tres meses, lo que conlleva valores más altos que si se 
aplicara el criterio de un año (Fassmann, 2009).

12	 Uno de los problemas que afectan la aplicación de esta definición es que algunos países no son 
capaces de identificar a los nacionales que han dejado el país (Fassmann, 2009). Por otra parte, 
muchos países europeos no incluyen la inmigración de nacionales en las estadísticas publicadas, ya 
que no los consideran migrantes.
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La práctica para la estimación de la migración internacional 
difiere según el país considerado. En primer lugar, destacaremos tres 
países que utilizan información sobre los pasajeros internacionales para 
estimar la estadística de emigración e inmigración internacional. En el 
Reino Unido, por ejemplo, no existe una fuente única de datos para la 
captura de toda la migración internacional de largo plazo. La oficina 
nacional de estadística utiliza una combinación de datos de distintas 
fuentes. La fuente principal de las estimaciones de migraciones 
internacionales de largo plazo es la encuesta internacional de pasajeros 
(Raymer y otros, 2011). En ella se pregunta a los pasajeros sobre sus 
intenciones de permanecer en el Reino Unido (a la llegada) o en su 
lugar de destino (a la salida) por un período de al menos 12 meses. 
Por lo tanto, las cifras de inmigración y emigración obtenidas con este 
tipo de encuestas representan las intenciones y no la longitud real de 
la estancia. En todo caso, la oficina aplica la definición recomendada 
por las Naciones Unidas sobre la migración de largo plazo. Otros dos 
países, Australia (Department of Immigration and Citizenship, 2011) y 
Nueva Zelandia (Statitics New Zealand, 2011) construyen estadísticas 
de inmigración y emigración a partir de la información sobre 
pasajeros que han manifestado su intención de dejar o permanecer en 
los respectivos países por un período de 12 meses o más; para ello 
utilizan como fuente los controles de frontera, que poseen bases de 
datos similares a la empleadas en este trabajo13. El carácter insular y el 
aislamiento geográfico proporcionan a estos dos países un alto grado de 
cobertura de la información recogida.

En la Unión Europea las principales diferencias en la medición de 
la migración internacional proceden de las definiciones utilizadas sobre 
los conceptos de lugar de residencia y duración de la estancia (Zlotnik, 
1986; Bilsborrow y otros, 1997; Kupiszewska y Nowok, 2008)14. Si se 
tiene en cuenta el enfoque de población de derecho, la aproximación a la 
residencia implica que para llegar a ser un residente, los migrantes deben 
cumplir con ciertas normas, que tienden a variar entre los nacionales y 
los extranjeros, y también entre los extranjeros de países de la Unión 
Europea y los ciudadanos extracomunitarios. Por ejemplo, no es raro que 
los emigrantes estén registrados en su país de origen incluso después de 
varios años de vivir en el extranjero (Thierry y otros, 2005). Por lo tanto, 

13	 Las estadísticas australianas y neozelandesas distinguen también el estatus residencial previo de los 
pasajeros para construir diferentes categorías de migrantes.

14	 No obstante, un estudio comparativo realizado sobre los flujos de migración entre Suecia, Dinamarca 
y Bélgica sugiere que menos del 25% de las diferencias entre los flujos registrados en uno y otro país 
se deben a discrepancias en el criterio de duración (Nowok, Kupiszewska y Poulain, 2006).
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tener asignado en una base de datos un lugar de residencia no implica 
necesariamente una presencia real en ese país. Si abordamos este aspecto 
desde la perspectiva de la población, esto significa asegurar la presencia 
física en un país por un período mínimo similar al que determina la 
definición aplicada en el país. La duración de estancia es el criterio 
utilizado por la mayoría de los países de la Unión Europea y se sitúa entre 
los tres meses y un año. Sin embargo, solo tres países (Chipre, Suecia y el 
Reino Unido) aplican estrictamente el criterio de las Naciones Unidas de 
un año para la inmigración, así como para la emigración de los nacionales 
y no nacionales (Thierry y otros, 2005). De hecho, algunos países no 
tienen en cuenta en absoluto la duración de la estancia. Alemania es el 
arquetipo de esta situación, donde todas las personas que declaran una 
residencia se contabilizan como inmigrantes. 

Otro problema importante que debe tenerse en cuenta es que muchos 
países europeos no disponen de estadísticas fiables sobre la emigración, ya 
que los emigrantes tienen pocos incentivos para informar de su traslado 
a la administración del país desde el que han emigrado. En este caso, 
como ya hemos subrayado anteriormente, las comparaciones entre los 
datos que proporcionan los países que reciben a los inmigrantes difieren 
considerablemente de la información que otorgan los países emisores, 
caracterizados estos últimos por un elevado grado de subestimación de los 
flujos de emigración (CEPE, 2009).

Ya se ofreció una panorámica sobre los conceptos y definiciones 
de migración internacional y las limitaciones que se presentan en la 
determinación del país de residencia y la duración de la estancia. A 
continuación, se adapta la metodología de estimación de los flujos 
emigratorios de Colombia a las especificidades y limitaciones del registro 
administrativo de Migración Colombia durante el período 2004-2010.

En primer lugar, para el desarrollo del método de cálculo de la 
emigración se han tenido también en cuenta otras recomendaciones de las 
Naciones Unidas, en especial las calificadas con los números 70, 72, 73, 74 
y 75 y adaptadas aquí al caso colombiano (Naciones Unidas, 1999):

i)	 la permanencia de un año en el país de salida u origen y forma de 
comprobarlo (recomendación 70) (en la base se calcula a partir 
de las duraciones exactas entre entrada y salida y viceversa);

ii)	 la existencia de una definición a priori del carácter de migrante 
internacional en la estadística de frontera, en este caso, 
Migración Colombia (recomendación 72) (el algoritmo de 
explotación sigue dichas recomendaciones);
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iii)	 el uso de un formulario de entrada y salida (recomendación 73), 
que en este caso es un formulario electrónico integrado en una 
base de datos que se nutre desde todos los puntos de frontera de 
Colombia: aéreos, terrestres y marítimos;

iv)	 el cotejo de base de datos, que permite enlazar entradas y salidas 
de un mismo individuo en diferentes momentos del tiempo 
(recomendación 74) (se trata de una reconstrucción longitudinal 
de los viajes y migraciones de la población analizada), y

v)	 la clara especificación del criterio cronológico en la elaboración 
de la estadística: duración de estancia en el exterior de Colombia 
para cada individuo superior a los 12 meses (recomendación 75).

En la definición de migración se prescindió de la autodeclaración 
sobre país de residencia que proporciona el viajero a Migración Colombia 
y se optó por una estimación objetiva de la residencia basada en la 
duración de estancia en Colombia. La razón es que muchos colombianos 
que llevan fuera de Colombia más de 12 meses, según cálculos estimados 
a partir de la base de datos, siguen declarando a Colombia como país de 
residencia cuando ingresan al país en un viaje de corta duración, de forma 
similar a lo argumentado por Thierry y otros (2005). Por otra parte, los 
viajeros frecuentes de origen colombiano que residen fuera del país y 
no han declarado su cambio de residencia pueden presentar duraciones 
entre dos estancias en Colombia inferiores a los 12 meses. Esta situación 
claramente emigratoria es de difícil captación si se aplica estrictamente la 
definición de las Naciones Unidas en la base de Migración Colombia15. 
Para solucionar estos problemas, se creó una nueva variable que determina 
la residencia de los individuos en dos situaciones: residencia en Colombia 
o en el extranjero16. Esta variable se calcula a partir de las duraciones reales 
de residencia en Colombia y en el exterior.

De este modo, en la base longitudinal de viajeros derivada de 
Migración Colombia se define como migrante internacional a toda persona 
que realice un viaje internacional desde o hacia Colombia y permanezca 
más de un año fuera de Colombia o en Colombia, respectivamente, 
estimando la duración de estancia a partir de las comparaciones entre dos 
fechas de viajes sucesivas declaradas en ese registro. Esto significa admitir 
la hipótesis de que la base tiene una cobertura universal y que todos los 
movimientos internacionales de entrada y salida se reflejan en ella.

15	 En la actualidad se ensaya un nuevo algoritmo para este tipo de casos que considera la duración 
acumulada de estancia dentro y fuera de Colombia como regla para establecer el estatus residencial 
de esas personas.

16	 Más adelante se estima que el país de residencia es el país de destino final del viaje.
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En el diagrama 3 se presenta un ejemplo de determinación de una 
emigración en la base de Migración Colombia: si la persona tiene un 
movimiento de salida (viaje), identificado como E, y la salida se realiza 
el 20 de febrero de 2007, se considerará una emigración si el individuo 
no regresa (no se identifica su entrada en Colombia en todo el resto del 
período analizado) o si el individuo regresa a Colombia después del 20 de 
febrero de 2008. Una vez transcurrido un período de un año, el viaje se 
considera emigración internacional, no obstante, la fecha de la emigración 
será la del momento de salida, el 20 de febrero de 2007. Existen problemas 
adicionales asociados a esta definición. Puesto que la observación de la base 
de Migración Colombia está truncada temporalmente a la izquierda (solo 
observamos a los individuos a partir del 1 de enero de 2004), no conocemos 
realmente el estatus de residencia del individuo en Colombia o fuera de 
Colombia al 1 de enero de 2004, al menos que lo declare correctamente en 
el registro17. Una salida (E) en esa fecha puede ser precedida de una entrada 
en el mes de diciembre de 2003 que no habrá sido observada en la actual 
base de datos18. Esto implica que no todos los movimientos migratorios 
realizados durante 2004 podrán ser detectados y que no es posible empezar 
a considerar la integridad del registro de las emigraciones realizadas en 2004 
hasta finalizar el año 200519. Un problema de naturaleza similar se produce 
en el truncamiento a la derecha; solo es posible medir efectivamente los 
movimientos hasta el 31 de diciembre de 2009, con la diferencia de que los 
datos de emigraciones efectuadas durante 2010 quedan fuera de cualquier 
consideración al no disponerse de información sobre el año 2011. 

El ejemplo en el caso de la inmigración sería el siguiente (véase el 
diagrama 3): si la persona tiene un movimiento de entrada (I) y este se realiza el 
31 de marzo de 2004, solo se podrá considerar una inmigración si el individuo 
no vuelve a salir de Colombia (no se identifica su salida de Colombia) o si 
el individuo sale de Colombia después del 31 de marzo de 2005. En ambos 
casos debe transcurrir un período de un año para que el viaje se considere una 
inmigración, y la fecha de inmigración será el 31 de marzo de 2004. Los años 
2004 y 2010 tienen truncamientos de observación con similares limitaciones 
a las establecidas para la emigración de esos mismos años.

17	 Este es uno de los principales retos con el que nos enfrentamos en la actualidad: establecer la 
fiabilidad del estatus migratorio del individuo al iniciar la observación en la base.

18	 No obstante, la baja duración media de las estancias en Colombia de los ingresados en Colombia en los 
últimos meses de cada año permite incorporar los datos de emigración de 2004 como una verdadera 
aproximación a los flujos que se inician realmente con una salida de Colombia en el mismo año.

19	 Dado que la base de Migración Colombia no registra los movimientos realizados con anterioridad a 
2004, en el caso de que una persona hubiera emigrado de Colombia en 2001, entrara en Colombia 
a finales de 2003 y volviera a salir de Colombia en 2004, su estatus residencial podría determinarse 
erróneamente (podría confundirse ese movimiento como una primera emigración). Por eso debemos 
esperar a que transcurra un año desde el primer registro en la base; a partir de ese momento, cualquier 
movimiento de salida con permanencia fuera de Colombia superior a un año sería considerado ya 
como una emigración.
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Una vez definido el concepto de migración, se aplicó el algoritmo al 
conjunto de personas que disponían de una secuencia coherente de viajes 
en la base de Migración Colombia. Finalmente, el universo de análisis lo 
componen los 27.154.255 viajes realizados por 8.646.967 personas en 
el período 2004-201020. Para cada una de esas personas se han calculado 
las duraciones de residencia en Colombia y fuera de Colombia y se ha 
establecido su estatus migratorio para secuencias iniciadas con una salida o 
entrada en Colombia cuyo rango de viajes fuera menor o igual a diez21. Los 
resultados de esta estimación general se presentan en el cuadro 4. Con el 
algoritmo se establece el estatus migratorio y residencial para cada persona 
así como la fecha exacta de la migración; posteriormente se estiman los 
destinos emigratorios asociados a la fecha en la que se realizó la emigración.

Cuadro 4 
Colombia: estimación de la emigración internacional  

por año y tipo de secuencia de viaje, 2004-2009
(En número de migraciones) 

Tipo de secuencia -  
Rango de viaje

Año de la emigración
Total

2004 2005 2006 2007 2008 2009
Secuencia 1 - Rango de viaje 1 - 
Tipo de secuencia: E

131 813 92 270 109 873 139 961 174 203 183 250 831 370

Secuencia 2 - Rango de viaje 1 - 
Tipo de secuencia: I

... ... ... ... ... ... ...

Secuencia 3 - Rango de viaje 2 - 
Tipo de secuencia: EI

8 577 6 522 6 721 8 713 8 893 5 632 45 058

Secuencia 4 - Rango de viaje 2 - 
Tipo de secuencia: IE

... 1 175 2 192 2 483 2 722 3 517 12 089

Secuencia 5 - Rango de viaje 3 - 
Tipo de secuencia: EIE

22 768 12 696 12 846 15 178 11 596 3 390 78 474

Secuencia 6 - Rango de viaje 3 - 
Tipo de secuencia: IEI

208 232 286 260 169 1 155

Secuencia 7 - Rango de viaje 4 - 
Tipo de secuencia: EIEI

4 509 2 646 2 790 3 027 2 064 343 15 379

Secuencia 8 - Rango de viaje 4 - 
Tipo de secuencia: IEIE

... 241 365 383 303 105 1 397

Secuencia 9 - Rango de viaje 5 - 
Tipo de secuencia: EIEIE

12 950 5 530 4 745 4 250 1 719 171 29 365

Secuencia 10 - Rango de viaje 5 - 
Tipo de secuencia: IEIEI

... 69 113 96 63 16 357

Secuencia 11 - Rango de viaje 6 - 
Tipo de secuencia: EIEIEI

3 001 1 367 1 155 1 097 329 32 6 981

Secuencia 12 - Rango de viaje 6 - 
Tipo de secuencia: IEIEIE

154 152 93 48 7 454

Secuencia 13 - Rango de viaje 7 - 
Tipo de secuencia: EIEIEIE

7 056 2 331 1 622 1 065 256 26 12 356

Secuencia 14 - Rango de viaje 7 - 
Tipo de secuencia: IEIEIEI

... 39 38 36 12 3 128

Secuencia 15 - Rango de viaje 8 - 
Tipo de secuencia: EIEIEIEI

1 901 699 540 347 76 2 3 565

Secuencia 16 - Rango de viaje 8 - 
Tipo de secuencia: IEIEIEIE

... 84 45 32 13 1 175

Secuencia 17 - Rango de viaje 9 - 
Tipo de secuencia: EIEIEIEIE

3 741 1 026 604 345 52 3 5 771

Secuencia 18 - Rango de viaje 9 - 
Tipo de secuencia: IEIEIEIEI

... 23 23 14 4 1 65

Secuencia 19 - Rango de viaje 10 - 
Tipo de secuencia: EIEIEIEIEI

1 285 372 217 101 20 ... 1 995

Secuencia 20 - Rango de viaje 10 - 
Tipo de secuencia: IEIEIEIEIE

... 44 21 11 2 1 79

Total 197 601 127 496 144 294 177 518 202 635 196 669 1 046 213

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

20	 Por las consideraciones realizadas en párrafos anteriores, los datos de las emigraciones solo se 
refieren al período 2004-2009; el año 2010 es utilizado para certificar el intervalo temporal de un 
año, necesario según la definición de migración internacional de las Naciones Unidas.

21	 Por encima del rango diez, el número de flujos migratorios tendía a ser cero, por lo que se desistió 
de su estimación.
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Este procedimiento se ha aplicado a todos los destinos y, con 
más detalle, a la emigración hacia España, donde se dispone de un 
registro anualizado de entradas de inmigrantes colombianos a través de 
microdatos exhaustivos de dominio público que aúnan la inmigración legal 
con la irregular22. Estos datos permiten la construcción de tabulaciones 
comparativas muy precisas. 

En los próximos apartados se realiza un análisis de los resultados 
de la estimación de emigración exterior y de las relaciones entre viajes y 
emigraciones internacionales, así como la validación del método empleado.

D. 	 Resultados

Los resultados presentados en esta sección se derivan del método descrito 
en la sección C. Se han estimado tres tipos de datos: i) la relación entre 
los viajes y las emigraciones internacionales (primero se presentan las 
proporciones globales por destino del viaje y luego los datos por sexo, 
grupo de edad y destino); ii) la estimación de los flujos emigratorios de 
Colombia por sexo, edad y país de destino, y iii) la comparación entre los 
flujos emigratorios calculados sobre la base de Migración Colombia y los 
registrados por diversos países en los puntos de destino, efectuada para 
evaluar el grado de confiabilidad del método.

1.	 Relación entre los viajes y las 
emigraciones internacionales

Uno de los primeros resultados que se destacan a continuación es la hasta 
ahora poco explorada relación entre la frecuencia de viajes a un destino y las 
emigraciones internacionales. Partiendo del supuesto de que la movilidad de 
alta frecuencia (viajes) y la movilidad de baja frecuencia (migración) están 
relacionados (McCann, Poot y Sanderson, 2010), ¿cuál es el grado de esta 
relación? ¿Se modifica la proporción de las emigraciones según el destino, 
el sexo y la edad? 

Para responder a esas preguntas, confeccionamos un sencillo coeficiente 
que sitúa en el numerador las emigraciones internacionales estimadas a un 
destino particular en el período 2004-2009 y en el denominador el número 
de viajes internacionales realizados al mismo destino y en el mismo período.

De acuerdo con el método empleado para estimar las cifras de 
emigración de Colombia, durante el período 2004-2009, los flujos 
emigratorios ascendieron a 1.046.213 movimientos sobre 17.506.192 
22	 Este carácter exhaustivo del padrón municipal de habitantes de España permite el registro estadístico 

de todos los inmigrantes con independencia de su estatus legal.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 179

viajes del mismo período23, lo que supone una proporción global de 
6 emigraciones internacionales por cada 100 viajes.

En el cuadro 5 se muestra que, en efecto, la relación entre las frecuencias 
de viaje y las emigraciones difiere significativamente según el país de destino. 
Australia es el que concentra la mayor proporción de emigraciones respecto 
de los viajes, con un 18,5%, seguido por Israel, con el 15%; el número de 
emigraciones acumuladas en ambos países se sitúa por debajo de 6.000 para 
todo el período. Estas cifras pueden estar asociadas a los elevados costes de 
transporte, factor que incidiría en una menor cantidad de viajes turísticos y 
de negocios a ambos destinos. En valores superiores al 10% o ligeramente 
por debajo se encuentran los siguientes destinos, ordenados de mayor a 
menor: Ecuador, España, Reino Unido, Suecia, Países Bajos, Canadá e Italia. 
Entre estos se encuentran dos de los principales países a los que se dirige 
la emigración colombiana, el Ecuador y España, que agrupan el 37,1% del 
conjunto de todas las salidas estimadas para el período 2004-2009. El resto 
de los países de este grupo lo constituyen nuevos destinos. Estados Unidos 
(4,2%), Venezuela (República Bolivariana de) (4,6%) y Panamá (3,6%) 
muestran proporciones mucho más bajas, por debajo del 5%, al igual que 
otros destinos del ámbito latinoamericano como México, el Brasil, el Perú, 
Chile y la Argentina. En estos últimos, los viajes turísticos y de negocios son 
los verdaderos protagonistas de la movilidad con origen en Colombia.

Los gráficos 1 y 2 muestran otro aspecto destacado de la relación 
entre los viajes y las emigraciones: la existencia de una distribución de 
proporciones por sexo y edad muy característica (véase el gráfico 1). Durante 
el primer año de vida, 20 de cada 100 viajes internacionales con origen 
en Colombia constituyen una emigración internacional. Este aspecto está 
ligado a las adopciones internacionales, puesto que los destinos donde esta 
característica se manifiesta más claramente son algunos de los países con 
mayor peso en las adopciones de niños colombianos (véanse los resultados 
de Alemania, Dinamarca, Francia, Noruega, los Países Bajos, Suecia y Suiza 
en el gráfico 2). Las proporciones por edad disminuyen con rapidez hasta 
alcanzar valores ligeramente superiores al 10% en torno a los 16 años. Existe 
una pequeña anomalía de carácter cultural que se manifiesta en forma de 
pico destacado correspondiente a los viajes internacionales que efectúan 
las adolescentes colombianas para celebrar los 15 años; en esa edad, la 
proporción de emigraciones entre los viajes muestra un brusco descenso 
frente a los valores de las edades adyacentes, mientras que entre los varones, 
el valor se mantiene constante entre los 14 y 16 años. A partir de los 16 

23	 La cifra difiere del total de 27.154.255 viajes que integran el período 2004-2010, puesto que el último 
año (2010) no se incluye en la determinación de los flujos al no poderse estimar la duración real del 
período de residencia en Colombia o fuera de Colombia.
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años y hasta prácticamente los 20 años, se produce un pequeño repunte 
relacionado con los viajes de estudios en el extranjero. A partir de los 20 
años las proporciones decrecen simultáneamente para hombres y mujeres 
hasta alcanzar en ambos sexos el 5%. Entre los 30 y 80 años la proporción 
es prácticamente constante para las mujeres (en torno al 5%) y algo inferior 
para los hombres (en valores próximos al 4%). Por encima de los 80 años, la 
proporción se incrementa hasta superar el 10% en edades mayores a los 90 
años. Resumiendo, la probabilidad de que un viaje internacional se convierta 
en una emigración difiere significativamente según el sexo y la edad. Esta 
conclusión de carácter general para la emigración colombiana presenta 
algunas especificidades según el destino considerado.

Cuadro 5 
Colombia: relación entre viajes y emigraciones 

internacionales por destino, 2004-2009

Destino Viajes Emigraciones Proporción de emigraciones 
respecto de los viajes

Ecuador 1 786 356 232 813 13,0%
Estados Unidos 5 478 854 230 577 4,2%
España 1 251 969 155 225 12,4%
Venezuela (República Bolivariana de) 2 437 153 112 197 4,6%
Panamá 1 504 889 54 655 3,6%
Canadá 259 838 23 967 9,2%
Perú 603 504 20 915 3,5%
Francia 259 760 18 987 7,3%
Reino Unido 148 163 17 343 11,7%
México 587 392 17 261 2,9%
Argentina 500 133 16 420 3,3%
Italia 158 637 14 487 9,1%
Chile 311 570 13 007 4,2%
Costa Rica 300 322 12 460 4,1%
Brasil 430 673 11 272 2,6%
Aruba 177 531 10 756 6,1%
Alemania 121 436 8 566 7,1%
Curazao 94 650 7 125 7,5%
Israel 39 536 5 939 15,0%
República Dominicana 171 346 5 680 3,3%
Australia 28 323 5 253 18,5%
Países Bajos 43 775 4 959 11,3%
Guatemala 83 821 3 573 4,3%
Suiza 53 441 3 516 6,6%
Puerto Rico 60 610 3 171 5,2%
Bolivia (Estado Plurinacional de) 55 183 2 684 4,9%
Cuba 100 616 2 520 2,5%
Suecia 20 863 2 291 11,0%
Honduras 34 870 1 980 5,7%
Uruguay 28 134 1 713 6,1%
Resto de países 372 844 24 901 6,7%
Total general 17 506 192 1 046 213 6,0%

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 181

Gráfico 1 
Colombia: proporción de emigraciones respecto de los viajes 

internacionales con origen en el país, 2004-2009
(En porcentajes y años de edad)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

Gráfico 2 
Colombia: proporciones de emigraciones internacionales 

respecto de los viajes de salida a los principales  
destinos según sexo y grupo edad, 2004-2009

(En porcentajes y años de edad)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

En el gráfico 2 se muestran las proporciones de emigraciones por sexo 
y edad respecto de los viajes internacionales a algunos de los principales 
destinos. Los perfiles que se observan pueden sintetizarse en cuatro modelos 
específicos: el primero corresponde, con diversas intensidades, al Ecuador, 
los Estados Unidos, Panamá y Venezuela (República Bolivariana de), y 
muestra diferencias significativas en las proporciones de emigraciones de 
las mujeres en los años correspondientes a la vida laboral y un máximo 
para ambos sexos en las edades comprendidas entre los 15 y 24 años. 
El segundo es específico de España y está asociado al reagrupamiento 
familiar antes de los 18 años y la migración de jóvenes por estudios y 
trabajo dentro del grupo de 20 a 24 años. El tercer modelo corresponde 
al Canadá y supone una elevada proporción de emigraciones entre los 
niños menores de 10 años y mínimas diferencias entre los sexos en las 
edades laborales, asociadas a una posible emigración de carácter familiar. 
Finalmente, los países donde las adopciones de niños colombianos tienen 
un papel significativo (Dinamarca, Noruega, Suecia, Alemania, Francia, 
Países Bajos y Suiza) constituirían el último modelo.

Gráfico 2 (conclusión)
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2.	 Características demográficas de los viajes y las 
emigraciones internacionales procedentes  
de Colombia

La estructura promedio (distribución por edades y sexo) de los flujos de 
viajes y emigraciones internacionales estimadas de Colombia se presentan 
en el gráfico 3. Durante el período 2004-2009, esta estructura repite, en sus 
aspectos más generales, las siguientes regularidades24: la máxima movilidad 
se sitúa entre los hombres adultos de 30 a 39 años, con ligeras variaciones por 
países, como en el caso de los Estados Unidos, que dispone de un máximo en 
edades más tardías y en edades más tempranas para las mujeres; la movilidad 
de niños y adolescentes es relativamente baja, como corresponde a su escaso 
papel en los viajes de negocios y migraciones internacionales25, no obstante, 
las mujeres presentan un pico de movilidad en los 15 años que responde a un 
patrón cultural de celebración de la entrada en la edad adulta con la realización 
de un viaje internacional. Las estructuras por sexos son diferentes, ya que 
existe un claro protagonismo de los viajes internacionales en los hombres 
de entre 30 y 50 años asociado probablemente a los viajes de negocios. 
Sin embargo, a partir de los 50 años se produce un descenso acusado de la 
movilidad cuando los viajes de carácter migratorio y de negocios —estos 
últimos fundamentalmente masculinos— se reducen considerablemente, lo 
que iguala la participación de ambos sexos.

La estructura demográfica de las emigraciones es coherente y 
responde a los parámetros demográficos esperados para los emigrantes 
internacionales. En los estudios demográficos realizados sobre las 
migraciones se demuestra una fuerte selectividad del fenómeno según el 
sexo y la edad y un perfil característico. Los resultados obtenidos en el 
presente estudio para Colombia se adaptan a los perfiles por sexo y edad de 
los modelos migratorios (Castro y Rogers, 1983; Rogers y Willekens, 1986) 
conservando algunas especificidades de la emigración internacional: una 
baja proporción de migración de arrastre entre los niños, puntos máximos 
en las edades ligeramente inferiores a los 30 años y un ligero predominio 
del peso de la emigración femenina a partir de los 50 años. Estos resultados 
del patrón general de emigración internacional de Colombia se matizan 
cuando se abordan los destinos específicos de la emigración.

24	 Los niveles de masculinidad de los viajes de colombianos se aproximan a un perfil con mayor 
presencia de componente migratorio (107 hombres por cada 100 mujeres). Por el contrario, las salidas 
de extranjeros en Colombia, mayoritariamente masculinas, responden a un perfil más vinculado a los 
viajes de negocios (174 hombres por cada 100 mujeres).

25	 Este resultado, basado en la distribución por edades, no contradice el obtenido en el párrafo anterior: 
los niños y adolescentes representarían un grupo pequeño dentro de los viajes internacionales pero 
tendrían una mayor probabilidad de realizar una emigración exterior.
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Gráfico 3 
Colombia: distribución demográfica de los flujos de viajes  

y emigraciones internacionales, 2004-2009
(En porcentajes y años de edad)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

La comparación entre las estructuras por sexo y edad de viajes y 
emigraciones brinda resultados claros: un mayor equilibrio entre sexos 
en las emigraciones y un claro predominio masculino en los viajes 
internacionales y, por otra parte, un patrón de edad más tardío en este 
tipo de viajes, con edades medias de 38,2 en los hombres y 38,7 años en 
las mujeres, valores que, en el caso de la emigración exterior, se reducen 
a 32,3 y 33,1 años, respectivamente (véase el cuadro 6).

Las pautas demográficas de viajes y emigraciones internacionales, 
definidas a través de las edades medias y las relaciones de masculinidad, 
presentan claras diferencias según el país de destino que se considere 
(véase el cuadro 6). Para los 21 países analizados, la edad media de los 
viajes tiene un rango de dispersión de 6,5 y 4,1 años para hombres y 
mujeres, respectivamente, y como hemos señalado, edades medias más 
tardías que las registradas en las emigraciones. Estas magnitudes crecen 
notablemente al considerar las migraciones, con diferencias entre el 
valor máximo y mínimo de 17,2 años en hombres y 14,2 en mujeres. 
Los resultados obtenidos muestran que los patrones por edad de los 
viajes tienen menos diferencias entre países que los correspondientes 
a las emigraciones exteriores (véase el gráfico 4). El otro factor, la 
relación de masculinidad, presenta valores que oscilan entre el máximo 
del Brasil, con dos viajes masculinos por cada viaje femenino, y el 
mínimo de España, con niveles equiparables entre hombres y mujeres. 
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Los coeficientes de masculinidad correspondientes a la emigración 
muestran también un elevado grado de dispersión entre el máximo del 
Brasil (1,63) y el mínimo de Suiza (0,83). La distribución geográfica 
refleja una acusada masculinización de los viajes y emigraciones 
internacionales con destino a América Latina, un mayor grado de 
feminización en la emigración que se dirige a los Estados Unidos, 
España e Italia y un mayor equilibrio entre sexos en algunos de los 
nuevos destinos de la emigración colombiana: Alemania, Australia, 
Canadá y Suecia.

Cuadro 6 
Colombia: características demográficas de los viajes o 

emigraciones por país de destino, 2004-2009

País de destino

Edad media (en años) Relación global  
de masculinidadViajes  Emigraciones 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Viajes Emigraciones

Alemania 39,0 36,1 31,8 31,6 1,35 1,00

Argentina 40,1 39,3 34,4 36,3 1,32 1,08

Australia 34,1 33,4 28,1 28,6 1,14 1,05

Brasil 40,6 37,5 36,5 34,9 2,00 1,64

Canadá 38,6 37,6 28,7 29,4 1,12 1,03

Costa Rica 39,0 37,0 32,6 33,4 1,29 1,15

Chile 40,4 38,9 32,8 32,9 1,35 1,10

Dinamarca 37,1 34,9 22,0 23,9 1,46 1,18

Ecuador 37,4 35,7 31,0 32,3 1,43 1,13

España 36,1 35,2 26,1 28,2 1,01 0,91

Estados Unidos 40,1 40,3 34,9 36,2 1,13 0,98

Francia 39,1 37,2 30,3 29,9 1,26 1,10

Países Bajos 38,6 36,8 31,4 30,9 1,31 1,14

Italia 39,2 36,7 26,5 28,1 1,32 0,97

México 39,6 37,5 34,6 33,5 1,63 1,21

Noruega 35,9 32,3 19,3 20,7 1,42 1,07

Panamá 38,9 37,0 33,8 33,7 1,35 1,14

Perú 40,2 37,8 35,4 36,0 1,62 1,25

Suecia 37,6 35,4 28,2 29,0 1,29 1,01

Suiza 38,3 37,1 29,2 30,1 1,10 0,83

Venezuela (República 
Bolivariana de) 39,3 38,6 35,7 37,2 1,42 1,15

Total 38,2 38,7 32,3 33,1 1,29 1,07

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

En el gráfico 4 se muestran los perfiles estimados por sexo y edad 
de los principales países a los que se dirige la emigración exterior de 
Colombia. Los resultados obtenidos sobre 12 destinos son coherentes 
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con las características demográficas de los colombianos que residen en 
los países de destino, deducidas estas de fuentes censales y encuestas 
(Recaño, 2011), especialmente en lo que atañe a la masculinización 
o feminización de la colonia de emigrantes y su especialización por 
edades. Los perfiles también responden a las estructuras demográficas 
características de la migración, como muestran en sus diferentes trabajos 
Castro y Rogers (1983). Las salidas por edad y sexo hacia el Brasil, 
el Ecuador, Panamá, el Perú, Venezuela (República Bolivariana de), 
el resto de América Latina, Europa (excepto España), Asia y el resto 
del mundo responden a un esquema claramente laboral, mientras que 
los que se dirigen al Canadá, España y los Estados Unidos mezclan un 
perfil laboral y otro de reagrupamiento familiar de niños, adolescentes y 
ascendientes. Una vez más, los flujos hacia América Latina destacan por 
su elevada masculinización entre los 20 y 49 años, frente al equilibrio 
y una cierta feminización entre los adultos jóvenes que manifiestan los 
flujos emigratorios hacia el Canadá, España, los Estados Unidos, el resto 
de Europa y el resto del mundo.

Gráfico 4 
Colombia: flujos emigratorios por país de destino,  

sexo y grupo de edad, 2004-2009
(En número de migraciones y años de edad)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia.

En todo caso, los datos obtenidos presentan una gran coherencia 
frente a las irregularidades en los patrones por edad o en la distribución 
de los orígenes o destinos que muestran algunas estadísticas oficiales de 
diferentes países.

Gráfico 4 (conclusión)
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3.	 Comparación entre las estimaciones de la emigración  
internacional colombiana y los datos registrados  
en los países de destino

En las páginas anteriores se ensayó la transformación de una base de 
información sobre viajes y viajeros en una estimación de la emigración 
exterior de Colombia para el período 2004-2009 según diferentes 
características demográficas. Sería útil saber cuáles de los flujos estimados 
se consideran muy fiables y cuáles están sujetos a discusión. Para efectuar 
la operación de validación de las estimaciones, se compararon los 
resultados obtenidos con la inmigración registrada en los países de destino 
según diferentes categorías (país de procedencia, nacionalidad colombiana 
y nacimiento en Colombia). Si los registros de migración no tuvieran 
problemas de cobertura y de definición, las cifras de emigración producidas 
sobre la base de Migración Colombia y las cifras de inmigración recogidas 
en los países receptores serían similares, pero esto no es así, puesto que las 
definiciones difieren entre los países e incluso la fiabilidad de un registro 
no garantiza la total comparabilidad (Bilsborrow y otros 1997; Nowok, 
Kupiszewska y Poulain, 2006; De Beer y otros, 2010).

Antes de acometer el estudio comparativo, es preciso recordar 
algunos de los problemas que dificultan la comparación de los datos 
de flujos migratorios entre países para comprender las diferencias 
de magnitud que surgirán durante este ejercicio. En primer lugar, los 
eventos emigratorios registrados en el país emisor y la inmigración 
obtenida en el país receptor pueden contabilizarse en distintas fechas26. 
En segundo lugar, cuando se emplea una duración muy corta de la 
estancia como criterio temporal, se produce una inflación del registro 
de inmigraciones (Raymer, De Beer y Van der Erf, 2011)27. Por otra 
parte, hay factores que afectan a la cobertura, como el subregistro 
derivado de sistemas de recolección basados en la autodeclaración de 
los movimientos internacionales y la exclusión de diferentes grupos de 
población28. Aunque la voluntad de informar sobre los cambios de lugar 

26	 Por lo general, para la inmigración puede ser la fecha de la emisión de un permiso de residencia, la 
fecha de llegada o la fecha de notificación administrativa al registro estadístico. En lo que se refiere a 
la emigración, sería la fecha de expiración del permiso o diversas formas de notificación de la fecha 
de salida o cancelación administrativa, como en el caso de España.

27	 Existe otro problema relacionado con la distinción entre la duración prevista de estancia en el país 
y la real. En nuestro método, el cálculo se realiza sobre el tiempo real de duración de residencia. 
En la actualidad, todos los países que especifican un período preciso utilizan la duración prevista. 
Como consecuencia, se formula la hipótesis de que la duración prevista se convertirá en la real. En 
realidad, las dos medidas pueden diferir considerablemente, dependiendo del país y la situación 
del inmigrante.

28	 Los flujos de inmigrantes indocumentados no son generalmente incluidos, con la excepción del 
caso español.



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 189

de residencia varían de un país a otro, los inmigrantes, en general, tienen 
más incentivos para informar de su llegada que de su partida (Thierry y 
otros, 2005; CEPE, 2009), puesto que reciben normalmente beneficios 
directos al hacerlo (por ejemplo, el acceso a la sanidad y la educación 
en España). Las estadísticas de inmigración se consideran más fiables 
que las estadísticas de emigración, sin embargo, los flujos derivados del 
método de estimación que hemos empleado para calcular las salidas de 
Colombia no estarían afectados por un subregistro significativo29.

Estas breves consideraciones llevan a la conclusión general de que los 
datos actualmente disponibles sobre los flujos migratorios internacionales 
están aún lejos de ser comparables a nivel internacional y que los resultados 
obtenidos en el ejercicio comparativo son, en todo caso, una aproximación 
al grado de confiabilidad de nuestro método. No obstante, en el próximo 
apartado se explicará el posible origen de las diferencias que surjan. 

a)	 Validación del método de estimación de 
flujos emigratorios de Colombia 

En el cuadro 7 se muestran los flujos de 20 destinos de la emigración 
colombiana en el período 2004-2009, estimados a partir de la base de 
Migración Colombia. La segunda parte del cuadro contiene los flujos 
medios reportados por los países de destino que recoge la base de datos 
International Migration Flows to and from Selected Countries: The 2010 
Revision (web-based database) de las Naciones Unidas según diferentes 
criterios de medición a los cuales hemos añadido dos estimaciones a 
partir de información de la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE) correspondientes a Chile y México (OCDE, 2012). 
Las diferencias encontradas entre las cifras de emigración (Migración 
Colombia) e inmigración (Naciones Unidas y OCDE) son útiles para 
mejorar y armonizar las estimaciones de emigración que hemos realizado. 
Si los números de emigración para un determinado país llegaran a ser 
sistemáticamente más bajos que los correspondientes al número de 
inmigrantes reportados por los países de destino, podría considerarse la 
existencia de un subregistro o de una mala declaración del destino final en 
la base de Migración Colombia y habría que indagar las posibles causas de 
esas desviaciones.

29	 Por otra parte, hay que señalar que la inmigración no necesariamente se registra con más precisión 
que la emigración. En algunas situaciones, los datos de los países emisores pueden considerarse 
de mejor calidad que la información recogida en los países receptores (Nowok, Kupiszewska y 
Poulain, 2006). 
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Cuadro 7 
Colombia: estimación de flujos emigratorios internacionales 

según datos de Migración Colombia y recopilación  
de flujos con origen en Colombia según datos  

de los países de destino, 2004-2009
(En número de emigraciones)

Base de datos de Migración Colombia 2004 2005 2006 2007 2008 2009
Alemania 2 206 1 060 1 025 1 388 1 342 1 545
Australia 626 472 686 1 076 1 273 1 120
Austria 171 88 126 125 172 245
Bélgica 334 186 188 236 326 422
Canadá 4 898 3 158 3 488 4 012 4 775 3 636
Chile 1 409 1 270 1 511 1 951 2 605 4 261
Dinamarca 115 75 90 101 117 137
España 27 290 18 031 25 147 32 846 30 231 21 680
Estados Unidos 52 788 32 014 31 620 33 226 39 018 41 911
Finlandia 47 53 41 52 53 48
Francia 3 333 2 197 2 015 2 904 4 020 4 518
Islandia 6 6 4 10 2 8
Israel 710 1 139 1 734 1 341 564 451
Italia 4 069 1 577 1 722 2 200 2 477 2 442
México 3 572 2 010 1 998 3 117 3 236 3 328
Noruega 256 144 138 171 164 140
Nueva Zelandia 48 36 30 38 49 57
Países Bajos 1 088 647 643 657 1 025 899
Suecia 527 295 311 351 457 350
Suiza 1 067 465 457 524 445 558
Flujos registrados en los países de destino 2004 2005 2006 2007 2008 2009
Alemania a 1 576 1 547 1 752 1 654 1 896 2 001
Australia a 490 680 1 160 1 990 2 350  ...
Austria b 93 99 67 71 96 93
Bélgica c 198 190 198 208 ...  ...
Canadá b 4 438 6 031 5 813 4 834 4 995 4 240
Chile 100 600 700 900 1 100 900
Dinamarca a 71 93 114 94 126 109
España a 17 413 21 351 28 650 36 434 34 577 19 469
Estados Unidos b 18 055 24 705 42 017 32 055 29 349 27 221
Finlandia a 35 35 39 32 37 31
Francia c 1 124 1 169 1 556 1 221 1 221  ...
Islandia a 13 36 11 8 5 11
Israel b 53 135 142 232 55 52
Italia a 2 673 2 042 1 878 1 856 2 242  ...
México ... ... 300 1 100 1 900 2 300
Noruega a 164 145 163 173 152 108
Nueva Zelandia a 25 40 23 33 49 52
Países Bajos a 509 485 467 341 417 493
Suecia a 240 248 345 273 299 273
Suiza c 514 435 449 477 573 522

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia y Naciones Unidas, International Migration 
Flows to and from Selected Countries: The 2010 Revision (web-based database) [en línea] http://esa.un.org/
MigFlows/Data%20availability.html. Para Chile y México: Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE), International Migration Outlook, París, 2012.

a	 Inmigraciones por país de residencia anterior. 
b	 Inmigraciones de extranjeros por país de residencia anterior. 
c	 Inmigraciones por nacionalidad.
d	 Variaciones de efectivos.
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Las definiciones de inmigración internacional que las Naciones 
Unidas recopilan para cada país han sido diferentes y afectan al ejercicio 
comparativo. La información que hemos empleado es la siguiente: los 
flujos que corresponden a la inmigración por país de residencia anterior 
(Colombia), suministrados por Alemania, Australia, Dinamarca, 
España, Finlandia, Islandia, Italia, Noruega, Nueva Zelandia, los Países 
Bajos y Suecia; las inmigraciones de extranjeros (con nacionalidad 
colombiana) por país de residencia anterior, correspondientes a 
Austria, el Canadá, los Estados Unidos e Israel, y las inmigraciones por 
nacionalidad (colombiana), cuya información fue aportada por Bélgica, 
Francia y Suiza (en este caso no se especifica el país de procedencia)30. 
Finalmente, los datos de Chile y México proceden de la OCDE; en el 
caso de Chile se han calculado variaciones de efectivos entre dos años 
consecutivos.

Para cada país se ha estimado un coeficiente colocando en el 
numerador los datos promediados registrados en destino para el período 
2004-2009, y en el denominador, el promedio del mismo período 
medido en origen a partir de la base de Migración Colombia. Este 
coeficiente se denomina factor de ajuste y constituye el valor por el que 
habría que multiplicar las estimaciones para obtener las inmigraciones 
contabilizadas en destino. Estos factores se exponen en el cuadro 8. 
Cuando el factor de ajuste es superior a uno, indica que el país de destino 
registra un mayor número de flujos que los estimados sobre la base 
de Migración Colombia. Los datos de esta base utilizados son los que 
refieren al país de residencia anterior, en este caso Colombia, y recogen 
tanto a nacionales colombianos como a extranjeros. Este resultado 
supone que en todas las tipologías descritas arriba, las estimaciones, 
hipotéticamente, deberían ser superiores a los datos reportados y el 
factor de ajuste debería ser inferior a uno.

En su conjunto, el factor de ajuste para nuestros datos es de 
0,86, lo que significa que la base de Migración Colombia cubriría el 
116,1% de los flujos que se registran en los países de destino para el 
período 2004-2009, con un sobrerregistro del 16,1%. Estos datos son 
excelentes si se tiene en cuenta que en los trabajos desarrollados por De 
Beer y otros (2010) se estima un factor de ajuste global de 1,34 para la 
migración de 19 países de la Unión Europea y la Asociación Europea 
de Libre Comercio (AELC) en el período 2002-200731. Por otra parte, 

30	 Esto significa que se desconoce si los colombianos que entran en esos tres países lo hacen desde 
Colombia o reemigran dentro de Europa.

31	 Es el resultado de dividir los 671.315 migrantes de 19 países europeos que comunican los países 
receptores por los 499.105 que registran los países emisores (De Beer y otros, 2010, pág. 470).
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el uso de una base homogénea ofrece en este caso unos factores con 
menor dispersión que los referidos en el trabajo mencionado: los datos 
oscilan entre el 0,11 (en el caso de Israel) y el 2,33 (correspondiente a 
Islandia, que presenta flujos muy modestos), mientras que en el estudio 
De Beer y otros (2010), el mínimo lo presenta Alemania (0,69) y el 
máximo Polonia (10,64)32.

Cuadro 8 
Colombia: niveles de cobertura de los flujos de emigración 

internacional medidos por Migración Colombia y 
las oficinas de estadística de los respectivos  

países de destino, promedio anual, 2004-2009
(En número de migraciones y porcentajes)

País de destino
Flujos de emigración 

medidos sobre la base de 
Migración Colombia

Flujos de inmigración 
medidos en los países de 

destino
Proporción Factor de  

ajuste

Alemania a 1 428 1 738 82,2% 1,22

Australia a 876 1 334 65,6% 1,52

Austria b 155 87 178,6% 0,56

Bélgica c 282 199 142,1% 0,70

Canadá b 3 995 5 059 79,0% 1,27

Dinamarca a 106 101 104,6% 0,96

España a 25 871 26 316 98,3% 1,02

Estados Unidos b 38 430 28 900 133,0% 0,75

Finlandia a 49 35 140,7% 0,71

Francia c 3 165 1 258 251,5% 0,40

Islandia a 6 14 42,9% 2,33

Israel b 990 112 887,7% 0,11

Italia a 2 415 2 138 112,9% 0,89

Noruega a 169 151 111,9% 0,89

Nueva Zelandia a 43 37 116,2% 0,86

Países Bajos a 827 452 182,9% 0,55

Suecia a 382 280 136,5% 0,73

Suiza c 586 495 118,4% 0,84

Total 79 770 68 704 116,1% 0,86

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia y Naciones Unidas, International Migration 
Flows to and from Selected Countries: The 2010 Revision (web-based database) [en línea] http://esa.un.org/
MigFlows/Data%20availability.html.

a	 Inmigraciones por país de residencia anterior.
b	 Inmigraciones de extranjeros por país de residencia anterior.
c	 Inmigraciones por nacionalidad.

32	 No se tiene en cuenta el valor del factor de ajuste de Eslovaquia, que asciende a 43,69.
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El promedio general oculta situaciones dispares. En países de 
Europa Central, como Alemania, el nivel de cobertura es relativamente 
bajo (factor de ajuste de 1,22)33. La explicación de lo que sucede en 
Alemania puede encontrarse en los factores de España (1,02), Francia 
(0,40), Italia (0,89), Austria (0,56) y Suiza (0,84), donde los niveles de 
cobertura son cercanos o superiores al 100%. El tema de la cronología 
es aquí importante: una persona que declara en Colombia como destino 
un país del espacio Schengen puede acabar residiendo bajo la condición 
de indocumentado en otro país o realizar una doble migración una vez 
obtenidos los papeles de residencia y figurar en dos lugares diferentes, 
puesto que no existen sistemas de comprobación intraeuropeos sobre la 
residencia múltiple. Los países del sur y centro de Europa constituirían 
los países de destino primario, las puertas de entrada a Europa, y serían 
esos primeros destinos los que quedarían registrados en la base de 
Migración Colombia, mientras que otros países, como Alemania, serían 
destinos secundarios previo paso por el sur de Europa y países limítrofes, 
en algunos casos con una regularización del estatus migratorio. 

En cambio, los países del norte de Europa evidencian un 
sobrerregistro. Dinamarca (0,96), Finlandia (0,71), Noruega (0,89) 
y Suecia (0,73) muestran factores de ajuste inferiores a uno. En este 
caso, la clave de la explicación radica en las estructuras por edades 
(véase el gráfico 2). Si, como aparenta, el modelo de los países nórdicos 
registra adopciones de colombianos, es posible que el tratamiento 
estadístico en los países receptores sea el de un nacimiento y no el de 
una inmigración, y que la base de Migración Colombia lo atribuya en 
origen a una emigración34.

33	 Como se subrayó anteriormente, la definición alemana es una de las menos restrictivas con España 
en términos de temporalidad; la definición holandesa contempla un plazo temporal de seis meses 
y la más restrictiva es la de Suecia (un año). Alemania informa cifras más elevadas de emigración 
colombiana que los Países Bajos y que Suecia. Por ejemplo, registró 256.221 inmigrantes llegados 
desde 18 países del resto de Europa, mientras que esos países informaron que solo 66.905 emigrantes 
se habían trasladado a Alemania. En 15 de los 19 países, el total de la emigración reportado por el 
país de origen es inferior a los correspondientes totales informados por los países receptores (De Beer 
y otros, 2010).

34	 Esto es aún más significativo si tenemos en cuenta que Suecia es considerado el país con la mejor 
cobertura de los flujos migratorios internacionales en diferentes trabajos realizados en Europa 
(Poulain y Dal, 2008).
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Gráfico 5 
Colombia: comparación de flujos emigratorios de la base  

de Migración Colombia con los datos recopilados  
en los países de destino, 2004-2009

(En número de migraciones)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia y Naciones Unidas, International Migration 
Flows to and from Selected Countries: The 2010 Revision (web-based database) [en línea] http://esa.un.org/
MigFlows/Data%20availability.html.

Nota:	 MC: Datos de Migración Colombia; IBR: Inmigraciones por país de residencia anterior ; IFR: Inmigraciones 
de extranjeros por país de residencia anterior ; IBC: Inmigraciones por nacionalidad.

Gráfico 5 (conclusión)
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El Canadá y Australia, con factores de ajuste de 1,27 y 1,52, 
respectivamente, muestran en cambio un elevado subregistro. La posible 
causa de estos valores está relacionada con los intervalos entre dos viajes 
sucesivos a Colombia. Es frecuente que una parte de la colonia colombiana 
residente en el Canadá no acumule períodos superiores a los 12 meses fuera 
de Colombia, dado los bajos costes del transporte aéreo, por lo que a efectos 
de la base de Migración Colombia escaparían a la definición de emigrante. 
Aún más, una persona que fuera objeto de reagrupamiento familiar 
desde el Canadá ingresaría con estatus de residente en ese país y podría a 
partir de ese momento efectuar viajes periódicos de retorno a Colombia: 
habría cambiado de país de residencia y su duración de estancia fuera de 
Colombia no superaría el año. Este es un problema que se ha planteado 
y que tiende a rebajar las emigraciones que proporciona nuestro método. 
Por otra parte, los Estados Unidos muestran un factor de ajuste de 0,75, lo 
que indica que Migración Colombia registra un 25% más emigrantes con 
destino a los Estados Unidos que el número de inmigrantes medidos en 
este país35. En todo caso, los resultados obtenidos son muy esperanzadores 
en la medida en que la estimación actual de los flujos emigratorios está por 
debajo de los niveles que puede alcanzar en el futuro la base de Migración 
Colombia, cuando recupere las emigraciones procedentes de las secuencias 
incoherentes e incorpore una definición temporal más flexible de la 
emigración exterior36. De todas maneras, los factores de ajuste calculados 
indican que nuestras estimaciones tendrían una calidad superior a la que 
ofrecen los sistemas de medida de la migración internacional intraeuropea 
conocidos por los trabajos de De Beer y otros (2010).

España, por la riqueza y accesibilidad de sus datos, merece un 
ejercicio comparativo más detallado. En el cuadro 9 y los gráficos 6 y 7 

35	 Los datos que proporcionan las Naciones Unidas sobre los Estados Unidos no son propiamente 
flujos, sino que se refieren a los inmigrantes colombianos por año fiscal que obtienen la residencia 
permanente, mientras que Migración Colombia registra a colombianos y extranjeros con destino 
a ese país. Estos dos distintos conceptos de medida podrían ocasionar parte de la diferencia. Otro 
elemento discrepante es la temporalidad; puesto que para obtener la residencia permanente es 
necesario un número mínimo de años de estadía, es posible que los datos de 2005 y posteriores 
se refieran a entradas acumuladas de años anteriores con menor inmigración; cabe recordar que 
el año fiscal en los Estados Unidos abarca del 1 de octubre al 30 de septiembre, con lo que esos 
datos no son temporalmente comparables con los años naturales de nuestra estimación; además, 
los Estados Unidos no reflejarían en sus estadísticas las entradas de inmigrantes irregulares que sí 
puede registrar Migración Colombia. Otra posible explicación de estas diferencias radica en que 
parte del sobrerregistro en los Estados Unidos podría estar alimentando las entradas no registradas 
en el Canadá.

36	 El nuevo proceso consiste en la estimación de la duración de estancia acumulada fuera de Colombia. 
Este tipo de medición afecta, a nuestro entender, la emigración a los Estados Unidos, el Canadá y 
algún que otro destino latinoamericano.
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se confrontan los datos de flujos emigratorios internacionales estimados 
a partir de los datos de Migración Colombia con cuatro explotaciones 
del registro de inmigración internacional derivado de los microdatos de 
la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) de España.

Cuadro 9 
Colombia: estimación de la emigración a España según  

datos de Migración Colombia y registros españoles,  
por categorías, 2004-2009

(En número de migraciones)

Flujos estimados sobre la base de 
Migración Colombia (MC) 2004 2005 2006 2007 2008 2009 Total

País de procedencia (Colombia), 
no españoles 24 479 16 850 23 908 30 709 27 362 18 042 141 350

País de nacimiento (Colombia) 24 272 16 556 23 462 30 168 26 474 16 793 137 725

País de nacionalidad (Colombia) 24 083 16 506 23 467 30 125 26 308 16 757 137 246

País de nacionalidad y nacimiento 
(Colombia) 24 016 16 414 23 314 29 963 26 180 16 583 136 470

Todos los flujos 27 290 18 031 25 147 32 846 30 231 21 680 155 225

Flujos inmigratorios en España-
Estadística de Variaciones 
Residenciales (EVR)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 Total

País de procedencia (Colombia), 
no españoles 16 610 20 541 27 864 35 690 33 873 18 749 153 327

País de nacimiento (Colombia) 22 836 26 457 37 095 43 156 43 248 26 483 199 275

País de nacionalidad (Colombia) 21 502 24 945 35 621 41 725 42 166 25 558 191 517

País de nacionalidad y nacimiento 
(Colombia) 22 969 26 604 37 262 43 364 43 516 26 718 200 433

Todos los flujos 22 924 26 686 37 218 43 357 43 533 26 666 200 240

Factor de ajuste - Datos de la EVR/ 
Estimación de MC 2004 2005 2006 2007 2008 2009 Total

País de procedencia (Colombia) 0,68 1,22 1,17 1,16 1,24 1,04 1,08

País de nacimiento (Colombia) 0,94 1,60 1,58 1,43 1,63 1,58 1,45

País de nacionalidad (Colombia) 0,89 1,51 1,52 1,39 1,60 1,53 1,40

País de nacionalidad y nacimiento 
(Colombia) 0,96 1,62 1,60 1,45 1,66 1,61 1,47

Todos los flujos 0,84 1,48 1,48 1,32 1,44 1,23 1,29

Fuente: Elaboración propia sobre la base del registro de salidas de Migración Colombia y microdatos de la 
Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) del Instituto Nacional de Estadística (INE) de España, 
2004-2009.
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Gráfico 6 
Colombia: comparación de la emigración a España según 
datos de Migración Colombia y del Instituto Nacional 

de Estadística (INE), por categorías, 2004-2009
(En número de migraciones)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base del registro de salidas de Migración Colombia y los microdatos de 
la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) del Instituto Nacional de Estadística (INE) de España, 
2004-2009.

Gráfico 7 
Colombia: estimación por edad de la emigración 

internacional de nacionales colombianos desde  
Colombia hacia España y comparación con las  
inmigraciones medidas en el destino, 2005-2009
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Migración Colombia y microdatos de la Estadística de Variaciones 
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Las inmigraciones internacionales de extranjeros procedentes 
de Colombia que contabiliza España presentan un cierto subregistro. 
Como una parte importante de los extranjeros no declaran el país de 
procedencia cuando se empadronan en España, ese resultado supone 
que a efectos comparativos las emigraciones estimadas por nuestro 
método deberían ser muy similares a las registradas en España por país 
de procedencia (factor de ajuste 1,08).

Las entradas de inmigrantes que recibe España cuyo país de 
nacimiento es Colombia están afectadas de un cierto sobrerregistro en el 
primer país para el propósito buscado (factor de ajuste significativamente 
superior a uno). Dos son las causas de esta situación. En primer lugar, 
algunos individuos nacidos en Colombia pueden llegar a España desde 
terceros países (por lo tanto, no son registrados en la base de Migración 
Colombia como emigrantes con destino a España, sino con otro destino 
del espacio Schengen37: Alemania, Francia, Países Bajos y otros); en 
segundo lugar, una práctica habitual entre algunos viajeros colombianos 
con un viaje inferior a los tres meses que les permite la visa de turista 
del espacio Schengen es la de registrarse en el padrón de población de 
España, lo que supone una entrada inmigratoria en la estadística española 
que no contabilizaría como emigrante en Colombia, sino como viajero38. 
Esta medida registra en este caso un factor de ajuste de 1,45.

Los inmigrantes que recibe España cuyo país de nacionalidad 
es Colombia muestran también un cierto sobrerregistro a efectos 
comparativos (factor de ajuste 1,40), por las mismas razones atribuidas 
en el párrafo anterior. 

Los flujos cuyo país de nacionalidad o nacimiento es Colombia suponen 
la máxima estimación de inmigración en España, ya que suman las dos ópticas 
de estudio de los colombianos: el país de nacimiento o la nacionalidad. El 
registro colombiano contabilizaría un 68,1% de los registrados con datos 
españoles, y el factor de ajuste sería el más elevado (1,47).

En todo caso, la medición de flujos de Migración Colombia refleja 
fielmente la evolución de la coyuntura migratoria entre Colombia y 
España, con una inflexión o contención de los flujos en 2007 y una nítida 
reducción a partir de esa fecha (véase el gráfico 6). 

37	 Eso parecen indicar los resultados que se muestran en los cuadros 9 y 10.
38	 En el período 2006-2010, 42.051 individuos de nacionalidad colombiana fueron dados de baja 

por caducidad del registro del padrón. En gran parte, se trataba de individuos que habían salido de 
España sin haber notificado a las autoridades españolas y probablemente se hallaban en situación 
administrativa irregular, lo que implicaría una más que probable estancia en España.
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El perfil por edad es muy próximo entre ambas fuentes (véase el 
gráfico 7). El menor registro de jóvenes que se observa en Migración 
Colombia estaría ligado a algunos de los factores mencionados con 
anterioridad (jóvenes que se registran en el padrón continuo de España 
y son captados como viajeros en Migración Colombia). La proximidad 
de ambas estructuras representa una certificación de la solidez de la 
estimación demográfica de los flujos elaborados. 

E.	 Conclusiones

En este artículo se presentó una metodología para estimar, a partir del registro 
administrativo de control de fronteras de Colombia, los flujos de emigración 
colombiana según sexo, edad y país de destino en el período 2004-2009. 

Los resultados obtenidos son robustos por diferentes razones: en 
general, los datos estimados coinciden con lo que se espera a partir del 
conocimiento de la emigración colombiana reportada por los censos. 
Los mayores flujos estimados tienen lugar entre los países que han 
constituido históricamente los principales destinos de la emigración 
colombiana. Se observa, también, una mayor emigración hacia los países 
vecinos en comparación con la que se dirige a países no limítrofes. Las 
estimaciones también reflejan un aumento de los niveles de emigración 
hacia los destinos emergentes de la economía mundial. A todo ello se 
suma una estimación de flujos coherentes en su estructura por sexo, edad 
y coeficiente de masculinidad.

La comparación efectiva de los flujos obtenidos por nuestra medición 
con la emigración registrada en los países de destino se ha realizado sobre 
la base de las series publicadas recientemente por las Naciones Unidas en 
International Migration Flows to and from Selected Countries: The 2010 
Revision (web-based database) complementada con algunos datos derivados 
de la OCDE. Este ejercicio ha arrojado resultados dispares pero congruentes. 
Una parte de estas diferencias puede deberse a la idiosincrasia de los sistemas 
estadísticos nacionales, que utilizan criterios variables en la dimensión 
temporal y en las definiciones de la migración. Los cálculos de la emigración 
exterior colombiana con destino a España son también robustos y confiables 
en la dimensión temporal, la cobertura y la estructura demográfica. 

Aunque estas estimaciones no son de ninguna manera perfectas, 
los datos obtenidos permitirán mejorar la comprensión de los patrones 
recientes de la emigración exterior. Será posible incorporar la dimensión 
coyuntural de la emigración, introducir una estructura demográfica más 
refinada de los flujos emigratorios que la que proporcionan los censos e 
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implementar los resultados como insumos en las futuras proyecciones de 
población de América Latina.

La depuración exhaustiva en un futuro próximo de las secuencias 
incoherentes mediante procesos de imputación mejorará la cobertura del 
registro y, como consecuencia, se prevé una mayor confluencia con los 
valores de la emigración registrada como inmigración en el destino. Por 
otra parte, se está procediendo a la extensión de los procesos estimativos a 
un mayor número de países, con la previsión de que en fechas próximas se 
puedan cotejar los resultados obtenidos con los datos correspondientes a la 
ronda censal de 2010, y a la actualización temporal de los registros en los 
países de destino. Entre las futuras acciones planteadas se encuentra evaluar 
el impacto de la aplicación de nuevos intervalos temporales en la definición de 
migración, añadiendo duraciones de residencia de tres y seis meses, así como 
incorporar el concepto de duración de residencia acumulada en el interior y 
exterior de Colombia para mejorar las estimaciones de los flujos con origen y 
destino en los Estados Unidos, el Canadá y algunos países limítrofes.

En conclusión, la metodología presentada en este artículo es la 
primera de su tipo en el ámbito latinoamericano y una de las pocas 
desarrolladas a nivel mundial a partir de un registro de fronteras. Se han 
superado los principales obstáculos relativos a algunas inconsistencias 
de los datos y se han generado estimaciones más que razonables de los 
flujos de emigración colombiana por año, sexo, edad y país de destino. 
Estas estimaciones proporcionan una imagen coherente de la emigración 
colombiana a partir de una metodología sencilla que es perfectamente 
transportable a otros países latinoamericanos que dispongan de un registro 
de control de fronteras similar.
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Resumen 

A partir de la década de 2000 se ha fortalecido la visibilidad estadística de los pueblos 
indígenas y afrodescendientes en América Latina, mediante acciones conjuntas entre los 
diferentes actores involucrados que dieron como resultado recomendaciones específicas 
para los censos de 2010. 

En este artículo se examinan algunos avances observados en los censos, como la 
inclusión generalizada de las preguntas de autoidentificación para los pueblos indígenas y el 
aumento de los países que las incluyeron para los afrodescendientes, la mayor participación 
en los procesos censales, la ampliación del uso de pruebas piloto, la revisión de las 
preguntas, la identificación de los pueblos de pertenencia y la realización de campañas de 
sensibilización, entre otros.

Junto con lo anterior, persisten importantes desafíos, ya que los avances son 
dispares, los procesos no están sistematizados y no hay informes técnicos que den 
cuenta de ellos. Es necesario contribuir al fortalecimiento de las etapas poscensales 
con la participación de los pueblos y crear o fortalecer la institucionalidad para la 
producción de estadísticas desagregadas. 
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Abstract

Since the 2000s, joint action taken by the various stakeholders involved has boosted the 
visibility of Latin America’s indigenous and Afro-descendent peoples in terms of statistics, 
giving rise to specific recommendations for the 2010 census round.

This article examines progress made in census-taking, such as the widespread inclusion 
of self-identification questions for indigenous peoples, the increasing number of countries 
including such questions for afro-descendent peoples, the rise in rates of participation in 
census processes and the increasing use of pilot tests. Progress has also been seen in the 
way that questions are worded, how the ethnic groups to which respondents belong are 
indentified and in the organization of awareness-raising campaigns.

Nevertheless, significant challenges remain as progress has proved uneven; 
the processes used are by no means systematic and reporting on them is carried out 
infrequently. Follow-up work in the post-census phases needs to be strengthened, with 
the involvement of the population, and institution-building is required with a view to 
producing disaggregated statistics.

Résumé

À partir des années 2000, la visibilité statistique des populations autochtones et afro-
descendantes s’est renforcée en Amérique latine grâce à l’action conjointe des différents 
acteurs concernés, ce qui a conduit à l’élaboration de recommandations spécifiques pour 
les recensements de 2010. 

Cet article analyse les progrès observés dans les recensements, comme par exemple 
l’inclusion généralisée de questions d’auto-identification pour les populations autochtones 
et l’augmentation du nombre de pays qui ont inclus ces questions pour les populations 
afro-descendantes, la participation accrue au processus censitaire, le développement 
de l’utilisation de tests pilotes, la révision des questions, l’identification des peuples 
d’appartenance et la réalisation de campagnes de sensibilisation.

Parallèlement, d’importants défis subsistent car les progrès sont inégaux, les processus 
ne sont pas systématisés et il n’existe pas de rapports techniques à ce sujet. Il faut donc 
contribuer à renforcer les étapes postcensitaires avec la participation des populations et 
créer ou renforcer les institutions chargées de produire des statistiques désagrégées.  



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 207

A.	 Algunos antecedentes de la 
identificación de los pueblos indígenas 
y afrodescendientes en los censos

La necesidad de identificar a los pueblos indígenas y afrodescendientes en 
los censos de población de América Latina surge del reconocimiento de las 
importantes brechas de implementación —o implementación inadecuada, 
sin pertinencia cultural— de los derechos civiles, políticos, económicos, 
sociales y culturales de estos grupos. 

Ello es resultado de los procesos históricos de conquista, 
colonización y expansión de los Estados republicanos de la región, que 
determinaron que tanto pueblos indígenas como afrodescendientes y 
otros grupos étnicos ocupen una posición subordinada en las sociedades 
actuales y estén excluidos de los avances hacia el desarrollo y el 
bienestar. Además, aun cuando no hayan quedado totalmente excluidos, 
el modelo básico de desarrollo de las sociedades latinoamericanas 
basado, fundamentalmente, en una total liberalización económica que se 
mueve al ritmo de la globalización avanza en contra de los paradigmas de 
desarrollo de estos pueblos, de sus perspectivas y de las cosmovisiones 
originales que forman parte de su cultura y su identidad, con total falta 
de respeto hacia ellos1. 

Este modelo, que minimizó la política social, redujo el papel 
redistributivo del Estado y trajo consigo la desregulación (Ocampo, 
2005), y en el que la explotación de los recursos naturales juega un papel 
central, afecta a “los sistemas de tenencia de la tierra, la normativa que rige 
las inversiones y el sistema impositivo”, todo lo cual “ha profundizado 
la deuda ecológica y cultural y ha aumentado los niveles de exclusión 
social de la población rural, campesina e indígena de América Latina” 
(Castro, 2012), tal como se observa en las invasiones de territorios 
ancestrales indígenas, la usurpación de tierras en fronteras agrícolas y 
otros fenómenos similares.

Para contribuir a que los pueblos indígenas y afrodescendientes 
ejerzan realmente sus derechos a una ciudadanía plena, se necesita 
contar con información relevante, confiable, oportuna, desagregada y 
culturalmente pertinente, que permita conocer sus condiciones de vida 
y las inequidades que los afectan y facilite la formulación de políticas 
1	 Al decir de Ocampo, este denominado “neoliberalismo” responde a las medidas propuestas en el 

consenso de Washington, término acuñado por Williamson (1990) “para codificar las políticas de 
liberalización económica promovidas por las instituciones financieras internacionales (IFI) como 
parte de su estrategia de reformas estructurales” (Ocampo, 2005). 
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públicas inclusivas. Disponer de estos datos implica contar con una 
herramienta técnica, pero también política, que es un recurso valioso 
para que estos pueblos tengan una mayor participación en las acciones 
que les incumben y, en consecuencia, un mayor control sobre estas. De 
allí que la demanda de información forme parte de los reclamos de estos 
grupos y es una obligación de los Estados responder a ella.

Este proceso no ha sido fácil en sociedades que, históricamente, 
han negado la diversidad étnica como uno de sus elementos 
constitutivos y que han invisibilizado estadísticamente —y de otros 
modos más brutales— su existencia. Sin embargo, ha habido cambios, 
y el reconocimiento, al menos oficial, del carácter plurinacional y 
pluricultural de las sociedades latinoamericanas ha implicado un énfasis 
en la tarea de recoger y difundir información sobre estos pueblos y 
nacionalidades. Asimismo, los nuevos estándares internacionales, 
obligatorios para los Estados, establecen su derecho a la información 
(CEPAL, 2007; CEPAL/UNFPA/UNICEF, 2011).

Las oficinas nacionales de estadística han comenzado a responder 
a esta demanda de información, aunque la inclusión del enfoque étnico se 
ha realizado mayormente en los censos de población. La incorporación en 
las encuestas de hogares es menor, y el rezago es evidente en los registros 
continuos, al menos en las estadísticas vitales y de salud. Por lo tanto, 
es fundamental extender la identificación étnica a todas las fuentes de 
datos, de modo tal que se puedan conocer los diferentes aspectos de las 
condiciones de vida de los pueblos y comunidades.

Frente a este escenario, es importante aportar elementos para 
lograr la incorporación del enfoque étnico a todas las fuentes de datos 
sociodemográficos, y mejorarla en aquellos casos en que este proceso ya se 
ha iniciado. Para ello, se considera necesario actualizar permanentemente 
la información sobre los adelantos realizados en la incorporación de 
las recomendaciones internacionales desde el punto de vista operativo, 
metodológico e institucional (CEPAL, 2009; Schkolnik, 2011), tomando 
en cuenta que el mejor modo de lograrlo —único desde la perspectiva de 
los derechos humanos— es el de la efectiva participación de los propios 
miembros de los diversos grupos étnicos de la región en los procesos de 
generación y análisis de los datos.

Con ese objetivo, se presentan en este documento los avances 
sobre la inclusión de pueblos indígenas y afrodescendientes en los 
censos de América Latina durante la década de 2010, de acuerdo con 
las recomendaciones internacionales. La especial referencia a los censos 
obedece al hecho de que se trata del instrumento más experimentado en 



Notas de Población  N° 97 • CEPAL 209

esta materia en el ámbito regional y que, dada su cobertura universal, 
es una fuente indispensable para identificar, cuantificar y caracterizar a 
estos grupos, especialmente cuando se trata de pueblos cuyos tamaños 
poblacionales son pequeños respecto de la población nacional. El censo 
permite obtener información confiable a escalas territoriales menores e 
incluso sirve de marco para encuestas por muestreo y otros estudios.

B.	 ¿Quiénes componen los pueblos 
indígenas y afrodescendientes?

Con el correr de los años, en el ámbito de los organismos internacionales, 
se ha creado un consenso en torno a la definición de pueblo indígena 
enunciada por Martínez Cobo en 1986 (Martínez Cobo, 1986 y 2004; 
Deruyttere, 2001), la que se ha ido incorporando a diversos convenios 
e instrumentos de derecho internacional y fue adoptada por las 
organizaciones indígenas. Especial atención merece el Convenio 169 
de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, 
cuyo artículo 1 establece que un pueblo es considerado indígena “por 
el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país o en una 
región geográfica a la que pertenece el país en la época de la conquista o 
la colonización o del establecimiento de las actuales fronteras estatales 
y que, cualquiera que sea su situación jurídica, conserven todas sus 
propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o 
parte de ellas”. Además, “la conciencia de su identidad indígena o 
tribal deberá considerarse un criterio fundamental para determinar los 
grupos” (OIT, 2006).

La posición sostenida invariablemente por las organizaciones 
indígenas, como también por los organismos de las Naciones Unidas, es 
que son los pueblos y las personas que se consideran indígenas los que 
se deben autodefinir como tales, siendo “esencial reconocer el derecho 
a la autoidentificación como parte del derecho a la libre determinación” 
(Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas, 2004; Aguilar 
Cavallo, 2006). Por ello, para garantizar este derecho, se requiere que 
sus representantes participen en las decisiones que se toman en las 
fuentes oficiales, entre otros temas, en torno a la forma de recolectar 
la información sobre sus pueblos. Esta ha sido una recomendación 
recurrente en el ámbito internacional.

En cuanto a las personas afrodescendientes, en general, en América 
Latina se considera como tales a los descendientes de la diáspora africana 
en el mundo, término que fue acordado a partir de la Conferencia 
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Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y 
las Formas Conexas de Intolerancia, celebrada en Durban (Sudáfrica) 
en 2001. Si bien el reconocimiento de los indígenas como pueblo es un 
debate zanjado a nivel internacional, no sucede lo mismo en el caso de los 
afrodescendientes. Para los indígenas, este consenso implica un concepto 
que abarca sus características ancestrales, socioculturales y territoriales, 
ya sea implícita o explícitamente. En el caso de los afrodescendientes, 
en cambio, no se ha logrado acuerdo en torno a su equiparación con 
un pueblo o comunidad, excepto en algunos países como Colombia o el 
Ecuador, o de algunos grupos particulares como los creoles en Nicaragua 
o los garífunas en Guatemala, Honduras y Nicaragua. Eso tiene que 
ver con que, en este grupo étnico, se ha privilegiado históricamente el 
concepto de raza, y dentro de este, el color de la piel, desvinculándolo de 
otras consideraciones (Del Popolo y Schkolnik, 2012).

Varias pueden ser las razones de este hecho. Una de ellas es 
que quizás haya sido más difícil identificar la calidad de pueblo de los 
afrodescendientes porque aparentemente comprenden un grupo muy amplio 
que se ha desarrollado en realidades muy diversas y del que no se conocen 
sus especificidades. Mayormente, la identidad étnica afrodescendiente 
se construyó mediante la complementariedad de elementos modernos y 
tradicionales, procesos de continuidad y ruptura, y una gran capacidad de 
adaptación y asimilación de elementos culturales diversos. En algunos 
casos, a partir de la recreación de la matriz africana y de la formulación 
de nuevas pautas, se incorporaron elementos tanto de la cultura dominante 
como de otras culturas con las que ha tomado contacto. En otros, como 
en el caso de los palenques, quilombos y cumbes, la matriz africana se 
mantuvo más vigente2. 

Sin embargo, otra razón por la que se ha evitado la equiparación 
de los afrodescendientes a un pueblo puede ser el hecho de que esta 
reivindicación solo ha tomado fuerza en años recientes, juntamente 
con un avance hacia una conciencia étnica más integral y proactiva, 
aunque no es todavía una posición común a todas las organizaciones 
y movimientos. Esto se refleja, a partir del año 2000, en la formación 
de nuevas organizaciones y redes afrodescendientes, que se convierten 
en actores sociales y políticos que promueven la implementación de 
políticas públicas, el reconocimiento de derechos y la participación y 
representación política (Rangel, 2009).

2	 En todas las colonias americanas hispano-portuguesas hubo zonas de huida y resistencia de la 
población esclava. En el Brasil y el Río de la Plata se llamaban quilombos, y en otras zonas del 
continente fueron conocidas como palenques. Mambises, cumbes, ladeiras y otras denominaciones 
fueron también adoptadas por esclavos rebeldes.
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En la definición del Convenio 169 de la OIT, se distinguen al menos 
cuatro dimensiones que intentan cubrir los elementos constitutivos de la 
definición de pueblo indígena, a partir de las cuales se podrían establecer 
criterios operacionales. Ellas son: i) el reconocimiento de la identidad, 
ii) el origen común, iii) la territorialidad y iv) la dimensión lingüístico-
cultural (Schkolnik, 2000; Schkolnik y Del Popolo, 2005; CEPAL, 2007; 
Del Popolo y Schkolnik, 2012).

La dimensión de reconocimiento de la identidad se refiere al 
desarrollo de la conciencia étnica y al sentido de pertenencia a un pueblo 
de origen. El nivel de autoidentificación con el propio pueblo (como un 
indicador de esta dimensión) puede oscilar desde un estado de conciencia 
asimilacionista con un nulo o escaso sentido de pertenencia a su pueblo de 
origen hasta un estadio de conciencia de autoafirmación de la personalidad 
étnica diferenciada (Hernández, 1994).

El origen común se refiere a la descendencia de ancestros comunes y 
alude, entre otros factores, a la memoria social y colectiva de los pueblos, 
la relación con su historia y la vigencia del pasado como una recreación 
y actualización permanente. La territorialidad está ligada a la herencia 
ancestral y memoria colectiva de los pueblos, así como a la ocupación 
de tierras ancestrales y vínculos materiales y simbólicos que se inscriben 
en ella: “es el espacio global donde se desarrollan las vivencias sociales 
y culturales, los animales, los bosques, el aire, las aguas y el ser humano 
que se interrelacionan e interactúan y hacen el territorio” (González Pasos, 
2007). Por último, la dimensión lingüístico-cultural se vincula con el 
apego a la cultura de origen, la organización social y política, el idioma, la 
cosmovisión, los conocimientos y los modos de vida. 

La primera dimensión representa el ejercicio efectivo del derecho 
a reconocerse como parte de un pueblo y tiene preeminencia sobre las 
demás; en palabras de Martínez Cobo (1986), supone “preservar el derecho 
soberano y el poder de decidir quién pertenece” a un pueblo indígena 
“sin interferencia externa”. Por lo tanto, de esta dimensión deberían 
derivarse los criterios que permitan estimar la magnitud de la población 
indígena e identificar a sus pueblos en todas las fuentes de datos y en 
particular en los censos de población. A partir de las otras dimensiones 
sería posible, en un momento dado, caracterizar la heterogeneidad de 
estos grupos, en términos del reconocimiento de vínculos ancestrales y 
territoriales, así como del mantenimiento o la pérdida del idioma y las 
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prácticas socioculturales, entre otros elementos3. Si bien es deseable que 
en los censos se incluyan algunos indicadores para estas dimensiones, 
la utilidad de este marco resulta más evidente para el diseño de censos 
indígenas o de encuestas.

C.	 El balance censal de los últimos años

En América Latina, el número de países que ha incluido la identificación 
de grupos étnicos en los censos ha ido aumentando significativamente: 
mientras que en 1970 y 1980 se disponía solo de enumeraciones censales 
aisladas, las rondas de 1990, 2000 y 2010 revelaron una mayor visibilidad 
estadística de estos grupos, principalmente, como ya se mencionó, como 
consecuencia de las demandas y presiones de las organizaciones indígenas 
y afrodescendientes, del reconocimiento del carácter pluricultural y 
multiétnico —lo que se refleja en algunas constituciones nacionales 
y en los cambios jurídicos de los países—, de la respuesta positiva 
de los órganos de gobierno especializados y del apoyo de organismos 
internacionales, organizaciones no gubernamentales, académicos y otros 
(CEPAL, 2007). Sin embargo, este fenómeno fue más generalizado en el 
caso de los pueblos indígenas que en el de los afrodescendientes.

El examen de la boletas censales muestra que en los censos de 
la década de 1980, solamente cuatro países identificaron a la población 
indígena y dos países a los afrodescendientes; en 1990, seis países 
incluyeron preguntas solamente para indígenas, un país solamente para 
afrodescendientes y dos países preguntas para identificar a ambos grupos 
(Schkolnik y Del Popolo, 2005). En los censos de la década de 2000, 
16 de los 19 países que levantaron su censo identificaron a población y 
pueblos indígenas, mientras que 8 de los 19 países incluyeron preguntas 
para afrodescendientes.

A partir de la década de 2000 se han llevado a cabo numerosas 
acciones para promover y fortalecer la visibilidad estadística de los 
pueblos indígenas y afrodescendientes, las que permitieron elaborar un 
conjunto de recomendaciones con miras a la ronda de censos de 2010 
(CEPAL, 2009; CEPAL/CELADE, 2011; CEPAL/UNFPA/UNICEF, 
2011). Estas recomendaciones constituyen una construcción colectiva 
3	 En los datos sobre población indígena de la ronda de 2000, se observó que el volumen de la población 

difería, en algunos casos de manera significativa, si se tomaban en cuenta distintas variables 
(autodefinición y lengua hablada, por ejemplo), ya que en algunos países la pérdida del idioma 
indígena es considerable, sobre todo entre los más jóvenes. Sin embargo, las diferencias entre los 
indicadores sociales calculados según uno u otro criterio no fueron en general marcadas, y ambas 
variables hicieron visibles las profundas brechas entre la población indígena y la no indígena en 
temas como la fecundidad y la mortalidad infantil (Schkolnik y Del Popolo, 2005).
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como resultado del diálogo entre los institutos de estadística, las 
organizaciones indígenas y afrodescendientes, la academia y organismos 
internacionales encargados de estos asuntos, e incluyen tanto aspectos 
vinculados a los criterios y preguntas de identificación de estos grupos 
como a todo el proceso censal (desde el diseño hasta la difusión y el 
análisis de la información), poniendo énfasis en la participación efectiva 
de los pueblos indígenas y afrodescendientes en todas las etapas. 
Posteriormente, las recomendaciones fueron recogidas y difundidas por 
el Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina 
y el Caribe (Fondo Indígena) bajo el formato de una estrategia para la 
visibilización de los pueblos indígenas en América Latina y el uso de la 
información para políticas públicas (Schkolnik, 2011).

1.	 Avances en la inclusión del enfoque étnico en los censos 
de población a partir del criterio de autoidentificación

En esta sección se realiza un balance de la situación regional considerando 
algunos aspectos de las recomendaciones internacionales para la 
visibilización de pueblos indígenas y afrodescendientes. En el cuadro 1 se 
muestra un resumen por países de los censos de las dos últimas décadas, 
tomando en cuenta los grupos étnicos que se identifican, el criterio y si se 
incorporó o no alguna pregunta sobre idioma.

Además de que se han generalizado las preguntas de 
autoidentificación para los pueblos indígenas, uno de los logros más 
sobresalientes en esta década fue el aumento del número de países que 
incluyeron en los censos nacionales preguntas para la visibilización de 
las personas afrodescendientes. De los 13 países que ya levantaron su 
censo, 12 incluyeron preguntas al respecto (la excepción es la República 
Dominicana). Tal como se resume en el cuadro 1, nueve países consideran 
tanto a las personas afrodescendientes como a las indígenas en sus 
cuestionarios, un país solamente a las primeras (Cuba, que no tiene 
población indígena) y dos países solamente a indígenas (Chile y México). 
Asimismo, Guatemala y Honduras, que realizarán sus censos en 2014 
y 2013, respectivamente, incluyeron en sus cuestionarios preliminares 
preguntas para ambos grupos. Se prevé que Colombia, El Salvador, 
Nicaragua y el Perú también incorporen en los censos —que realizarán 
probablemente entre 2015 y 2017— la identificación de pueblos indígenas 
y afrodescendientes. Por tanto, el balance esperado para la región es 
que 18 países incluyan preguntas para pueblos indígenas y 16 países 
incorporen preguntas para visibilizar a las personas afrodescendientes.
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2.	 Fomento de la participación de pueblos indígenas y 
afrodescendientes en los procesos estadísticos oficiales

La participación de los pueblos indígenas y afrodescendientes en 
los procesos estadísticos constituye un hito fundamental para la 
incorporación del enfoque étnico en las fuentes de datos, debido a lo 
cual las recomendaciones internacionales han puesto gran énfasis 
en este aspecto. Habiéndose tomado en cuenta la importancia de este 
hecho, ya a partir de los preparativos de los censos de la década de 2010 
se ha advertido una mayor participación de los pueblos indígenas y 
afrodescendientes en los procesos censales. Esta participación se llevó 
a cabo bajo diferentes modalidades, con mayor o menor intensidad y 
mayor o menor compromiso por parte de las autoridades estadísticas. 

Por ejemplo, en Costa Rica, el Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (INEC) llevó a cabo una serie de reuniones de trabajo con 
organizaciones afrodescendientes e indígenas de nivel nacional y 
comunal, en las cuales se trabajó, entre otros asuntos, en la formulación de 
las preguntas. En Chile, se realizaron talleres en las principales regiones 
de concentración indígena, convocando a diversas organizaciones para 
difundir el operativo y las preguntas sobre identificación étnica y debatir 
al respecto; asimismo, se envió el cuestionario preliminar del censo a 
unas 5.000 organizaciones indígenas de todo el país por correo postal. 
Si bien se obtuvieron respuestas de solamente 750 organizaciones, estas 
discutieron el cuestionario en talleres autoconvocados y adjuntaron 
en las respuestas al Instituto Nacional de Estadísticas (INE) las listas 
de participantes, que suman algo más de 5.000 personas indígenas. 
Las respuestas enviadas no solo se centraron en las preguntas de 
identificación de pueblos indígenas, sino que también se realizaron 
observaciones en otras variables incluidas en el cuestionario censal. En 
el caso del Paraguay, la Dirección General de Estadística, Encuestas 
y Censos inició el proceso a través de reuniones con líderes y 
lideresas indígenas para la difusión del censo, luego presentaron a sus 
organizaciones el operativo censal (objetivos, alcances y contenidos), 
aclarando preguntas y dudas, y, una vez obtenido el consentimiento, se 
prosiguió con una serie de reuniones para la revisión del instrumento 
(véase el recuadro 1). 
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Recuadro 1 
Participación y derecho a la información en el Paraguay

En el año 2012, el Paraguay realizó el VII Censo Nacional de Población y Viviendas y el III Censo 
Nacional de Población y Viviendas para Pueblos Indígenas. En este último se aplicaron un cuestionario 
general (para cada vivienda) y un cuestionario comunitario (dirigido a líderes y lideresas de cada 
comunidad); el resultado obtenido fue que la población indígena asciende a 112.848 personas. 

El Paraguay es uno de los países de la región que más énfasis ha puesto en hacer efectiva 
la participación de los pueblos indígenas en los procesos estadísticos, basándose en el derecho a la 
información y con los objetivos de “fortalecer y revitalizar la diversidad indígena” y de crear “espacios 
para el conocimiento, empoderamiento y uso de los datos estadísticos por parte de los pueblos 
indígenas para mostrar y afrontar sus necesidades y oportunidades”, entre otros.

La estrategia para la participación se basó en el respeto a las comunidades y en invitarlas 
a que formaran parte del proceso censal en todas sus etapas; en este proceso se tuvo en 
cuenta la comunicación en la lengua de cada pueblo para la transmisión de los mensajes, la 
capacitación, la divulgación de los instrumentos censales, la realización de videos testimoniales y 
otros materiales de difusión. 

Con el apoyo de las comunidades indígenas, se revisaron los instrumentos censales, se 
elaboraron 43 instrumentos audiovisuales en 12 lenguas indígenas, además de los idiomas oficiales 
(español y guaraní), y se realizaron capacitaciones regionales, jornadas y encuentros con líderes y 
docentes de los pueblos indígenas en conjunto con otros miembros de la sociedad civil y del gobierno. 
El empadronamiento afectó a 660 comunidades y se contó con el trabajo de 1.667 personas, de las 
cuales 940 fueron censistas, 640 supervisores, 50 responsables zonales, 20 capacitadores (de ellos, 
11 indígenas), 13 responsables departamentales y 5 técnicos indígenas para el censo urbano. Del total 
de personas involucradas, 1.638 fueron indígenas.

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos 
(DGEEC), III Censo Nacional de Población y Viviendas para Pueblos Indígenas. Pueblos indígenas en el 
Paraguay. Resultados preliminares 2012, Asunción, 2013.

En otros países, como el Ecuador, Guatemala y Venezuela (República 
Bolivariana de), los esfuerzos por la participación han sido oficializados 
por medio de instituciones específicas. El caso del Ecuador es el más 
ejemplificador, ya que este país creó la Comisión Nacional de Estadística 
de los Pueblos Indígenas, Afroecuatoriano y Montubio (CONEPIA), que 
está conformada por representantes del Instituto Nacional de Estadística 
y Censos (INEC), las organizaciones de los pueblos y nacionalidades y 
las instituciones del Estado a cargo de los asuntos étnicos. La CONEPIA 
institucionalizó la producción de estadísticas diferenciadas y la presencia 
de los pueblos, y avanzó en el uso del criterio de autoidentificación para 
reafirmar la identidad; cuenta con financiamiento y planes de trabajo para 
la producción de información desagregada por pueblos. 

Guatemala creó en 2009 la Unidad Técnica Asesora de Género y 
Pueblos Indígenas, adscrita a la Subgerencia Técnica del Instituto Nacional 
de Estadística (INE) con el objetivo de promover la transversalización 
de los enfoques respectivos en los procesos de producción estadística 
oficial. La República Bolivariana de Venezuela, por su parte, creó en 
2007 el Subcomité de Estadísticas de Población Afrodescendiente, 
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conformado por diversas instituciones nacionales, incluido el Instituto 
Nacional de Estadística (INE), cuyo objetivo es visibilizar a la población 
afrodescendiente en todas las fuentes de datos. 

Es de esperar que estas experiencias puedan ser replicadas y 
adaptadas a las condiciones especiales de los países que aún no han 
implementado estas prácticas.

3.	 Ampliación del uso de las pruebas piloto 
para la implementación del enfoque étnico

Dada la necesidad de contar con información fidedigna para la 
inclusión del enfoque étnico, en la identificación de pueblos indígenas 
y afrodescendientes se comprendió la utilidad de realizar pruebas piloto 
para verificar la factibilidad de diferentes alternativas de preguntas. 
En efecto, en algunos países, las propuestas para la formulación de las 
preguntas se evaluaron mediante pruebas piloto o censos experimentales, 
cuyos resultados fueron compartidos con las organizaciones indígenas 
y afrodescendientes y se tomaron en cuenta en la construcción de los 
cuestionarios definitivos. En varios países estos estudios han estado 
particularmente enfocados a generar mayor número de evaluaciones, tanto 
sobre la inclusión como sobre la mejor captación de los afrodescendientes, 
puesto que este grupo se incorporaba por primera vez al censo (CEPAL/
UNFPA/UNICEF, 2011).

Ejemplos de censos precedidos por pruebas piloto realizadas por 
los institutos de estadística de la región son los de Colombia (2005), 
el Ecuador (2010) y Venezuela (República Bolivariana de) (2011), 
mientras que las preguntas del censo de Panamá (2010) se basaron 
en estudios realizados a partir de encuestas de hogares (2009) como 
respuesta a requerimientos de la sociedad civil. Hubo asimismo un 
ejemplo de prueba piloto conjunta sobre pueblos indígenas entre el 
Brasil y el Paraguay para la ronda de 2010, enmarcada en el proyecto 
de difusión y evaluación de estadísticas censales armonizadas, apoyadas 
financieramente por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Una 
característica de esta prueba piloto fue que estuvo basada en la plena 
participación de los pueblos indígenas y el acompañamiento de todas las 
instituciones indigenistas públicas y privadas, con el objetivo de lograr 
la participación activa de las comunidades indígenas (Barrios y Dávalos, 
2007). El Paraguay, además, realizó una prueba de los cuestionarios en 
tres espacios comunitarios indígenas y un censo experimental en otras 
dos comunidades (DGEEC, 2013). 
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En el caso de Costa Rica, para el censo de 2011 se realizaron 
dos pruebas piloto y un censo experimental para la prueba de las 
preguntas de autoidentificación étnica, particularmente en el caso de los 
afrodescendientes, que fueron sugeridas tanto por el INEC como por las 
propias organizaciones, además de contarse con la asesoría de representantes 
de organismos internacionales. Las dificultades inherentes a la aplicación 
de las dos preguntas de autoidentificación (una para pueblos indígenas y 
otra para afrodescendientes) se analizaron exhaustivamente con miras a la 
redacción de las respectivas versiones finales que se incorporarían al censo 
(López Ruiz, 2012). 

Otros ejemplos son iniciativas que provinieron de la sociedad civil, 
como en los casos de la Argentina y el Paraguay. En Chile también hubo 
iniciativas de la sociedad civil para la incorporación de la pregunta sobre 
afrodescendientes en el último censo, pero si bien hubo avances importantes, 
la pregunta no pudo ser suficientemente probada para su incorporación.

4.	 Cambios en las preguntas

Hasta el momento, todos los países han respetado el criterio de 
autoidentificación y han revisado las preguntas respectivas. Esta revisión 
se ha hecho por medio de procesos participativos de diversa índole con 
las organizaciones indígenas y afrodescendientes. A diferencia de la 
ronda de censos de 2000, estos procesos se han implementado de manera 
generalizada en la región, no obstante, se observan grados dispares de 
participación así como variadas estrategias de consulta.

a)	 Aplicación universal de las preguntas

A diferencia de los censos de 2000, y siguiendo las recomendaciones 
internacionales, ningún país estableció límite etario a las preguntas, excepto 
México, cuya pregunta de autoidentificación se aplica a las personas de 3 
años o más (en el censo de 2000 el límite se fijó en los 5 años de edad). Por 
su parte, el Brasil incluye las preguntas en el cuestionario básico, aquel que 
se aplica de manera universal, a diferencia de los censos previos en los que 
la pregunta sobre raza o color formaba parte del cuestionario ampliado, 
aplicado a una muestra de la población (véase el cuadro 2).
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b)	 Identificación de la heterogeneidad de las preguntas y de las 
cláusulas introductorias: consecuencias para la comparabilidad

Respecto de las preguntas de autoidentificación, en la ronda de 2000 
se observó una elevada heterogeneidad, con diferencias semánticas entre 
los países de la región. Estas diferencias se derivan de la forma en que 
se ubicó la pregunta en el cuestionario (a nivel de hogar con filtro o en 
el cuestionario individual), cómo se redactó la pregunta (directamente o 
con cláusula introductoria), los términos que se utilizaron (“¿Pertenece?”, 
“¿Se considera?”, “¿Es?”, “¿Desciende?”), la denominación que se da a los 
pueblos (pueblo, grupo, cultura, etnia, raza) y la cobertura de la pregunta o 
la edad a partir de la cual se formula (0, 3, 5 o 14 años) (Schkolnik y Del 
Popolo, 2005; Del Popolo, 2008).

Las recomendaciones indican evitar preguntas de filtro, ya que 
pueden conducir a una subestimación de las poblaciones de interés, sobre 
todo si esta pregunta está a nivel del hogar. En efecto, esta lista inicial podría 
estar sesgada por el informante y el sesgo podría corregirse eventualmente 
al plantearse las preguntas dirigidas a cada persona en particular. Hasta el 
momento, la gran mayoría de los países no utiliza este tipo de preguntas, a 
excepción de Panamá y el Paraguay.

En cuanto a la cláusula introductoria de las preguntas, tampoco es 
recomendable aludir a la nacionalidad, tal como lo hizo Chile en el año 1992 
(“Si usted es chileno, ¿se considera perteneciente…?”). Por un lado, existen 
diversos pueblos indígenas que fueron fragmentados con la creación de los 
Estados-naciones y que conservan una movilidad ancestral traspasando 
fronteras, como en los casos de los quechua en la frontera de Colombia, el 
Ecuador y el Perú; los ticuna entre Colombia y el Brasil; los emberá y los cuna 
entre Colombia y Panamá, y los bribri, cabécar, ngobe y naso entre Panamá y 
Costa Rica, para mencionar a algunos (Helvetas, 2013). Asimismo, el censo de 
2002 de Chile reveló la existencia de una cuantiosa población quechua nacida 
en el Estado Plurinacional de Bolivia (CEPAL, 2007). Por otra parte, aludir 
a la nacionalidad puede conducir a un rechazo a la pregunta en contextos de 
luchas por autonomías. En la ronda de 2010, hasta el momento solo el Estado 
Plurinacional de Bolivia incluyó en el censo (2012) la nacionalidad en la 
cláusula introductoria (“Como boliviano o boliviana, ¿pertenece…?”).

En cuanto al fraseo específico de la pregunta, prácticamente todos los 
países hacen referencia a la dimensión de reconocimiento de la identidad y 
al sentido de pertenencia a un pueblo o categoría étnico-racial, con cláusulas 
como: “¿Es...?”, “¿Pertenece…?”, “¿Se considera...?”. Cabe mencionar que, 
si bien estas expresiones no son equivalentes en cuanto a su significado literal, 
constituyen la forma más directa e imparcial de formular la pregunta sobre el 
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origen étnico de las personas. La excepción la constituye el Uruguay, el único 
país que hace referencia exclusivamente a la dimensión de ancestros comunes, 
al indagar si la persona cree tener ascendencia (véase el cuadro 2). Asimismo, 
en la formulación de las preguntas, algunos países combinan elementos que 
refieren a la identidad o el sentido de pertenencia con otras dimensiones, 
como lo hace la Argentina, que agrega la ascendencia familiar (con preguntas 
del tipo “¿Es indígena o desciende de pueblos indígenas?”). Por su parte, el 
Ecuador combina la pertenencia con la cultura y costumbres, y México utiliza 
el criterio de cultura en la frase introductoria (“De acuerdo con la cultura de 
(nombre), ¿ella (o él) se considera indígena?”) (véase el cuadro 2). En los casos 
del Paraguay y Venezuela (República Bolivariana de), si bien para los pueblos 
indígenas se utiliza la pregunta directa (“¿Pertenece o se considera…?”), 
en el caso de los afrodescendientes se incorpora la referencia a varias otras 
dimensiones, como los rasgos físicos, la cultura o las tradiciones, en el caso 
del Paraguay, y los rasgos físicos, la ascendencia familiar, la cultura y las 
tradiciones, en el caso de Venezuela (República Bolivariana de).

En cuanto a las categorías de respuesta, para el caso de los pueblos 
indígenas algunos países recurrieron a listar directamente los nombres de 
los pueblos de pertenencia, lo que facilita la autoidentificación, siempre 
que se utilicen los nombres propios de cada pueblo (y no los impuestos 
por los conquistadores). No obstante, algunos países incorporan primero 
categorías de respuesta que refieren a diferentes grupos étnico-raciales 
(entre estas, “indígena”) y luego preguntan por el pueblo. En este caso, 
la inclusión de categorías raciales, como “mestizo”, resulta ambigua y 
confusa para el caso indígena, y también puede traer como consecuencia 
una subenumeración de esta población. En los censos de la década de 
2010, el Ecuador continúa utilizando la categoría de mestizo como una de 
las opciones y se le suma Honduras (aunque en este último país todavía se 
trata del cuestionario preliminar). Para el caso de los afrodescendientes, 
el tema puede ser algo más complejo, por lo cual se hace necesario 
adquirir un conocimiento profundo de las formas en que estas personas 
de autodenominan en los distintos países y zonas geográficas. En la última 
ronda de censos se advierte el uso de categorías étnicas (afrodescendientes) 
junto con otras que privilegian lo racial como “negro/a” o “mulato/a”. 

Asimismo, en vista de que varios países incorporan por primera vez 
la identificación de las personas afrodescendientes, será necesario evaluar 
en profundidad la calidad de la información y hacer un análisis de la validez 
de las categorías usadas. 

En los instrumentos censales de la última década se observa una 
cierta convergencia en cuanto a las categorías, puesto que, a excepción de 
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México, Panamá y el Uruguay, todos los países utilizan el término “pueblos” 
para el caso indígena (y si bien Panamá utiliza “grupo”, al menos nombra 
a cada uno de los pueblos reconocidos en el país), mientras que la gran 
mayoría incluye la denominación “afrodescendiente”, sin abandonar las 
categorías raciales (como negro o mulato) (véase el cuadro 2). De hecho, en 
este último caso, la existencia de más de una categoría (afrodescendiente, 
negro/a y mulato/a, por ejemplo) ha permitido que mayor número de 
personas se identifiquen con la población que genéricamente se denomina 
afrodescendiente. Por el contrario, la introducción de expresiones que 
combinan este término con la nacionalidad, como afrocolombiano, 
afrocostarricense o afroecuatoriano, por ejemplo, puede restringir el 
número de casos (véase el caso de Costa Rica en el recuadro 2).

Recuadro 2 
El uso de las categorías en los censos de Costa Rica

Es preciso señalar que entre 2000 y 2010 todos los países modificaron —en mayor o en menor 
medida— sus preguntas censales y las categorías de identificación. Por ejemplo, para identificar a la 
población indígena de Costa Rica, en el censo de 2000 se preguntó por pertenencia a la “cultura”, 
mientras que en 2011 solo se preguntó si la persona se “consideraba” indígena. En el caso de los 
afrodescendientes, en 2000 se dieron dos opciones restringidas y combinadas en una misma categoría 
(afrocostarricense o negro) mientras que en 2011 se insertaron tres categorías de mayor amplitud 
(negro/a o afrodescendiente y mulato/a). En ambos casos, los cambios llevaron a un significativo 
aumento de la población enumerada como tales, aunque también pueden haber intervenido otros 
factores, como la mayor conciencia de la identidad étnica.

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Eugenio Fuentes Rodríguez, “Revisión de la pregunta ‘étnico-
racial’ de determinadas áreas de empadronamiento y distritos y análisis de correlación lineal”, San 
José, Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), 2012; y Luis Ángel López Ruiz, “Evaluación 
metodológica de la pregunta étnico-racial del censo 2011 de Costa Rica”, Proyecto Regional 
“Población afrodescendiente de América Latina II”, Panamá, Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), 2012.

Por ello se deberán tomar precauciones a la hora de efectuar 
comparaciones temporales y construir indicadores de condiciones de vida. 
Tal como se indicó en estudios previos, todos estos elementos impactan en 
los resultados censales, de allí la importancia de examinarlos, prestando 
atención a los eventuales cambios realizados en la década de 2010 y a su 
posible impacto en las diferencias obtenidas (CEPAL/CELADE, 2009). 

c) 	 ¿Una o dos preguntas?
Las lecciones aprendidas a partir de algunas pruebas piloto 

confirman que, si bien en el caso de los pueblos indígenas la experiencia 
acumulada en torno a los conceptos para su captación hacen referencia 
principalmente a la noción de pueblo (en tanto grupo étnico originario), 
en el de los afrodescendientes no está definido de manera universal, 
siendo la dimensión racial basada en el fenotipo un elemento relevante de 
captación de la información así como de reivindicación social (CEPAL/
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UNFPA/UNICEF, 2011). Por ello, en determinados casos es aconsejable 
aplicar preguntas separadas para indígenas y afrodescendientes, ya que 
puede ser inapropiado continuar con la inclusión de categorías étnicas y 
raciales en una misma pregunta (en síntesis, puede ocurrir que las personas 
afrodescendientes no se identifiquen con el concepto de pueblo ni los 
indígenas con el de raza o color de la piel). En cuanto a las categorías, los 
estudios cualitativos y las investigaciones en profundidad pueden ser un 
gran aporte a la identificación de las que sean más significativas para la 
población que se desea captar.

De lo anterior, se observa que en algunos países la operacionalización 
conceptual resultó en una pregunta específica para captar pueblos indígenas 
y otra autónoma para identificar afrodescendientes, como lo sugieren las 
recomendaciones (CEPAL/CELADE, 2011). De esta manera, la Argentina, 
Costa Rica, Panamá, el Paraguay y Venezuela (República Bolivariana 
de) incorporaron una pregunta para afrodescendientes por separado de la 
relativa a la población indígena (véase el cuadro 2). Por su parte, el Brasil, 
además de la pregunta histórica sobre raza o color, incluye por primera 
vez preguntas adicionales para pueblos indígenas, lo que representa otro 
importante avance (véase el recuadro 3).

Recuadro 3 
Brasil: la identificación de los pueblos indígenas 

en el censo de 2010

El Brasil continúa haciendo mención directa al color de la piel o la raza. Este criterio se emplea 
en los relevamientos censales del país desde fines del siglo XIX (en los primeros censos se usó la 
heteroclasificación y a partir de 1950 se implementó la autoidentificación), con excepción del censo 
de 1970. La categoría “indígena” se incorpora en el censo de 1991. Aunque la pregunta sobre la raza 
o color no ha estado exenta de críticas, en la práctica ha funcionado para el caso afrodescendiente, ya 
que permitió visualizar sus condiciones de vida y las inequidades que los afectan. No obstante, limita 
la identificación de los pueblos indígenas, en tanto se trata de pueblos reconocidos por el Estado y 
étnicamente diferenciados.

Desde el punto de vista operativo, uno de los resultados de la prueba piloto brasileña fue el de 
observar que personas pertenecientes a determinados pueblos indígenas y residentes en sus territorios 
no se declaraban como tales en la pregunta sobre raza o color, pero sí lo hacían al preguntarles por su 
etnia. Por tanto, un cambio significativo en el Brasil fue el de agregar una pregunta para indagar sobre la 
condición indígena independientemente de la respuesta en la pregunta sobre raza o color. Asimismo, la 
tecnología móvil desempeñó un papel fundamental para la captación de los pueblos indígenas, con el 
uso del asistente personal digital (PDA) en lugar de los cuestionarios en papel. Ello permitió incorporar 
el listado con los nombres de más de 220 pueblos indígenas y de aproximadamente 180 idiomas 
originarios que se le desplegaban al encuestador en la variable respectiva. 

Otro avance significativo fue la integración de las bases de datos cartográficas del Instituto 
Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE) con la de la Fundación Nacional del Indio (FUNAI) 
para la aplicación de un cuestionario con cierta adecuación cultural en los territorios indígenas y la 
adaptación de los límites de los sectores censales a los de dichos territorios.

Fuente: 	Elaboración propia sobre la base de Nilza de Oliveira Martins Pereira, “Inovações na pesquisa do 
indígena do Censo Demográfico 2010 do Brasil e um perfil demográfico dos indígenas residentes 
na fronteira brasileira”, documento presentado en el Congreso de la Asociación Latinoamericana 
de Población (ALAP), Montevideo, 2010.
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Pero no se trata únicamente de diferencias en las posturas conceptuales 
y técnicas, sino también de reivindicaciones políticas: los pueblos indígenas 
desean ser identificados como pueblos, mientras que los afrodescendientes 
privilegian la dimensión étnico-racial, mediante categorías fenotípicas 
como el color de la piel, aunque no exclusivamente4. Sin embargo, el 
origen común, el reconocimiento de la identidad cultural y el respeto a los 
derechos territoriales también constituyen reivindicaciones de los pueblos 
y comunidades afrodescendientes. En efecto, algunas organizaciones 
afrodescendientes de la región reivindican el reconocimiento de estos 
derechos, como ocurre con los descendientes de los esclavos que vivían en 
escondites (quilombos) en la selva del Brasil, que demandan el derecho a 
la tierra, con los afrodescendientes desplazados por conflictos violentos en 
Colombia (Hopenhayn, Bello y Miranda, 2006) y con los afroecuatorianos, 
que son reconocidos como pueblos en la Constitución Nacional del Ecuador 
(Del Popolo, 2008).

d)	 Pueblo de pertenencia

Junto con una mayor inclusión de los afrodescendientes, otro 
avance importante fue el de identificar no solamente la condición 
indígena, sino también el pueblo de pertenencia, información relevante 
para conocer el número de pueblos y sus características, a fin de construir 
indicadores básicos de derechos colectivos. Si bien en la década de 2000 
varios países distinguían a los diferentes pueblos indígenas, en esta nueva 
década se van sumando la Argentina, el Brasil y Costa Rica (que en 2000 
solamente identificó a los pueblos en territorios indígenas y no fuera de 
ellos) (véase el cuadro 1). 

Como ya se dijo, la identificación de los nombres de los pueblos 
constituye un avance significativo. Con la excepción de México y el 
Uruguay, en todos los países será posible no solamente conocer el total de 
la población indígena, sino también a qué pueblos pertenece5. También se 
observan cambios importantes entre la ronda de censos de 2000 y la de 2010, 
ya que en la última se hace mención explícita a los pueblos, lo que, se espera, 
mejorará la calidad de la información. Por ejemplo, el Ecuador nombra en 
el cuestionario censal de 2010 a los pueblos y las nacionalidades indígenas, 
a diferencia del censo de 2000, en el que la identificación del pueblo se hizo 

4	 Los propios afrodescendientes pueden utilizar distintas formas de autodenominarse. La expresión 
“negro” ha sido legitimada por algunas organizaciones sociales afrodescendientes del continente, 
como en los casos de algunos organismos nacionales de Panamá y el Ecuador y otros de carácter 
regional, mientras que otros movimientos han intentado superar esa categoría considerando que 
posee una fuerte carga histórico-racial (Bello y Paixão, 2009, pág. 3).

5	 En el caso de México, puede hacerse una aproximación por medio de la pregunta sobre idioma 
indígena, aunque ello no será posible cuando la persona ya no hable la lengua indígena de su pueblo.
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de manera abierta y se obtuvo cerca de un 50% de no respuesta. Algunos 
países incorporaron pueblos indígenas de reciente reconocimiento por parte 
de los Estados (como el caso de los diaguitas, en Chile) o modificaron 
sus denominaciones adoptando las establecidas por los propios pueblos 
indígenas (como reemplazar “qom” por “toba”, en el caso paraguayo). Junto 
con lo anterior, se incorporó la categoría de “otros pueblos”, con lo cual será 
posible identificar la presencia de pueblos indígenas provenientes de otros 
países de la región, o bien, la eventual existencia de pueblos que aún no han 
sido reconocidos en la legislación nacional. 

La identificación de los pueblos de pertenencia permite un 
acercamiento a la heterogeneidad que se relaciona con la historia y 
evolución de cada uno de ellos: la diversidad de situaciones en términos de 
apego a sus culturas y valores, sus condiciones de vida, la relación con sus 
territorios ancestrales, la residencia urbana, rural o selvática, las relaciones 
de dependencia económica con los no indígenas, el grado de integración 
con la economía nacional, el entorno familiar y comunitario y el uso de 
la lengua materna, entre otros factores. Por ello, se hace necesario que las 
políticas para apoyar su desarrollo no sigan una regla general, sino que 
se adapten a sus condiciones específicas de vida y a sus proyectos como 
pueblos, de los cuales ellos mismos deben ser los principales protagonistas 
en el marco que actualmente brindan los estándares universales de derechos 
humanos y los específicamente referidos a los pueblos indígenas, tanto a 
nivel internacional como nacional (CEPAL, 2007).

e)	 Incorporación de otras preguntas que apunten 
a diferentes dimensiones de la realidad de 
los pueblos y las comunidades étnicas

Las otras dimensiones de la identidad étnica permiten conocer cómo 
viven las personas que se autodefinen como pertenecientes a un grupo 
étnico, la relación con sus ancestros comunes, la supervivencia de su 
vínculo con los territorios y sus diferentes grados de apego a la cultura de 
origen. De este modo, su potencial reside en la posibilidad de determinar 
características, vislumbrar la heterogeneidad interna, los alcances del 
proceso de asimilación o revitalización y las diferencias entre los que se 
identifican como tales y los que no. Este potencial depende, claro está, de 
la selección de los indicadores más adecuados para cada dimensión dentro 
del contexto de cada país, y de la formulación de preguntas que logren 
captar la multidimensionalidad de la identidad étnica. Las experiencias 
nacionales revelan un vacío de estudios cualitativos elaborados con la 
participación de los pueblos indígenas y afrodescendientes para responder 
estos interrogantes.
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Asimismo, el hecho de no ser portador de algunas características 
relacionadas con estas otras dimensiones —como el idioma, la práctica de 
determinados rituales o vivir en el territorio— tampoco invalida el derecho 
de autoidentificarse como indígena o afrodescendiente. Por ejemplo, el 
uso de la lengua originaria fue considerado un indicador privilegiado de la 
identificación indígena, sobre todo por el alto valor que los propios pueblos 
le conceden a su capacidad de preservar la identidad mediante la transmisión 
de generación en generación. No obstante, a causa de la migración hacia 
las ciudades, la mayor integración de las poblaciones a la economía global 
y la mayor escolarización, la lengua originaria se ha ido perdiendo como 
criterio de identificación. Se ha generado así una insuficiencia del indicador 
con propósitos cuantitativos, aunque conserva su capacidad de visualizar la 
heterogeneidad dentro de los pueblos indígenas y entre ellos, por ejemplo, 
al identificar mediante el monolingüismo a los subgrupos más aislados y 
analizar la forma en que esto incide en sus condiciones de vida.

Con respecto a la dimensión cultural, varios países de la región 
cuentan con bastante experiencia en incluir en los censos preguntas sobre 
lengua hablada, idioma materno o idioma en el que aprendió a hablar, 
como Bolivia (Estado Plurinacional de), Colombia, Guatemala, México 
y el Perú. Como se observó en el cuadro 1, un mayor número de países 
de la región incorporaron preguntas sobre idioma en los censos de la 
ronda de 2010. Entre los países que ya levantaron el censo, en ocho es 
posible identificar a los hablantes de idioma indígena (Bolivia (Estado 
Plurinacional de), Brasil, Chile, Costa Rica, Ecuador, México, Paraguay 
y Venezuela (República Bolivariana de)). Esto permitirá, por ejemplo, 
mapear las lenguas indígenas, de manera de posibilitar la implementación 
de políticas públicas para su reconocimiento, preservación y promoción. 
En el Ecuador se preguntó, además, por los idiomas del padre y de la 
madre de cada integrante del hogar; México, indagó también sobre la 
comprensión de algún idioma indígena; el Paraguay estableció una 
pregunta a nivel individual, con jerarquía (primero, segundo y tercer 
idioma) y otra a nivel del hogar (idioma preferentemente hablado en el 
hogar); Venezuela (República Bolivariana de) no solo indagó si la persona 
hablaba un determinado idioma, sino también acerca de la capacidad de 
leer y escribir en él. 

Al disponerse de información sobre el idioma que hablan las personas, 
indicador clave de la identidad étnica asociado a la dimensión lingüístico-
cultural, es posible profundizar en el análisis y caracterización de los 
pueblos. En la década de 2000 fueron nueve los países que investigaron 
el tema del idioma y en la de 2010 serán también nueve al menos, puesto 



232 Pueblos indígenas y afrodescendientes en los censos de población...

que es muy probable que los que aún no realizaron sus censos y cuyos 
cuestionarios preliminares aún no se conocen (como son los casos de 
Colombia, Nicaragua y el Perú) incluyan preguntas sobre idioma porque 
lo hicieron en su censo anterior.

Además, al tener preguntas de autoidentificación e idiomas, se puede 
analizar la calidad de la información sobre pueblos indígenas. A modo 
ilustrativo, los casos del Ecuador, Guatemala y México en la década de 2000 
mostraron que entre las personas que declararon pertenecer a un pueblo 
indígena, entre un 65% y un 80% además hablaban una lengua nativa, 
mientras que de aquellos que no pertenecían, solamente entre el 0,5% y el 
2,5% declararon hablarla. Con este tipo de información es posible, por una 
parte, evaluar la consistencia de los criterios y, por la otra, realizar algunas 
inferencias o hipótesis acerca de aspectos relevantes como la pérdida de la 
lengua originaria y su relación con la autoidentificación. En el caso de Bolivia 
(Estado Plurinacional de), en el censo de 2001 es interesante observar que 
entre las personas que declararon no pertenecer a un pueblo indígena, un 
21,4% habla una lengua nativa (Schkolnik y Del Popolo, 2005). En algunos 
casos, esta información puede revelar la necesidad de combinar criterios 
para obtener una mejor estimación de la población de los pueblos indígenas 
(como hizo México con el censo de 2000).

Algunos países han hecho esfuerzos para incorporar otros elementos 
distintivos de los pueblos indígenas, realizando una adecuación en otras 
dimensiones y variables que tradicionalmente se incluyen en los censos de 
población y vivienda, como resultado también de las consultas a los propios 
pueblos y a otros actores interesados. Por ejemplo, en el Brasil, en los 
territorios indígenas se aplicó un cuestionario ajustado que incluía en el tipo 
de vivienda la opción de vivienda indígena (oca o maloca); en el material 
predominante de paredes externas se agregó “sin pared”; en las formas de 
abastecimiento de agua usada en el domicilio, la opción de “pozo en la aldea 
o fuera de la aldea”; en relación con el registro de nacimiento, se incluyó 
la categoría “registro administrativo de nacimiento indígena - RANI”; y en 
el tema de nupcialidad, la posibilidad de identificar a más de una cónyuge, 
dado que la poligamia es característica de algunos pueblos indígenas (De 
Oliveira, 2010). Bolivia (Estado Plurinacional de), Chile y Venezuela 
(República Bolivariana de) también incluyeron la opción de vivienda 
tradicional indígena. En el censo de Chile de 2012 se consideran no solo 
las formas de tenencia de la vivienda, sino también de la tierra, y se agregó 
la categoría de “espiritualidad indígena” en la variable sobre religión. En 
Venezuela (República Bolivariana de), se incorporó la opción de educación 
intercultural en la variable sobre nivel y modalidad del último grado cursado.
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En cuanto a la territorialidad, en todos los países con reconocimiento 
de territorios y tierras indígenas se esperaba la inclusión de la identificación 
correspondiente en la boleta censal (la cual no necesariamente coincide 
con los límites político-administrativos del país), adecuando la cartografía 
para posibilitar la construcción de indicadores acordes a dichos territorios. 
Avances en este sentido se visualizaron en el Brasil (véase el recuadro 3), 
Costa Rica, Panamá, el Paraguay y Venezuela (República Bolivariana de) 
en los censos de la década de 2010.

Finalmente, cabe resaltar el caso del Paraguay, que nuevamente 
implementó un censo en territorios indígenas, paralelo al censo general 
de 2012, cuyo contenido mantiene cierta comparabilidad con este último 
pero con una importante adecuación a los requerimientos de los pueblos 
indígenas, en todas sus dimensiones. Junto con ello se aplicó un cuestionario 
comunitario que ofrece un gran potencial para el monitoreo de los derechos 
colectivos, considerando variables relativas a: la tierra y sus recursos; 
el acceso a la justicia; la oferta y las características de los servicios de 
salud y educación (incluidos aspectos interculturales e indígenas), y el 
conocimiento y las prácticas ancestrales. El Perú y Venezuela (República 
Bolivariana de) también aplicaron un cuestionario comunitario en territorios 
indígenas (en el caso peruano, solamente en la Amazonía), con contenidos 
similares a los del Paraguay. Sin lugar a dudas, se trata de tres valiosas 
experiencias que ameritan ser integradas en la definición y el seguimiento 
de políticas tendientes a mejorar la implementación de los derechos de los 
pueblos indígenas. 

5.	 Campañas de difusión, sensibilización y 
socialización de los resultados censales

Conjuntamente con la mayor incorporación del criterio de autoidentificación, 
con el fin de mejorar los resultados censales y fomentar la participación 
de pueblos indígenas y afrodescendientes en los procesos censales, surgió 
la necesidad de revitalizar las campañas de difusión dándoles un sentido 
especial al enfocarlas hacia estos pueblos y comunidades.

En general, las campañas de difusión y sensibilización cumplen 
una importante función de divulgación de los aspectos conceptuales, 
culturales y comunicacionales, así como de algunos aspectos técnicos que 
son fundamentales para captar adecuadamente la información de estos 
pueblos a partir de sus comunidades. Cuando estas campañas se conciben 
con una perspectiva intercultural, con intercambio de conocimientos y 
cosmovisiones, brindan además la posibilidad de que sean elaboradas 
conjuntamente por los técnicos de las oficinas de estadística y los líderes 
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y dirigentes de los pueblos, lo que abre las puertas de las comunidades 
para la recolección de la información requerida y favorece la adopción 
de estrategias particulares adecuadas a sus características (CEPAL/
UNFPA/UNICEF, 2011). La experiencia de los países que han elaborado 
campañas específicas de sensibilización relativas a pueblos indígenas y 
afrodescendientes muestra que son una herramienta de empoderamiento 
que permite a los pueblos apropiarse del criterio de autoidentificación 
dentro del marco de sus derechos y reconocer, como usuarios, el potencial 
de la información que están proporcionando (DANE, 2010; Chisaguano, 
2011; Servín, 2011).

En los censos de la década de 2000, las campañas de información 
y sensibilización previas al operativo, relativas a los pueblos indígenas y 
afrodescendientes —y otros grupos étnicos, según los países—, especialmente 
para la promoción de la autoidentificación, no tuvieron la importancia que 
merecen. A nivel regional ya se ha reconocido que este es un aspecto a 
considerar y fortalecer en los preparativos de los censos de la década de 2010, 
para mejorar la captación de la información y un mayor involucramiento de 
los propios interesados (CEPAL/CELADE, 2009 y 2011).

La campaña de sensibilización en Colombia ejemplifica el caso de 
un país con desafíos especiales para la recolección de información sobre los 
grupos étnicos que residen en su territorio, debido a la inaccesibilidad de 
los resguardos indígenas y de los territorios colectivos de las comunidades 
negras, ya que muchas veces se encuentran en terrenos selváticos e 
inhóspitos del país donde hay presencia de grupos alzados en armas y a 
los que solo se puede llegar con el acompañamiento de los mismos grupos 
étnicos que allí residen (DANE, 2010). Por este motivo, la participación 
de los grupos étnicos en los operativos es necesaria para garantizar la 
cobertura censal y la obtención de la información.

Con este fin, la Dirección Administrativa Nacional de Estadística 
(DANE) elaboró diversas estrategias de comunicación, divulgación y 
capacitación en ocasión del censo de 2005, dirigidas a informar, motivar 
y orientar a la población afrocolombiana, indígena, rom, raizal del 
archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina y palenquera 
de San Basilio, y lograr con ello su apoyo al proyecto censal, trabajando 
coordinadamente con líderes y organizaciones regionales y nacionales 
(DANE, 2010). Los pasos seguidos fueron: i) la conformación de juntas 
étnicas para institucionalizar la participación de pueblos indígenas 
y afrodescendientes; ii) la capacitación y vinculación del personal 
perteneciente a los grupos étnicos con el aval de las propias comunidades; 
iii) la participación de estos en el operativo censal mediante la planeación 
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conjunta de la recolección de información, y iv) la formulación y puesta 
en práctica de una estrategia de sensibilización que comprendió talleres 
(de sensibilización, capacitación y autorregistro, cartografía social y 
acuerdo de voluntades), medios impresos (piezas pedagógicas como 
afiches y separadores con el componente de autoidentificación incluido de 
manera explícita) y una campaña en los medios de comunicación (difusión 
televisiva, uso de emisoras comunitarias y entrevistas). Se espera que esta 
experiencia sea tomada en cuenta en el próximo censo que realizaría el país 
en 2015, considerando las lecciones aprendidas al respecto. 

En el caso del Ecuador, para la preparación del censo de 2010, se 
puso énfasis en la campaña de sensibilización, basada en la divulgación, 
dentro de las organizaciones de estos grupos, de la importancia de la 
autoidentificación. Esto se tradujo en un respaldo personal y organizacional 
a la campaña, en la implementación de vocerías especializadas y en el apoyo 
para la distribución de los materiales de información en las comunidades. 
Los principales componentes de la campaña fueron una estrategia de 
comunicación validada en talleres con integrantes de la CONEPIA y 
de la mesa intercultural de comunicación creada a tal fin, y la difusión 
mediante radio, televisión, material publicitario, encuentros interculturales, 
promotores territoriales, líderes y dirigentes de organizaciones y talleres de 
convivencia cultural, entre otros (Chisaguano, 2011).

En el Paraguay, por su parte, el reconocimiento de la importancia de 
la etapa de sensibilización se inicia con el censo de 2002 y se refuerza con 
los preparativos para el censo del 2012, en los que además se da especial 
importancia a la participación, la utilidad de los datos para los propios 
pueblos, la elaboración de materiales en lenguas indígenas y la creación, con 
el aporte de los representantes de los pueblos, “de un cuestionario ajustado 
a la estructura social de los pueblos indígenas y la creación y aplicación 
del cuestionario comunitario, un segundo instrumento, elaborado con el 
enfoque del derecho colectivo” (DGEEC, 2013). 

Los principales aspectos enfatizados para el censo de 2012 fueron 
la participación adecuada y oportuna de los pueblos indígenas y la 
invitación a formar parte de él en sus diferentes etapas mediante un plan 
de divulgación basado en la difusión de mensajes, la capacitación y la 
elaboración de materiales en las lenguas de los pueblos. Se realizaron 
encuentros con líderes y lideresas, así como con docentes de los pueblos 
indígenas que, en conjunto con otros representantes de la sociedad 
civil y del gobierno, dieron contenido a estos procesos respondiendo 
positivamente (DGEEC, 2013).
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D.	 El impacto de los cambios: el número 
de población de los pueblos indígenas 
y afrodescendientes según la 
ronda de censos de 2010

Aunque prioritario y respetado, el criterio de autoidentificación no está 
exento de sesgos. Como se ha señalado en estudios previos, en contextos 
de fuerte discriminación étnica es posible que su utilización conduzca a 
importantes subestimaciones de determinados grupos (CEPAL, 2007). 
En cambio, en escenarios en los que ocurren procesos de revitalización 
cultural o donde los indígenas y los afrodescendientes tienen mayor 
protagonismo, es probable que este criterio funcione mejor e incluso 
pueda dar lugar a la identificación de personas que se sienten social o 
políticamente cercanas a estos grupos, comunidades o pueblos. No 
obstante, en América Latina el sesgo de exclusión y su consecuente 
subestimación de la población indígena y afrodescendiente ha tenido un 
mayor impacto que el de “falsa” inclusión, debido principalmente a la 
discriminación y a la fuerte influencia de la cultura dominante, sobre 
todo en los medios urbanos (Del Popolo, 2008).

La validez del criterio de la autoidentificación también puede 
verse afectada por la medida en que indígenas y afrodescendientes 
consideren el censo como un instrumento legítimo y por su grado de 
compromiso con el operativo. Por eso es tan importante asegurar la 
participación de sus organizaciones y líderes tradicionales en todo el 
proceso, desde el diseño de los instrumentos, pasando por la recolección 
de los datos y las campañas de sensibilización, hasta el análisis y el uso 
de la información generada. De todos modos, los sesgos potenciales 
no invalidan la utilización del criterio de la autoidentificación, sino 
que deben impulsar la búsqueda y puesta en marcha de estrategias que 
conduzcan a su éxito, tanto en el plano técnico como en el político 
(CEPAL/UNFPA/UNICEF, 2011).

Interesa examinar ahora si los cambios metodológicos mencionados 
en los puntos previos y los avances en los procesos censales tendientes 
a mejorar la calidad de la información sobre pueblos indígenas y 
afrodescendientes se ven reflejados en las cifras, sin perder de vista que la 
calidad de esta información también depende de las mejoras estructurales 
del censo, más allá de lo étnico, y del contexto sociopolítico de cada país 
que afecta a los grupos étnicos. Los resultados conducen a afirmar que, al 
menos en lo que respecta a las magnitudes poblacionales de estos grupos, 
los resultados son alentadores. 
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En el caso de los pueblos indígenas, en todos los países ha aumentado 
la población y su peso relativo en los totales nacionales, lo que representa 
un primer aspecto positivo. Este resultado es esperable a la luz de los 
perfiles demográficos de estos pueblos, que poseen mayores tasas de 
fecundidad, principal componente del crecimiento poblacional (CEPAL/
OPS/UNFPA, 2010). De los países cuyos censos están disponibles para 
este análisis, México es el que cuenta con mayor población indígena, casi 
17 millones de personas6; le siguen el Ecuador, la Argentina y el Brasil 
(alrededor de un millón de personas); Venezuela (República Bolivariana 
de), con poco más de 700.000, y Panamá (alrededor de 400.000). Los 
países con menos población indígena son Costa Rica y el Paraguay (poco 
más de 100.000 personas). 

Junto con una más elevada fecundidad, los pueblos indígenas 
poseen mayores tasas de mortalidad, como lo demuestran estudios 
previos en relación con la mortalidad infantil y en la niñez (Del Popolo 
y Oyarce, 2005; CEPAL, 2007; CEPAL/OPS/UNFPA, 2010). Por tanto, 
se esperarían tasas de crecimiento de entre un 2,5% y un 3,5%, similares 
a las que presentaban las poblaciones totales de los países en décadas 
pasadas, cuando se hallaban en etapas incipientes (alta natalidad y alta 
mortalidad) o moderadas (alta natalidad y mortalidad moderada) de la 
transición demográfica (CEPAL, 1995). Sin embargo, los datos deparan 
otra perspectiva. 

Como se observa en el cuadro 3 y en el gráfico 1, las tasas de 
crecimiento indígena registradas en la última década en la Argentina, Costa 
Rica, México, Panamá y Venezuela (República Bolivariana de) resultan 
extremadamente elevadas como para que se deban solo a su dinámica 
demográfica, lo que refleja un claro incremento de la autoidentificación7. 
Similar razonamiento puede aplicarse para las personas afrodescendientes 
del Brasil, Costa Rica y el Ecuador. Los casos más sobresalientes son los 
de México, donde la población indígena creció entre 2000 y 2010 a una 
tasa media anual de un 10% mientras que la población total lo hizo a 
razón de un 1,5%, y Costa Rica, donde el crecimiento intercensal de la 
población afrodescendiente fue del 15% en promedio anual y la tasa de 
crecimiento de la población nacional fue del 1,4%.

6	 Dado que la pregunta sobre autoidentificación se aplicó a las personas de 3 años o más de edad, 
se realizó una imputación de los menores de 3 años a partir de la condición indígena del jefe de 
hogar o su cónyuge.

7	 En el caso de la Argentina, la comparación se realizó con los resultados de la Encuesta Complementaria 
de Pueblos Indígenas, que se realizó en el país entre 2004 y 2005, puesto que el censo de 2001 solo 
permitía contabilizar los hogares en los que reside alguna persona indígena, sin recabar su número 
exacto dentro del hogar.
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Gráfico 1 
América Latina: tasas de crecimiento intercensal 

medio anual de la población
(Por 100)
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Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-
División de Población de la CEPAL, procesamiento de microdatos censales; para el Paraguay, la tasa 
de crecimiento total del país surge de las estimaciones de población de Centro Latinoamericano y 
Caribeño de Demografía (CELADE)-División de Población de la CEPAL, Observatorio Demográfico 
2012 (LC/L.3491), Santiago de Chile, 2013.

Sigue llamando la atención el bajo porcentaje de población 
indígena en el Ecuador (6,8%), país que contó con una participación 
activa de las organizaciones indígenas en las etapas precensales y 
durante el trabajo de campo (Del Popolo y Oyarce, 2005). Un elemento, 
aunque no el único, que puede estar afectando estos resultados es la 
persistencia de la inclusión de la categoría “mestizo” en la pregunta de 
autoidentificación, como ha sucedido en censos previos (Del Popolo, 
2008). Tampoco es descartable, como señala Chisaguano en relación 
con el censo de la década de 2000, que el Ecuador presente extremas 
condiciones de exclusión y marginación social, que promovieron gran 
descontento ante el sistema político y económico vigente (Chisaguano, 
2006), lo que estaría asociado al hecho de que parte de la población de 
ascendencia indígena prefiera ubicarse en otras categorías étnicas, dado 
que el 72% de la población se autoidentificó como mestiza.

También es notoria la magnitud de la población afrodescendiente 
de Panamá, la cual, según distintas organizaciones afrodescendientes, se 
encuentra indudablemente subestimada. Sin embargo, es importante que 
se aproveche al máximo la información censal, tanto para la construcción 
de indicadores de condiciones de vida (tomando precauciones en su 
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lectura) como para evaluar la propia pregunta con miras a mejorarla. Se 
debe tener presente que el censo permite desagregar la información a 
escalas territoriales menores, por tanto, un primer examen del porcentaje 
de población indígena o afrodescendiente a estos niveles puede ser de 
gran utilidad, sobre todo si el análisis de los datos se realiza con las 
organizaciones de base, conocedoras de los ámbitos locales.

El censo de 2011 del Uruguay representa un caso especial, ya 
que incorpora dos preguntas para aproximarse a la cuantificación 
de las poblaciones afrodescendiente e indígena. Ambas refieren a 
la ascendencia, pero en la primera de ellas cada persona podía elegir 
más de una opción, mientras que en la segunda, solo la principal. Más 
allá de los aportes que estas dos preguntas brindan, el análisis étnico-
racial del Uruguay conlleva la necesidad de establecer también ciertos 
consensos políticos, puesto que el volumen y el peso relativo de los 
pueblos indígenas y afrodescendientes se reducen aproximadamente 
a la mitad cuando se utiliza la ascendencia principal como criterio de 
cuantificación (véase el cuadro 4).

Cuadro 4 
Uruguay: población según condición étnico-racial,  

censo de 2011
(En número de personas y porcentajes)

Condición étnico-racial
Cree tener ascendencia Principal ascendencia

Número de 
personas Porcentaje Número de 

personas Porcentaje

Afrodescendientes 255 074 7,8 149 689 4,6

Indígenas 159 319 4,9 76 452 2,4

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-
División de Población de la CEPAL, procesamiento de microdatos censales. 

Al examinar los resultados censales según la zona de residencia, 
se aprecia que la población de pueblos indígenas y afrodescendientes 
se ha incrementado tanto en las ciudades como en el campo (véase el 
cuadro 5). Junto con ello también aumenta el peso relativo de estos 
grupos, de manera más acentuada en las zonas urbanas. Si bien estos 
resultados son expresión de la creciente urbanización y la migración 
interna del campo a la ciudad, que afectan también a pueblos indígenas y 
personas afrodescendientes, las elevadas tasas de crecimiento intercensal 
obtenidas por zona de residencia permiten deducir, al menos a modo de 
hipótesis, que en general los mayores logros en cuanto a la captación de 
las personas indígenas y afrodescendientes se obtuvieron en las ciudades 
(véase el gráfico 2).
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Cuadro 5 
América Latina: población indígena y afrodescendiente según 

zona de residencia, rondas de censos de 2000 y 2010
(En número de personas y porcentajes)

Países Grupos étnicos

Número de personas 
Zona urbana Zona rural

Ronda de censos 
de 2000

Ronda de censos 
de 2010

Ronda de censos 
de 2000

Ronda de censos 
de 2010

Costa Rica Indígena 13 383 42 517 50 493 61 626
Afrodescendiente 46 903 252 219 25 881 82 218
Total del país 2 194 250 3 061 614 1 518 754 1 144 958

Ecuador Indígena 149 832 218 571 680 586 799 605
Afrodescendiente 414 738 774 486 189 271 267 073
Total del país 7 431 355 9 090 786 4 725 253 5 392 713

México Indígena 2 186 693 9 093 447 3 914 939 7 839 836
Total del país 70 594 984 85 675 166 24 035 107 26 284 973

Panamá Indígena 52 186 99 647 233 043 317 900
Total del país 1 764 769 2 216 023 1 074 404 1 189 238

Venezuela (República 
Bolivariana de)

Indígena 279 558 459 653 226 783 266 890
Total del país 19 323 109 24 019 861 2 731 919 3 032 501

Países Grupos étnicos
Porcentaje

Zona urbana Zona rural
Censos de 2000 Censos de 2010 Censos de 2000 Censos de 2010

Costa Rica Indígena 0,6 1,4 3,3 5,4
Afrodescendiente 2,1 8,2 1,7 7,2
Total del país 100,0 100,0 100,0 100,0

Ecuador Indígena 2,0 2,4 14,4 14,8
Afrodescendiente 5,6 8,5 4,0 5,0
Total del país 100,0 100,0 100,0 100,0

México Indígena 3,1 10,6 16,3 29,8
Total del país 100,0 100,0 100,0 100,0

Panamá Indígena 3,0 4,5 21,7 26,7
Total del país 100,0 100,0 100,0 100,0

Venezuela (República 
Bolivariana de)

Indígena 1,4 1,9 8,3 8,8
Total del país 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de Centro Latinoamericano y Caribeño de Demografía (CELADE)-
División de Población de la CEPAL, procesamientos especiales de microdatos censales.

Gráfico 2 
América Latina (países seleccionados): tasas de crecimiento 

intercensal, según zona de residencia, promedio anual, 2000-2010
(En porcentajes)
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En el caso indígena, una excepción la constituye el Brasil. En el 
cuadro 6 se observa que el número total de personas indígenas derivado 
de la pregunta sobre raza o color, comparable entre los dos censos, 
tuvo un pronunciado crecimiento en las zonas rurales, mientras que en 
las zonas urbanas el crecimiento fue negativo. Cuando se agregan las 
personas que en territorios indígenas declararon pertenecer a un pueblo 
indígena (independientemente de la respuesta dada en la variable de raza), 
la tendencia se mantiene, siendo aún más marcado el crecimiento de la 
población indígena de las áreas rurales. Un estudio realizado por De Oliveira 
(2010) muestra que los mayores crecimientos poblacionales se presentaron 
en los municipios ubicados en áreas de frontera con los países del Cono 
Sur, donde se advierte que se trata efectivamente de un incremento de la 
autoidentificación. La autora señala que los incentivos gubernamentales 
y las mejoras en las políticas públicas dirigidas a los pueblos indígenas, 
asociados a otros factores, como la búsqueda de mejores oportunidades 
económicas, educativas y de salud, pueden haber contribuido a un aumento 
de la declaración de indígenas en estos municipios limítrofes.

Cuadro 6 
Brasil: población indígena, censos de 2000 y 2010

(En número de personas y porcentajes)

Población indígena

Total del país Zona urbana Zona rural

Censo de 2000 734 127 383 298 350 829

Censo de 2010, variable de raza 
o color

817 963 315 180 502 783

Tasa media anual de crecimiento 
intercensal (en porcentajes)

1,1 -1,9 3,7

Censo de 2010, variable de raza o 
color + variable étnica

896 917 324 834 572 083

Tasa media anual de crecimiento 
intercensal (en porcentajes)

2,0 -1,6 5,0

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos publicados por el Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística (IBGE).

Con todo, estos primeros y sugerentes resultados ameritan un 
análisis más profundo en cada país, en el que se consideren los aspectos 
metodológicos relativos a los criterios, los cambios en la formulación de las 
preguntas de identificación de pueblos indígenas y afrodescendientes, y otros 
elementos del proceso censal ligados a los grupos étnicos (participación, 
capacitación, campañas y otros), como así también los aspectos más 
estructurales del censo. Por ejemplo, para el censo de 2010 de México, se 
hicieron ajustes importantes a los procedimientos implementados en el país 
con el fin de verificar el estatus de las viviendas deshabitadas y las de uso 
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temporal; se implementó una estructura independiente de las estructuras 
de levantamiento censal (enumeración) y de seguimiento que, además, 
recuperó la información de las viviendas ubicadas en áreas ya verificadas 
cuyo relevamiento había quedado pendiente. Con esta innovación 
metodológica se mejoró significativamente la cobertura y la calidad de la 
cifra censal definitiva (INEGI, 2010). Por último, todos estos elementos 
inherentes al censo de población y vivienda deberían ser analizados a la luz 
de otros factores del contexto sociopolítico que pudiesen estar operando.

E.	 Reflexiones finales

Se ha observado un trabajo intenso en la región para mejorar la inclusión y 
calidad de la información sobre los pueblos indígenas y afrodescendientes 
en los censos de esta década. Hasta el momento, todos los países están 
aplicando —en mayor o en menor medida— las recomendaciones 
internacionales surgidas principalmente de los debates e intercambios 
sostenidos en los últimos años entre los institutos de estadística, las 
organizaciones de pueblos indígenas y afrodescendientes, académicos y 
organismos de cooperación internacional. 

Uno de los principales avances se refiere al aumento del número de 
países que incluyeron la identificación de las personas afrodescendientes 
que antes solo habían incluido a los pueblos indígenas. Asimismo, en todos 
los países se respetó el criterio de autoidentificación, aunque persisten 
diferencias semánticas considerables derivadas de la operacionalización 
del criterio. La revisión de las preguntas se realizó mediante procesos 
participativos con los grupos interesados, con debates y reflexiones y la 
implementación de pruebas piloto. Ello dio como resultado que todos los 
países modificaran la forma de preguntar, lo que se deberá tomar en cuenta 
a la hora de realizar comparaciones entre países y entre los censos de cada 
país. Persisten las dos posturas conceptuales observadas en la ronda de 
censos de 2000, aunque no necesariamente contrapuestas: una privilegia la 
identidad étnica a partir del sentido de pertenencia a un pueblo indígena, y 
la otra, la dimensión racial por medio de una categoría fenotípica percibida, 
para el caso afrodescendiente. Por tanto, en varios países, se realizaron 
preguntas respectivas y por separado según cada postura. 

Otros avances importantes tienen que ver con: la mayor visibilidad 
de los pueblos indígenas y no solo de la condición indígena o no indígena; 
la incorporación de nuevas dimensiones o variables de interés para estos 
pueblos; una definición más precisa de la cartografía; la aplicación de 
pruebas piloto para estos temas; la realización de campañas, consultas 
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y una mayor participación de los pueblos indígenas y afrodescendientes 
en los procesos, y la institucionalización de la temática. Todo ello ha 
dado como resultado un incremento del número de población indígena y 
afrodescendiente más allá de lo esperado según los perfiles demográficos 
inherentes, lo cual requiere profundizar en el análisis de cada país. 

Un aspecto al que no se ha prestado aún mucha atención se refiere 
a los efectos que podría tener el tipo de censo (de hecho o de derecho) en 
la identificación étnica. Teniendo en cuenta la definición de un censo de 
hecho o de derecho, se sabe que el conteo de la población diferirá según 
el lugar donde la persona pasó la noche o de acuerdo con su residencia 
habitual y, por lo tanto, arrojará magnitudes y características distintas según 
áreas geográficas o, lo que es más sustancial, por comunidad (CEPAL/
UNFPA/UNICEF, 2011). Por ejemplo, si la población se caracteriza por 
tener altos niveles de movilidad, el conteo de hecho podría no registrar a la 
población indígena que por razones de trabajo estacional ha migrado a otras 
jurisdicciones, en tanto que el censo de derecho sí podría incluirla. En la 
ronda de 2010, la Argentina, Bolivia (Estado Plurinacional de), el Ecuador 
y Panamá aplicaron censos de hecho. Por su parte, en el relevamiento de 
derecho —caso en el que la mayoría de los operativos dura una semana, 
un mes o más, y en el que en ocasiones la población no responde por 
sí misma—, se podría presentar una dificultad en la identificación de la 
población a partir del criterio del autoidentificación. El Brasil, Chile, Costa 
Rica, México, el Paraguay, el Uruguay y Venezuela (República Bolivariana 
de) aplicaron censos de derecho en la ronda de 2010. Sería deseable poder 
evaluar el alcance de la difusión previa de la boleta y hasta qué punto 
la información brindada refleja la autoidentificación de cada miembro del 
hogar, independientemente del informante. 

Junto con lo anterior, persisten importantes desafíos, ya que 
los avances son dispares entre los países de la región, aunque resulta 
difícil efectuar una evaluación regional más minuciosa por la falta de 
sistematización de los procesos y la ausencia de informes técnicos que 
den cuenta, por ejemplo, de cómo se han conformado y han funcionado 
los mecanismos participativos con pueblos indígenas y afrodescendientes. 
Es necesario contribuir al fortalecimiento de las etapas poscensales 
(evaluación de los datos, procesamiento, difusión, capacitación, uso e 
incidencia en políticas), con la participación de los pueblos indígenas y 
afrodescendientes, así como crear o fortalecer la institucionalidad para la 
producción de estadísticas desagregadas. 

La perspectiva de los derechos territoriales implica la necesidad de 
contar con información sobre aspectos de los territorios indígenas (sociales, 
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demográficos, bióticos y fisiográficos, entre otros), incluida la ubicación de los 
asentamientos humanos y su distribución espacial. Los avances cartográficos 
de esta nueva ronda de censos ofrecen una oportunidad estadística única para 
la elaboración de estudios sobre áreas de interés, como el impacto demográfico 
de las industrias extractivas, los megaemprendimientos en territorios 
indígenas y la identificación de brechas de equidad socioterritoriales, por 
mencionar algunos. A su vez, para las personas afrodescendientes, se cuenta 
con datos inéditos que, por primera vez, contribuirán a la generación de 
información y conocimiento de manera generalizada en la región. Asimismo, 
es preciso avanzar en la incorporación del enfoque étnico en otras fuentes de 
datos, aprovechando toda la experiencia acumulada con relación a los censos 
de población y vivienda.
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Resumen

La política de protección de las lenguas de los pueblos étnicos presentes en el territorio 
colombiano, implementada por el Ministerio de Cultura de Colombia, incluía la realización 
de un autodiagnóstico para conocer el estado de vitalidad de dichas lenguas en todo el 
territorio nacional. Así, de conformidad con lo establecido en esa política, el Ministerio 
de Cultura y la Universidad Externado de Colombia (a través de su línea de investigación 
sobre poblaciones étnicas) acordaron en 2008 la realización del mencionado diagnóstico por 
medio de una encuesta. El diagnóstico se caracterizó por el hecho de que fue realizado por 
los propios pueblos cuyas lenguas se buscaba estudiar, por lo cual el proyecto se denominó 
“autodiagnóstico sociolingüístico”.

Si bien la realización del autodiagnóstico sociolingüístico contempló tres momentos 
o “campañas” para la cobertura total de las 68 lenguas vigentes de las poblaciones étnicas 
de Colombia, entre 2008 y 2011 (tiempo de duración del proyecto) alcanzó a realizarse 
la primera campaña con 15 poblaciones étnicas (de ellas, 14 pueblos indígenas y una 
población afrocolombiana) y a dar inicio a la segunda campaña en la que incluyeron otras 
seis poblaciones étnicas (cinco indígenas y una denominada raizal del Archipiélago de San 
Andrés, Providencia y Santa Catalina). Cabe señalar que en esta segunda campaña solo se 
concluyó el autodiagnóstico de un pueblo indígena (wayuu) y en los demás casos se llegó 
hasta la recolección de la información. No obstante lo anterior, los resultados alcanzados 
cubrieron cerca del 40% de las poblaciones del país que aún hablan su propia lengua. 

1	 Este trabajo fue presentado en el V Congreso de la Asociación Latinoamericana de Población, 
celebrado en Montevideo del 23 al 26 de octubre de 2012.

2	 Coordinadora de la línea de investigación Poblaciones étnicas de Colombia en el Área de Demografía y 
Estudios de Población de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de 
Colombia. Correo electrónico: Yolanda.bodnar@gmail.com; Yolanda.bodnar@uexternado.edu.co.
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Los objetivos y el contenido de la encuesta, así como los procedimientos aplicados 
para su elaboración, el desarrollo del operativo de campo y la recolección de la información, 
se diseñaron con los pueblos étnicos, quienes finalmente aplicaron la encuesta mediante la 
realización de entrevistas a todos los jefes o jefas de hogar, o a una muestra representativa, 
según el tamaño de cada población.

En este artículo se da cuenta del mencionado proceso y se presenta un análisis 
comparativo de los principales resultados en 14 poblaciones étnicas (12 pueblos indígenas 
y una comunidad afrodescendiente estudiados en la primera campaña, y un pueblo indígena 
considerado en la segunda). 

Este trabajo se inicia con una descripción general de la diversidad étnica y lingüística 
de Colombia, y una referencia al surgimiento y a los aspectos más relevantes de la política 
de protección de las lenguas de los pueblos étnicos presentes en el territorio colombiano. 
Posteriormente se describe el proceso de diseño, aplicación y obtención de resultados de 
la encuesta. Finalmente se realiza una comparación entre los principales resultados de la 
encuesta en las 14 poblaciones étnicas consideradas, y se presenta una serie de conclusiones 
y lecciones aprendidas.

Los hallazgos y su análisis han servido para el diseño de programas de revitalización 
lingüística definidos por las propias poblaciones étnicas, y también han contribuido a la 
definición de las políticas públicas que les atañen. Además, constituyen la línea de base 
para posteriores mediciones que se realizarán según lo establecido por la ley de lenguas 
(Ley  1381 de 2010) y también pueden servir de ejemplo para otros países de la región. 

Abstract

The policy to safeguard the languages of Colombia’s ethnic peoples, implemented by 
the Ministry of Culture, included a self-assessment to take stock of the state of those 
languages in Colombia. In accordance with this policy, in 2008 the Ministry of Culture 
and Colombia’s Externado University (via its research on ethnic populations) agreed to 
administer this self-analysis using a survey as part of a “sociolinguistic self-assessment” 
project, which was so named because it was completed by the people who actually spoke 
the languages being studied.

Sociolinguistic self-assessments were conducted in three stages, or “campaigns”, 
between 2008 and 2011 with a view to ensuring comprehensive coverage of the 
68 ethnic languages spoken in Colombia. The first campaign surveyed 15 ethnic peoples 
(14 indigenous groups and one Afro-Colombian group) and the second concerned six other 
ethnic populations (five indigenous groups and the Raizal people of the Archipelago of 
San Andrés, Providencia and Santa Catalina). In the second campaign only one indigenous 
group (the Wayuu) completed the self-assessment and the study was limited to gathering 
information on the others. Despite this, the results covered around 40% of people in the 
country who still speak their own language. 

The aims and content of the survey, as well as the procedures followed in drafting 
it and carrying out field work and data collection were designed together with ethnic 
peoples, and it was they who ultimately carried out the survey by interviewing all of the 
heads of household in their group, or a representative sample, depending on the size of 
each population.
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This article outlines this process and presents a comparative analysis of the most 
important findings obtained from 14 ethnic populations (12 indigenous peoples and 1 Afro-
descendent community surveyed in the first campaign and 1 indigenous group surveyed in 
the second). 

The paper first provides an overview of the ethnic and linguistic diversity of Colombia 
and discusses the advent of the policy to protect the languages of Colombia’s ethnic groups 
and its key elements. It then relates the process of designing and implementing the survey and 
of gathering its results. Lastly, the paper compares the most important findings obtained from 
the survey of 14 ethnic populations and presents a set of conclusions and lessons learned.

The findings and an analysis of them have been used to help ethnic people design 
their own language revitalization programmes, and have also contributed to the drawing-up 
of public policies concerning these groups. They may also serve as a baseline for future 
studies to be carried out pursuant to the ethnic languages legislation (Act No. 1381 of 2010) 
and  as an example for other countries in the region.

Résumé

La politique de protection des langues des groupes ethniques présents sur le territoire 
colombien, mise en oeuvre par le Ministère de la culture de Colombie, prévoyait la 
réalisation d’un autodiagnostic pour déterminer le degré de vitalité de ces langues sur tout 
le territoire national. Conformément aux dispositions de cette politique, le Ministère de la 
Culture et l’Université Externado de Colombie (dans le cadre de sa ligne de recherche sur 
les populations ethniques) ont convenus en 2008 de réaliser ce diagnostic à l’aide d’une 
enquête. Ce diagnostic est caractérisé par le fait qu’il a été réalisé par les populations elles-
mêmes, raison pour laquelle le projet a été intitulé “autodiagnostic sociolinguistique”.

La réalisation de l’autodiagnostic sociolinguistique était prévue en trois phases ou 
“campagnes” pour couvrir l’ensemble des 68 langues pratiquées dans les groupes ethniques 
de Colombie entre 2008 et 2011 (durée du projet). Cependant, seule la première campagne a 
été réalisée auprès de 15 groupes ethniques (dont 14 peuples autochtones et une population 
afro-colombienne). Une deuxième campagne a été amorcée pour six autres groupes 
ethniques (cinq populations autochtones et une population dite insulaire de l’archipel 
de San Andrés, Providencia et Santa Catalina). Il faut signaler que, dans cette deuxième 
campagne, seul l’autodiagnostic d’une population autochtone a pu être conclu (wayuu), 
alors que dans les autres cas, le processus s’est limité à la collecte de l’information. Malgré 
tout, les résultats obtenus ont permis de couvrir près de 40 % des populations du pays qui 
parlent encore leur propre langue. 

Les objectifs et le contenu de l’enquête, ainsi que les procédures appliquées pour son 
élaboration, le déploiement du dispositif sur le terrain et la collecte de l’information ont 
été mis au point avec les groupes ethniques. Ces derniers ont réalisé des entrevues auprès 
de tous les chefs de ménage, hommes et femmes, ou auprès d’un échantillon représentatif, 
selon la taille de chaque population.

Cet article rend compte du déroulement de ce processus et présente une analyse 
comparative des principaux résultats obtenus dans 14 groupes ethniques (12 populations 
autochtones et une communauté afro-descendante étudiées durant la première campagne, et 
une population autochtone considérée dans la deuxième). 
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Cette étude commence par une description générale de la diversité ethnique et 
linguistique de la Colombie, et par une référence à l’émergence et aux aspects les plus 
importants de la politique de protection des langues des groupes ethniques habitant le 
territoire colombien. L’auteure décrit ensuite le processus de conception, d’application et 
d’obtention de résultats de l’enquête. Finalement, elle présente une comparaison entre les 
principaux résultats de l’enquête, ainsi qu’une série de conclusions et de leçons apprises.

Les résultats et leur analyse ont servi à mettre au point des programmes de revitalisation 
linguistique définis par les groupes ethniques eux-mêmes, ainsi qu’à définir des politiques 
publiques pertinentes. Ces résultats constituent également labase pour de futures évaluations 
qui seront établies conformément aux dispositions de la loi sur les langues (Loi 1381 de 
2010) et peuvent servir d’exemple pour d’autres pays de la région.
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Introducción

En Colombia, además del castellano, se hablan 68 lenguas: 65 son lenguas 
indígenas, dos son lenguas criollas —una de base lexical hispánica y otra, 
inglesa— y una lengua es indoeuropea. Estas lenguas son extremadamente 
variadas en cuanto a su estructura y origen3, y son el resultado de la 
adaptación realizada por distintos pueblos desde hace unos 13.000 o 
15.000 años. De este modo, así como Colombia sobresale en el mundo por 
la diversidad de su flora y su fauna, se distingue también por la variedad 
de sus culturas y sus lenguas, pues pocos países de la región tienen, en 
relación con su superficie, una diversidad tan grande.

La diversidad cultural de Colombia está representada por cuatro 
poblaciones étnicas, a saber:

•	 Pueblos indígenas, que en la actualidad oscilan entre 84 y 
87.Según datos del Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística (DANE), estos pueblos están compuestos por 
1.378.884 personas (DANE, 2005) y han sido reconocidos por la 
Ley 21 de 1991 en virtud del Convenio 169 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) de 1989. 

•	 Pueblo raizal del Archipiélago de San Andrés, Providencia y 
Santa Catalina, compuesto por 23.396 personas (DANE, 2005) 
y reconocido por diversas sentencias de la Corte Constitucional 
(C-530 de 1993, T-174 de 1998 y C-1022 de 1999, art. 310 de la 
Constitución Política).

•	 Comunidades negras, afrocolombianas o afrodescendientes, 
entre las que sobresalen los palenqueros de San Basilio de 
Palenque (7.998 personas), del departamento de Bolívar, donde 
se habla el idioma propio (Ministerio de Cultura de Colombia, 
2008). La población de estas comunidades ha sido reconocida 
por la Ley 70 de 1993.

•	 Pueblo rrom o gitano, conformado por 4.858 personas (DANE, 
2005) y reconocido por la Resolución 022 de 1999 del Ministerio 
del Interior y de Justicia. 

Aunque en términos cuantitativos la población hablante de lenguas 
nativas posiblemente no supere el millón de personas, en términos cualitativos 
dicha población representa múltiples formas de comprensión del universo y 
de la vida, que se expresan, entre otras manifestaciones, mediante el lenguaje. 

3	 La mayoría de las lenguas de los pueblos indígenas pertenecen a 13 familias lingüísticas y ocho son 
lenguas aisladas.
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Las poblaciones étnicas de Colombia, comenzando por los pueblos 
indígenas, han luchado por más de 40 años por su reconocimiento, así como 
por el reconocimiento de sus territorios, su identidad y sus diferencias. 
Asimismo, se han empeñado en promover la valoración de sus culturas y, 
de este modo, han logrado sensibilizar a la opinión pública y a las entidades 
del Estado frente a las reivindicaciones que plantean. 

Como resultado de la lucha de estas poblaciones, entre otras razones, el 
Ministerio de Cultura implementó una política de protección de las lenguas 
de las poblaciones étnicas de Colombia y, en el marco de lo establecido 
por esta política, emprendió la tarea de realizar un autodiagnóstico 
sociolingüístico por medio de la aplicación de una encuesta. Sus propósitos 
se centraron en incentivar en las poblaciones étnicas del país la reflexión 
acerca de su realidad, así como en estimular la revitalización de las lenguas 
nativas por medio de su valoración y utilización, en aras también del 
enriquecimiento del pueblo colombiano en su conjunto, en consonancia 
con el interés del Estado y de la nación de aprehender y asumir este legado. 

La realización del autodiagnóstico a través de una encuesta 
sociolingüística constituyó una experiencia de trabajo intercultural y, por 
ello, enriquecedora, pues el punto de partida consistió en el diseño y la 
elaboración participativos de los aspectos conceptuales y metodológicos y 
de los instrumentos requeridos, tarea que se llevó a cabo en forma conjunta 
con las propias comunidades, sobre la base de su pensamiento, cosmovisión 
y formas organizativas (Bodnar, 2010). 

A.	 La política pública de protección de 
las lenguas nativas de Colombia

1.	 Antecedentes

En 2008, el Ministerio de Cultura asumió el compromiso de crear y 
desarrollar una política de protección de las lenguas de los pueblos étnicos 
presentes en el territorio colombiano, siguiendo el ejemplo de otros 
países latinoamericanos conforme a las recomendaciones internacionales 
(Landaburu, 2010)4. 

Actualmente en el mundo hay aproximadamente 6.000 lenguas 
pero el volumen de hablantes es tremendamente desigual. Por diversos 
factores históricos, se estima que el 97% de la población mundial habla el 
4	 La Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el año 2008 como Año Internacional de 

los Idiomas, y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO) instó a todos los países del mundo a crear normas orientadas a la protección de las 
lenguas minoritarias.
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4% de las lenguas5 (es decir, 240 lenguas son habladas por 6.790 millones 
de personas de los 7.000 millones de personas actuales) y existen a su vez 
muchas lenguas (el 96% de las existentes) habladas  por pocas personas.

La mirada hacia la diversidad lingüística (y cultural) ha ido 
cambiando en los últimos tiempos, pues esta ha pasado de considerarse un 
lastre y un vestigio de un pasado remoto y primitivo a ser un patrimonio 
universal que debe protegerse frente al riesgo de la homogeneización 
empobrecedora de la diversidad humana. Asimismo, se ha reconocido 
el derecho de las poblaciones étnicas a su pensamiento y a su cultura, 
reclamado por estas comunidades en todo el mundo. También se han 
producido aportes importantes al estudio de las lenguas, consideradas 
hoy en día como “el resultado de una larga historia, una creación cultural 
altamente compleja, un sistema simbólico de cohesión e identificación 
colectiva, de expresión creadora autónoma, de memoria milenaria” 
(Landaburu, 2010). 

El sentido que conllevan las culturas, las relaciones de 
interculturalidad que se establecen entre ellas y los rasgos de identidad 
de los diferentes colectivos se derivan del hecho de que las culturas, en 
términos generales, se pueden concebir como elaboraciones netamente 
humanas que aluden a un conjunto de relaciones que conforman redes 
complejas y variantes, de carácter universal y simbólico, pero también 
de carácter particular y concreto en un tiempo y un espacio dados, cuyas 
dinámicas e interacciones permiten la existencia y la supervivencia de los 
seres humanos (Bodnar, 2008 y 2010). 

El carácter universal y simbólico de las culturas lo constituyen 
cuatro grandes pilares que interactúan mutuamente y tienen carácter 
relevante: los conocimientos y los saberes, las necesidades, el entorno y 
las organizaciones. De su relación permanente emanan, a su vez, tres ejes 
que los particularizan —la comunicación, la socialización y el trabajo— y 
hacen posible la diversidad cultural. 

a)	 Los conocimientos y los saberes

Los conocimientos se refieren al conjunto de elaboraciones 
conceptuales derivadas de cuerpos estructurados de discursos (ciencias) 
que el ser humano ha venido construyendo en su devenir para explicar y 
responder a las preguntas que ofrecen sentido a su existencia. Los saberes, 
por su parte, se refieren a aquel cúmulo de experiencias y vivencias que han 
regulado y permitido la subsistencia de los pueblos, y que en las diversas 

5	 Entre ellas, las diez  principales lenguas ordenadas de mayor a menor número de hablantes son: chino 
mandarín, hindi, inglés, español, árabe, francés, malayo-indonesio, bengalí, portugués y ruso. 
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culturas se traducen en las costumbres y tradiciones que se reproducen 
en el tiempo. Las madres juegan un papel primordial en su transmisión, 
sin desconocer la acción de los diversos integrantes de la familia, de la 
sociedad y de sus instituciones. 

b)	 Las necesidades

En este contexto, las necesidades se conciben desde el punto de 
vista cultural. En la medida en que estas no son satisfechas, las culturas 
inexorablemente desaparecen o se desdibujan, dando lugar a su asimilación 
a otras culturas. Por lo tanto, la satisfacción de este tipo de necesidades 
está íntimamente relacionada con la identidad de un pueblo, que está dada 
por una serie de características propias que definen al pueblo como tal, y 
que también se construye en su interacción con otros. En este sentido, se 
pueden distinguir tres tipos de necesidades: 

•	 Necesidades de revaloración y recuperación: Los seres 
humanos y las culturas requieren que sus características 
definitorias sean valoradas y reconocidas por los demás. 
Esas características son los rasgos que definen su existencia 
en términos de su unicidad y su carácter irrepetible. En el 
caso de las poblaciones étnicas, esos rasgos requieren ser 
revalorados, esto es, vueltos a valorar y recuperados en la 
medida en que ello sea posible y socialmente definido como 
fundamental para el pueblo, dada su vulnerabilidad frente a 
la sociedad hegemónica. 

•	 Necesidades de apropiación: Complementarias a las anteriores, 
aluden a la posibilidad de las culturas de determinar social y 
críticamente los aspectos, las creaciones o los elementos que, 
siendo ajenos, las enriquecen o las perjudican (por ejemplo, 
al reforzar su dependencia). Requieren para su satisfacción de 
un constante proceso de reflexión, pues la humanidad, durante 
el transcurso de su paso por el planeta, ha legado infinidad de 
conocimientos y saberes a sus congéneres, de tal forma que 
también es responsabilidad de la cultura supérstite aprehender 
dichos conocimientos y saberes, y apropiarse de ellos.

•	 Necesidades de generación. Atienden al resultado del ejercicio 
continuo del pensamiento orientado a afrontar nuevos 
descubrimientos y generar nuevos conocimientos y saberes. Su 
viabilidad e intensidad de satisfacción dependen, a su vez, de los 
intereses y mecanismos de distribución de los conocimientos y 
los saberes que cada cultura posea. Estas necesidades apuntan 
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a la generación y la expresión del pensamiento, a partir, no 
solamente de lo propio, sino también de lo apropiado y de su 
adecuación en forma dinámica y constante. 

c)	 El entorno

Comprende el conjunto de medios naturales, físicos y ambientales 
en que las culturas se asientan y viven. Estas se apropian del entorno, 
lo utilizan y lo transforman. El entorno está compuesto por los recursos 
naturales, como los ríos, las montañas, las planicies, los valles, los 
animales, las plantas, las condiciones climatológicas, las estaciones, los 
lagos y el mar, entre otros. Del entorno, según cuáles sean sus condiciones 
y atributos, dependen las formas específicas de comportamiento humano. 

d)	 Las organizaciones

Todos los seres humanos, y con ellos sus culturas, se organizan 
para la vida y la supervivencia en todos los momentos de su existencia. 
Las organizaciones cumplen la función de reguladoras de las culturas en 
todos los aspectos, por ejemplo, en la reproducción, la actividad lúdica, los 
nacimientos y los cambios vitales como la pubertad, las uniones conyugales 
y la muerte. También regulan la producción de los bienes y servicios 
culturales, el trabajo y, en general, todas las actividades que tienen que ver 
con la posibilidad de convivir y de reproducir la cultura. Por medio de las 
organizaciones, los integrantes de los pueblos asumen diversos roles, de 
acuerdo con su sexo y su pertenencia a los diversos grupos etarios. 

e)	 Los ejes de concreción cultural

La interacción dinámica entre los cuatro pilares mencionados 
hace posibles a las culturas. Los colectivos humanos como tales, 
independientemente de su historia o su situación pasada o presente, 
poseen estos rasgos que permiten su existencia en el concierto universal. 
Dependiendo de cómo se den esas relaciones, es decir, según cuáles sean los 
conocimientos y saberes que se privilegien de acuerdo con el entorno, las 
necesidades que se atiendan primordialmente y las organizaciones sociales 
que se conformen, existirán particularidades, esto es, formas diferentes 
de expresión de dichas relaciones que la experiencia de la cultura misma 
modifica dinámicamente en su constante transcurrir. En ese contexto no es 
posible hablar de culturas superiores o inferiores, mejores o peores, sino 
diferentes, dado que cada una forma parte de la vida humana como totalidad 
y unidad en lo diverso. La red de relaciones proveniente de la interacción 
referida permite la diversificación cultural al concretarse o expresarse en la 
práctica en tres ejes: la socialización, la comunicación y el trabajo. 
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•	 La socialización: Es el proceso inherente a cada cultura que hace 
posible su transmisión de una generación a la siguiente. En cada 
cultura, sus integrantes se encargan en mayor o menor medida 
de dicha transmisión, de tal forma que, aunque el proceso nunca 
termina, cuando una persona llega a los siete años ya tiene 
interiorizada su cultura. Por eso, la madre, las abuelas, las tías 
y las hermanas son los agentes socializadores por excelencia, 
sin desconocer el papel del padre o de quien cumpla su rol, ni la 
importancia de los demás integrantes del núcleo familiar.

•	 La comunicación: Es el conjunto de las expresiones del 
pensamiento que tiene una cultura. Por lo tanto, además del 
lenguaje, incluye manifestaciones como la danza, los gestos, los 
sonidos, la música, la pintura, la escultura y la poesía. Entre todas 
ellas, el lenguaje ocupa un lugar privilegiado puesto que través 
de él se aprehenden la cultura misma y el mundo en general. 
El lenguaje es fundamental en la medida en que es el que da 
sentido a la comprensión del universo, de la cosmovisión y de 
cada realidad. Por eso, cuando por diversas circunstancias un 
pueblo deja de hablar su lengua o idioma para asumir el de otro, 
deja de lado su cultura, esto es, el legado de conocimientos y 
saberes heredados ancestralmente, junto con sus propias formas 
organizacionales de convivencia e interacción con la naturaleza. 

•	 El trabajo: Se refiere a la acción constante y transformadora 
del ser humano en su permanente interacción con el entorno. 
El trabajo así comprendido es una actividad dignificante y 
enaltecedora de las culturas y de cada uno de sus integrantes, 
dado que propicia y alimenta su existencia diaria, e incentiva 
la satisfacción de las necesidades antes mencionadas, en todas 
sus formas. El trabajo involucra las diversas acciones humanas, 
tanto físicas como intelectuales, que significan producción, 
consumo e intercambio de energía para cada persona y para la 
sociedad en su conjunto. 

f)	 La interculturalidad

Además de lo anterior, es preciso advertir que ninguna cultura es 
neutra, ni en su interior ni en relación con las demás. Las culturas siempre 
obedecen a unas finalidades e intereses que, por lo general, establecen 
quienes toman las decisiones, lo cual significa que en todas ellas circulan 
relaciones de poder. En la mayoría de los casos, las relaciones que 
históricamente han primado entre las culturas han sido las de dominación, 
esto es, de desconocimiento del otro, tanto dentro de las propias culturas 
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como en la relación de cada cultura con las demás. Las poblaciones étnicas 
de Colombia y de la región no han sido ajenas a esto, si bien, como se 
mencionó al inicio de este apartado, esta situación ha ido cambiando 
(Bodnar, 2008). 

Diversas instituciones oficiales de Colombia, como los Ministerios 
de Educación6, del Interior7, de Salud y Protección Social8, y de Cultura, 
entre otros, también han ido tomando conciencia de este hecho, por lo que 
el Ministerio de Cultura diseñó la política de protección de las lenguas 
nativas a fin de apoyar los procesos de fortalecimiento y protección de 
las lenguas de las poblaciones étnicas. Así, en 2005 el Ministerio de 
Cultura creó una línea de trabajo denominada “Proceso de recuperación 
de la memoria cultural de los pueblos indígenas”, y en 2007 estableció la 
unidad operativa que consolidó el Programa de Protección a la Diversidad 
Etnolingüística (PPDE) (Ministerio de Cultura de Colombia, 2008), a 
través del cual se diseñó la mencionada política.

Entre los objetivos generales del PPDE se destacan el de favorecer el 
uso de las lenguas y su transmisión a las nuevas generaciones (fomento del 
uso y revitalización), y el de recomendar mecanismos de fortalecimiento 
institucional para ayudar al Estado a desarrollar una política consistente 
y duradera en el área, en concertación con los representantes de los 
pueblos que hablan lenguas propias (institucionalización de instrumentos) 
(Ministerio de Cultura de Colombia, 2008). 

2.	 Diseño de la política de lenguas

La política de lenguas desarrollada en el marco del PPDE parte del 
reconocimiento de que son las personas o los usuarios de las lenguas 

6	 Mediante el Decreto 1142 de 1978, el Ministerio de Educación abrió las puertas a la inclusión del 
tema de la educación para las poblaciones étnicas en la Constitución de 1991. A partir de esta, se han 
expedido numerosas normas que regulan los programas educativos y sus prácticas, de acuerdo con lo 
especificado en el título III, capítulo 3 de la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994, arts. 55 a 63).

7	 Desde la Constitución de 1991, en Colombia se han realizado acciones tendientes a promover el 
reconocimiento de la población étnica (Ley 21 de 1991) y la participación de las poblaciones étnicas 
en el Consejo Nacional de Planeación (Ley 152 de 1994). También se destacan la creación de la 
Comisión de Derechos Humanos de los Pueblos Indígenas y del Programa Especial de Atención a 
los Pueblos Indígenas (Decreto 1396 de 1996), la creación de la Comisión Nacional de Territorios 
Indígenas y de la Mesa Permanente de Concertación con los pueblos y organizaciones indígenas 
(Decreto 1397 de 1996), y la garantía del derecho constitucional a la consulta previa de las 
poblaciones étnicas, que enfatiza el derecho fundamental a la libre participación de las poblaciones 
étnicas en cuestiones de la sociedad que les conciernan (Directiva Presidencial núm. 01 de 2010), 
entre muchas otras medidas.

8	 El Ministerio de Salud y Protección Social está trabajando en coordinación con los pueblos indígenas 
en la promulgación de un acuerdo reglamentario para implementar el régimen subsidiado, y en 
la promulgación del decreto reglamentario de la Ley 691 de 2001, que garantiza la participación 
de los pueblos indígenas en el sistema de seguridad social en salud para que puedan conformar y 
administrar las entidades prestadoras de estos servicios.
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quienes en definitiva las protegen, reelaboran, fortalecen o abandonan, 
y si las generaciones actuales no transmiten su idioma a las venideras, 
poco podrán hacer las instituciones en su favor. Por consiguiente, la 
política no puede ser sino un acompañamiento y un apoyo a los procesos 
de revitalización lingüística propios de cada pueblo, en la medida en que 
estos se den, considerando también que a las instituciones sí les cabe 
actuar en la revalorización de esas lenguas que históricamente han sido 
devaluadas y estigmatizadas, de tal forma que cambien las actitudes de 
los hablantes hacia ellas. 

En consecuencia, el objetivo general de la política es crear 
condiciones que sean favorables a la conservación y la creatividad del uso 
de estas lenguas en sus múltiples ámbitos tradicionales, a la ampliación de 
este uso a ámbitos modernos y al manejo de un bilingüismo equilibrado 
entre el castellano y las lenguas nativas (Landaburu, 2010).

Sobre la base de este objetivo, el Ministerio de Cultura definió 
tres instrumentos de política de las lenguas nativas: i) una ley de lenguas 
nativas diseñada, acompañada y concertada con los pueblos étnicos,  
ii)  un autodiagnóstico sociolingüístico del estado de vitalidad de las 
lenguas nativas y iii) planes de salvaguardia de las lenguas nativas para 
cada grupo etnolingüístico elaborados en concertación con cada uno de los 
grupos (Landaburu, 2010). 

La promulgación del primer instrumento, la ley de lenguas 
(Ley 1381 de 2010), definió a su vez los instrumentos necesarios 
para desarrollar una política integral y coherente. El segundo, el 
autodiagnóstico sociolingüístico, se basó en una modalidad que 
contempló tres campañas o momentos. La primera campaña ya concluyó 
y abarcó el estudio de 15 lenguas. La segunda, que incluyó el estudio 
de seis pueblos más, está en etapa de procesamiento y análisis a cargo 
de la Universidad Externado de Colombia9. Esta misma universidad 
está elaborando un proyecto de investigación para abordar la tercera 
y última campaña. Los planes de salvaguardia, el tercer instrumento, 
comenzaron a desarrollarse a partir de los resultados del autodiagnóstico 
y de la respectiva deliberación colectiva. 

9	 Hasta finales de 2009, el PPDE funcionó como un proyecto adscrito al despacho de la Ministra 
de Cultura. En 2010 se creó la Dirección de Poblaciones como una forma de contribuir tanto a la 
promoción de la diversidad lingüística y de la educación multilingüe, como a la sensibilización de las 
diversas poblaciones y de la opinión pública en general sobre las tradiciones lingüísticas y culturales 
del país. Desafortunadamente, ese año el Ministerio de Cultura cambió la manera en que se estaba 
llevando a cabo el autodiagnóstico, que fue sustituido por un estudio cualitativo de los pueblos, 
basado en la técnica de grupos focales.
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B.	 El autodiagnóstico sociolingüístico

1.	 Antecedentes

A fin de elaborar la encuesta utilizada para el autodiagnóstico se partió 
del diseño de un proyecto de investigación10 cuyos antecedentes fueron 
los siguientes: i) el proceso de aplicación de una encuesta sociolingüística 
iniciado en 2005 por el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) con el 
apoyo del Ministerio de Cultura a una parte de la población de su jurisdicción, 
y ii) la experiencia de la Comunidad Autónoma Vasca (Euskal Herria)11. 

Desde el principio se tuvo claro que la encuesta (concebida 
inicialmente a modo de línea de base) debía ser periódica (quinquenal) 
y contribuir al desarrollo de conocimientos y de experiencia organizativa 
en las propias comunidades, para que estas estuvieran en condiciones de 
replicar el proceso, tal como quedó establecido en el artículo 22 de la ley 
de lenguas (Ley 1381 de 2010)12. 

Por ello se planteó como condición fundamental la participación 
de los integrantes de las poblaciones étnicas en las diferentes instancias 
y etapas del proceso, con el propósito de que fueran los hablantes de las 
lenguas nativas quienes lideraran la experiencia, se apropiaran de ella y 
promovieran la formulación de proyectos culturales, educativos y de apoyo 
a los sectores que reproducen socialmente esas lenguas. 

2.	 Objetivos

El objetivo general del proyecto de la encuesta fue proporcionar 
conocimientos y generar e incentivar en el país, en coordinación con el 
PPDE del Ministerio de Cultura, procesos de afianzamiento y revaloración 

10	 La Universidad Externado de Colombia se asoció desde 2008 con el PPDE para apoyar el desarrollo 
de la encuesta y de sus aspectos sociodemográficos, y elaboró para ello el proyecto de investigación 
al cual se hace referencia aquí. En mayo de 2009, esta situación se formalizó mediante un convenio 
de cooperación prorrogable, celebrado con el objeto de aunar “esfuerzos técnicos y humanos para 
desarrollar mecanismos de colaboración mutua para la protección y [el] fortalecimiento de la 
diversidad cultural del país” (cláusula primera, convenio 1141-09). Se estableció una vigencia inicial 
de dos años para este acuerdo, período que se cumplió en mayo de 2011. En el marco de dicho 
convenio, ambas entidades conformaron un solo equipo de trabajo.

11	 El PPDE y los pueblos hablantes de lenguas nativas contaron con la asesoría de la Viceconsejería 
de Política Lingüística del Gobierno Vasco, institución que tiene 25 años de experiencia en la 
realización de cuatro encuestas sociolingüísticas sobre la lengua vasca (euskera), y que también 
posee experiencia en el desarrollo de programas de fortalecimiento de dicha lengua. Esta asesoría 
quedó enmarcada en un protocolo de cooperación entre el Ministerio de Cultura de Colombia y la 
Consejería de Cultura del Gobierno de la Comunidad Autónoma del País Vasco, España, firmado el 
20 de febrero de 2008.

12	 El Estado adelantará cada cinco años una encuesta sociolingüística que permita realizar una 
observación sistemática de las prácticas lingüísticas y evaluar la situación de uso de las lenguas 
nativas de Colombia (art. 22, Ley 1381 de 2010).
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de las lenguas de las poblaciones étnicas que se hablan aún en Colombia, 
para el fortalecimiento de la identidad cultural de dichos colectivos, en 
un ámbito de interculturalidad con la sociedad hegemónica. Los objetivos 
específicos fueron los siguientes: 

•	 Obtener y proporcionar información confiable sobre la ubicación 
espacial y el número de habitantes de las poblaciones étnicas que 
actualmente hablan la lengua o idioma de su pueblo en Colombia, 
de acuerdo con la estructura poblacional de cada uno. 

•	 Establecer las características socioculturales que incentivan 
o entorpecen la práctica del uso de las lenguas de los pueblos 
étnicos en el país. 

•	 Identificar en cada población étnica la situación actual de uso 
y manejo de sus lenguas, así como el valor que los propios 
hablantes e integrantes de los pueblos étnicos les otorgan. 

•	 Proponer políticas, planes y programas que favorezcan la 
revalorización y el fortalecimiento de las lenguas o idiomas de 
los pueblos étnicos (Bodnar, 2008).

3.	 Diseño metodológico del autodiagnóstico13

Operativamente, el autodiagnóstico se realizó teniendo en consideración 
las cinco macrorregiones del país: Caribe, Pacífica, Andina o Central, 
Orinoquia y Amazonia. Se conformaron equipos de trabajo integrados en 
dos niveles, nacional y local. El equipo nacional estuvo constituido por 
cinco etnolingüistas que asumieron el cargo de coordinadores nacionales, 
uno por macrorregión (entre ellos, tres indígenas y una palenquera), una 
trabajadora social, una sociodemógrafa, un estadístico y un auxiliar de 
investigación. El segundo equipo estuvo compuesto por representantes 
de los pueblos o de las comunidades, y contó con un coordinador local 
—en constante comunicación con el coordinador nacional— y con 
encuestadores, todos ellos seleccionados por las autoridades tradicionales 
de las poblaciones étnicas. Además, en la crítica y captura de la información 
participaron diez estudiantes de la Universidad Externado de Colombia, y 
el análisis de la información lo llevó a cabo el equipo nacional.

El autodiagnóstico de las 68 lenguas se organizó mediante tres 
grandes campañas, cuyo diseño tuvo en cuenta el volumen poblacional, la 
distribución geográfica y, sobre todo, el nivel de vitalidad de las lenguas de 
las poblaciones étnicas. 

13	 Puede consultarse información adicional sobre el diseño metodológico del autodiagnóstico y los 
demás procesos vinculados con este en Mow y Bodnar (2010).
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En el cuadro 1 se mencionan los pueblos considerados en la primera 
y la segunda campaña, así como las macrorregiones y departamentos 
correspondientes. 

Cuadro 1 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): AUTODIAGNÓSTICO 

SOCIOLINGÜÍSTICO, SEGÚN MACRORREGIONES Y  
DEPARTAMENTOS, PRIMERA Y SEGUNDA CAMPAÑA

Campaña Número Pueblos Macrorregiones Departamentos
Primera 1 Chimila (ette ennaka) El Caribe Cesar, La Guajira, Magdalena
  2 Wiwa (arsario)   Cesar, La Guajira, Magdalena
  3 Palenquero   Bolívar, Atlántico
  4 Wounaan Pacífica Chocó
  5 Tule (kuna)   Chocó, Antioquia
  6 Nasa Andina o Central Cauca
  7 Misag   Cauca
  8 Cofán Amazonia Putumayo
  9 Kubeo   Vaupés, Guaviare
  10 Tikuna   Amazonas
  11 Tukano   Vaupés, Guaviare
  12 Kurripako Orinoquia Guainía, Vichada
  13 Puinave   Guainía
  14 Sáliba   Casanare, Meta, Vichada
  15 Sikuani   Arauca, Guainía, Vichada, Meta, Casanare
Segunda 1 Wayuu El Caribe La Guajira

  2 Raizal   Archipiélago de San Andrés, Providencia 
y Santa Catalina

  3 Coreguaje Amazonia Caquetá, Amazonas
  4 Achagua Orinoquia Casanare, Arauca
  5 Piapoco   Casanare, Arauca
  6 Piaroa   Casanare, Arauca

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos consultados en Ministerio de Cultura de Colombia, 
Programa de Protección a la Diversidad Etnolingüística (PPDE), Bogotá, 2008, y Ministerio de Cultura de 
Colombia/Fundación Universidad Externado de Colombia, Bases de datos Encuesta Sociolingüística, 
Bogotá, Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, 2012.

Para dar inicio al proceso, el Ministerio de Cultura, acompañado 
por una comisión del País Vasco, organizó dos reuniones de tres días cada 
una con autoridades tradicionales y representantes de las organizaciones 
de las diferentes poblaciones étnicas seleccionadas, e invitó a participar 
a otros lingüistas y especialistas.

Se examinó la situación vital de las lenguas de acuerdo con el sentir 
de los representantes de las poblaciones étnicas, y se presentaron los 
lineamientos generales del autodiagnóstico, así como las experiencias del 
País Vasco y las del CRIC (pueblos indígenas nasa y misak o guambiano). 
Cada pueblo indígena y cada comunidad afrodescendiente discutieron el 
proyecto en grupos independientes y tomaron autónomamente la decisión 
de participar, de acuerdo con la pertinencia del proceso y con la viabilidad 
para abordarlo según sus necesidades e intereses.
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En el caso del CRIC se acordó que continuaría por su cuenta con 
el análisis de la información, puesto que ya había culminado la fase de 
recolección, y que posteriormente aportaría sus resultados al Ministerio de 
Cultura como parte de la primera campaña del autodiagnóstico. Por último, 
se definieron mancomunadamente los objetivos del autodiagnóstico, así 
como el contenido general de la encuesta.

En el cuadro 2 se resumen los compromisos asumidos por el 
Ministerio de Cultura y por las poblaciones étnicas en la elaboración del 
autodiagnóstico sociolingüístico. 

Cuadro 2 
COLOMBIA: COMPROMISOS ADQUIRIDOS POR LAS INSTANCIAS 
PARTICIPANTES EN EL AUTODIAGNÓSTICO SOCIOLINGÜÍSTICO

Ministerio de Cultura, Programa de Protección 
a la Diversidad Etnolingüística Pueblos étnicos

Promover el desarrollo de aspectos metodológicos 
vinculados con la elaboración de la encuesta 
sociolingüística y de los cuadros de salida; la 
capacitación de los encuestadores, y la crítica, el 
procesamiento y la captura de la información.

Proveer apoyo logístico en el nivel local.

Apoyar el análisis de los resultados de las pruebas 
piloto de los formularios.

Informar ampliamente a las comunidades sobre 
el proceso de autodiagnóstico, sus objetivos 
y las estrategias de aplicación de la encuesta 
sociolingüística. 

Diseñar la encuesta definitiva una vez realizada la 
respectiva prueba.

Seleccionar a las personas que participarán en el 
proceso.

Apoyar la elaboración del manual del 
empadronador y del manual de crítica de la 
información, y establecer las funciones de los 
coordinadores locales.

Realizar el conteo previo requerido en todas las 
comunidades para determinar el tamaño de la 
muestra.

Apoyar el proceso de capacitación de 
los encuestadores.

Elaborar el plan operativo de recolección de la 
información.

Estimar la muestra probabilística para los pueblos 
étnicos considerados. 

Preparar y seguir un cronograma de trabajo claro 
para organizar el proceso.

Promover la recuperación de la información una 
vez recolectada, así como el alistamiento del 
material; la crítica, la captura y el procesamiento 
de la información, y finalmente la producción 
de cuadros de salida.

Traducir la encuesta elaborada en castellano a las 
lenguas nativas.

Analizar la información. Recibir capacitación para la aplicación de la encuesta.

Promover la realización de eventos de socialización 
de los resultados en los pueblos étnicos participantes. 

Recoger la información sobre la base del 
plan operativo.

Guiar y colaborar en la preparación de las 
publicaciones orientadas a presentar la información 
proveniente de la encuesta sociolingüística.

Recopilar las encuestas, revisarlas y entregarlas al 
Ministerio de Cultura.

  Analizar los comentarios y las observaciones.

  Coordinar la socialización de los resultados.

  Elaborar propuestas relativas a la lengua nativa 
sobre la base de los resultados de la encuesta.

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010. 
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La participación de las poblaciones étnicas en el levantamiento de la 
información se concretó, en términos generales, en las siguientes acciones:

•	 Reconocimiento y apropiación de los objetivos y procedimientos 
del proyecto de autodiagnóstico por las poblaciones étnicas 
involucradas, mediante una amplia difusión realizada por los 
coordinadores nacionales y los participantes en las reuniones. 

•	 Selección del equipo local que participaría en todo el proceso 
(coordinador local y encuestadores)14. El equipo nacional 
recomendó a las poblaciones étnicas que en la selección de 
los encuestadores tuvieran en cuenta el sentido de pertenencia 
y la responsabilidad, el conocimiento fluido del castellano y 
de la lengua propia (oral y escrito), y el conocimiento de su 
territorio y de su pueblo. 

•	 Traducción e interpretación participativa de la encuesta 
sociolingüística con el apoyo y el acompañamiento de los 
etnolingüistas del equipo nacional.

•	 Organización de seminarios de capacitación de los 
coordinadores locales y los encuestadores para la recolección 
de la información y la aplicación de los demás instrumentos 
pertinentes. Los seminarios, organizados sobre la base de 
las propuestas del Manual de capacitación y de los demás 
materiales elaborados para tal fin, tuvieron una duración 
mínima de tres días cada uno. 

•	 Diseño y elaboración del Plan operativo de recolección de la 
información, y estimación de sus respectivos costos.

•	 Recolección de la información a través de la encuesta, según 
el Plan operativo definido15. Previamente se completaron dos 
pasos: un conteo de las viviendas, los hogares y las personas 
como insumo para la definición de la muestra por el equipo 
nacional; y una prueba piloto de la aplicación del formulario, 
tanto en lengua nativa como en castellano16. 

14	 El número osciló entre 5 y 25 personas, de acuerdo con el tamaño de la muestra y el número de 
encuestas que deberían aplicarse.

15	 La duración de esta etapa osciló entre dos y seis semanas para cada uno de los pueblos  
étnicos seleccionados.

16	 Los objetivos fundamentales de la prueba piloto fueron verificar el tiempo de aplicación de la 
entrevista, constatar la pertinencia de las preguntas y de su secuenciación, comprobar su comprensión 
y establecer la eficacia del cuestionario para cumplir sus propósitos.
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•	 Organización, al final del proceso, de una asamblea general en 
cada población étnica para la socialización de los principales 
resultados del autodiagnóstico sociolingüístico. En cada una 
de estas reuniones, cuya duración promedio fue de tres días, 
además de la presentación de los resultados se formularon 
conclusiones y propuestas concretas relativas a la situación 
identificada en cada caso en cuanto al estado de vitalidad de 
cada lengua nativa. 

•	 Concreción de medidas de salvaguardia de la lengua nativa. 
En el nivel nacional se realizaron la impresión y el alistamiento 

de los formularios de la encuesta, y se llevaron a cabo los procesos de 
crítica, captura, procesamiento y análisis de la información. Estos procesos 
estuvieron a cargo, fundamentalmente, de la Universidad Externado de 
Colombia. El procesamiento de la información, que se extendió por cuatro 
meses, se hizo con el programa Access, sobre la base de un programa de 
captura diseñado para tal fin. 

Posteriormente se produjeron los cuadros de salida pertinentes, 
conforme a los diseños previos, y se llevó a cabo el análisis de la 
información. Dicho análisis se abordó teniendo como marco de referencia 
los objetivos de la encuesta sociolingüística, sus características y sus 
resultados (Mow y Bodnar, 2010). 

4.	 Diseño de la encuesta

La encuesta final constó de 53 preguntas, en dos versiones: una en 
castellano y otra en las lenguas nativas. Las preguntas se clasificaron en 
seis apartados: i) ubicación temporal y espacial de la entrevista, ii) área de 
residencia, iii) datos personales (12 preguntas), iv) información relativa a 
los hijos de los jefes y las jefas de hogar (7 preguntas), v) información sobre 
la actitud lingüística (13 preguntas) y vi) datos relativos a las personas 
residentes en el hogar (12 preguntas) (véase el anexo).

Los procedimientos básicos que se siguieron para el diseño y la 
elaboración de la encuesta fueron los siguientes: 

•	 Diseño de las preguntas y de la estructura del formulario sobre 
la base de las conclusiones de las reuniones efectuadas con los 
representantes de las poblaciones étnicas. 

•	 Reuniones de trabajo del equipo nacional para el diseño de los 
cuadros de salida y del formulario; la definición del proceso 
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de traducción de la encuesta a las lenguas de las poblaciones 
étnicas, y la planeación de las pruebas piloto. 

•	 Diseño final del formulario y elaboración del material 
complementario17. 

Los hogares y las personas se definieron como unidades de 
observación y de análisis para la encuesta, y la entrevista se realizó a los 
jefes o las jefas de hogar.

En cuanto al concepto de hogar, para la encuesta se utilizó el mismo 
que considera el DANE en las operaciones estadísticas que realiza, toda 
vez que la información obtenida a partir de la encuesta sociolingüística 
permitiría efectuar análisis comparativos basados en datos relativos 
a otros sectores poblaciones. Según la definición considerada de este 
concepto, un hogar es una persona o grupo de personas, parientes o no, 
que viven bajo el mismo techo la mayor parte del tiempo y comen de la 
misma olla (DANE, 2005). 

5.	 Criterios de cobertura y muestra

Se establecieron dos criterios de cobertura de la encuesta: si el pueblo 
estaba compuesto por 2.300 personas o más, la encuesta se aplicaría a una 
muestra representativa, y si estaba compuesto por hasta 2.299 personas, se 
aplicaría a todos los jefes o las jefas de hogar (Bodnar, 2010).

El tipo de investigación consistió en una encuesta por muestreo; 
el diseño muestral fue probabilístico estratificado y cada una de las 
poblaciones étnicas constituyó un estrato.

El tamaño de la muestra dependió en cada pueblo de los criterios 
de cobertura definidos para la aplicación de la encuesta, y el total para la 
primera campaña, correspondiente a 13 pueblos18, fue de 4.745 jefes y 
jefas de hogar (Girón, 2010).

En el cuadro 3 se presenta la composición de la muestra en forma 
desagregada según el pueblo y el sexo de los encuestados. 

17	 Manual de capacitación, instructivo de funciones de los coordinadores, fichas de seguimiento, diseño 
final de cuadros de salida y manual de crítica y codificación.

18	 En el caso de las lenguas nasa yuwe y namtrik del Cauca, el CRIC se encargó de realizar la encuesta.
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Cuadro 3 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): TAMAÑO DE LA MUESTRA 

DEL AUTODIAGNÓSTICO SOCIOLINGÜÍSTICO, SEGÚN 
PUEBLO Y SEXO DE LOS ENCUESTADOS, 2010

(En número de personas)

Pueblos
Jefes de hogar encuestados a

Total Hombres Mujeres

Total 4 745 3 559 1 186

Chimila (ette ennaka) 266 b 99 167

Cofán 189 b 116 73

Kubeo 402 352 50

Kurripako 324 220 104

Puinave 291 238 53

Sáliba 409 b 252 157

Sikuani 1 232 1 070 162

Tikuna 303 225 78

Tukano 230 b 212 18

Tule (kuna) 242 b 184 58

Wiwa (arsario) 322 262 60

Wounaan 302 243 59

Palenquero 233 86 147

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos consultados en Ministerio de Cultura de Colombia/
Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del País Vasco, Resultados del 
autodiagnóstico sociolingüístico, 2010.

a	 El promedio de personas por hogar es de 5,8 (población total/total de jefes y jefas de hogar).
b	 Se entrevistó a todos los jefes o las jefas de hogar. 

C.	 Análisis comparativo de los principales 
resultados del autodiagnóstico 
sociolingüístico realizado en 
14 pueblos étnicos de Colombia

1. Introducción

Una vez obtenidos los resultados y analizada la información correspondiente 
a los 15 pueblos considerados en la primera campaña19, en 2010 se dio inicio 
a la segunda campaña, que se llevó a cabo en otros seis pueblos, tal como se 
indicó en el cuadro 1. Sin embargo, como ya se ha mencionado, el proceso 
avanzó hasta la etapa de recolección de la información. No obstante lo anterior, 
en 2011 la Universidad Externado de Colombia continuó por su cuenta con la 
crítica, la captura y el procesamiento de la información, llegando a producir 
también resultados relativos al pueblo wayuu de La Guajira.

19	 Véase Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad 
Autónoma del País Vasco (2010), obra que consta de un libro introductorio y cinco volúmenes, uno 
por cada macrorregión. 
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Por esta razón, el análisis comparativo que aquí se presenta de 
algunos de los principales resultados obtenidos a través del autodiagnóstico 
sociolingüístico excluye los resultados correspondientes a los pueblos nasa 
y misak o guambiano del Cauca20, e incluye los resultados relativos al 
pueblo wayuu, siendo en total 14 los pueblos considerados.

2.	 Caracterización sociodemográfica 

Tal como se muestra en el cuadro 4, la población total de los 14 pueblos 
incluidos en el autodiagnóstico ascendió a 337.415 personas, y el total 
de la población encuestada fue de 47.531  personas, provenientes de 
17 departamentos de los 31 con que cuenta Colombia.

La mayoría de esa población (97,6%) pertenece a pueblos indígenas, 
en tanto que únicamente la población palenquera pertenece a la comunidad 
afrocolombiana (2,4%).

Cuadro 4 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN TOTAL 

Y POBLACIÓN ENCUESTADA, SEGÚN PUEBLO 
Y DEPARTAMENTO, 2010

(En número de personas)

Número Pueblos y departamentos Población 
total

Población 
encuestada

  Total 337 415 47 531

1 Chimila (ette ennaka) (Cesar, La Guajira, Magdalena) 1 621 1 295 a

2 Cofán (Putumayo) 1 708 917 a

3 Kubeo (Vaupés, Guaviare) 6 984 2 140

4 Kurripako (Guainía, Vichada) 6 341 1 456

5 Puinave (Guainía) 6 390 1 316

6 Sáliba (Casanare, Meta, Vichada) 2 231 2 231 a

7 Sikuani (Arauca, Casanare, Guainía, Meta, Vichada) 31 502 6 804

8 Tikuna (Amazonas) 9 675 1 978

9 Tukano (Guaviare, Vaupés) 2 104 1 241 a

10 Tule (kuna) (Antioquia, Chocó) 1 716 1 716 a

11 Wayuu (La Guajira) 236 590 21 618

12 Wiwa (arsario) (Cesar, La Guajira, Magdalena) 13 627 1 753

13 Wounaan (Bogotá, Chocó) 8 928 1 812

14 Palenquero (Atlántico, Bolívar) 7 998 1 254

Fuente:	 Elaboración propia sobre la base de datos consultados en Ministerio de Cultura de Colombia, 
Universidad Externado de Colombia y Comunidad Autónoma del País Vasco, Resultados del 
autodiagnóstico sociolingüístico, 2010.

a	 Se entrevistó a todos los jefes de hogar.

20	 Recuérdese que el CRIC había iniciado en 2005 el proceso de recolección de la información en esos 
pueblos, previamente al diseño del proyecto de autodiagnóstico. Además, por la forma en que se diseñó 
la muestra y se recolectó la información en dichos pueblos, no fue posible homologar los resultados.
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Tal como puede apreciarse en el gráfico 1, en que se presenta la 
estructura de la población según sexo y grupos quinquenales de edad, la 
población de los 14 pueblos es predominantemente joven, dado que el 56,4% 
de la población es menor de 20 años, en tanto que el 38,2% es población 
adulta de 20 a 64 años, y el resto, es decir, el 3,6%, es mayor de 65 años. 

Gráfico 1 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): ESTRUCTURA 

DE LA POBLACIÓN TOTAL, SEGÚN SEXO Y GRUPOS 
QUINQUENALES DE EDAD, 2010

 (En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del País Vasco, 
Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 2. 

En la población total sobresalen los niños y jóvenes de 5 a 14 años, 
que constituyen el 31,8% de ese total; es decir, se trata básicamente de 
población en edad escolar. Este hecho llama la atención sobre la necesidad 
que tendrían los pueblos considerados de atender esta realidad y diseñar 
e implementar programas y proyectos basados en las características y 
necesidades de ese grupo etario. Dichas medidas podrían enmarcarse, por 
ejemplo, en los ámbitos educativo, de la salud y deportivo, entre otros. 

También es significativa la disminución de la proporción de 
población infantil (de 0 a 4 años) en comparación con la proporción de los 
dos grupos de edad siguientes. Esta disminución podría ser resultado de 
una alta mortalidad infantil o del incremento de la planificación familiar 
y, en consecuencia, del inicio de una baja de la fecundidad de las mujeres 
hace unos cinco años, asociada también con la migración a las grandes 
ciudades en búsqueda de oportunidades de estudio y con los procesos de 
aculturación propios de la época. 
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Si se observa el cuadro 5, es posible apreciar que el volumen de 
población de los diversos pueblos difiere notablemente, y oscila entre 
1.621 personas (ette ennaka) y 236.590 (wayuu).

Cuadro 5 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN 

TOTAL, SEGÚN PUEBLO Y SEXO, 2010
(En número de personas y porcentajes)

Pueblos
Total

Sexo
Hombres Mujeres

Número de 
personas Porcentajes Número de 

personas Porcentajes Número de 
personas Porcentajes

Total 337 415 100,0 166 498 49,3 170 917 50,7
Chimila (ette ennaka) 1 621 100,0 843 52,0 779 48,0
Cofán 1 708 100,0 909 53,2 799 46,8
Kubeo 6 984 100,0 3 743 53,6 3 241 46,4
Kurripako 6 341 100,0 3 354 52,9 2 988 47,1
Puinave 6 390 100,0 3 331 52,1 3 059 47,9
Sáliba 2 231 100,0 1 168 52,4 1 063 47,6
Sikuani 31 502 100,0 16 362 51,9 15 140 48,1
Tikuna 9 675 100,0 5 155 53,3 4 519 46,7
Tukano 2 104 100,0 1 107 52,6 997 47,4
Tule (kuna) 1 716 100,0 853 49,7 863 50,3
Wayuu 236 590 100,0 114 481 48,4 122 110 51,6
Wiwa (arsario) 13 627 100,0 6 872 50,4 6 755 49,6
Wounaan 8 928 100,0 4 513 50,6 4 415 49,4
Palenquero 7 998 100,0 3 807 47,6 4 190 52,4

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 4.  

Cinco de los pueblos considerados tienen una población que no 
supera las 2.250 personas (ette ennaka, cofán, tule, sáliba y tukano); tres 
tienen una población que oscila entre las 6.000 y las 7.000 personas (kubeo, 
kurripako y puinave); un pueblo presenta cerca de 14.000 pobladores 
(wiwa); otro tiene una población de unas 31.500 personas (sikuani), y solo 
uno (wayuu) llega a una población de seis cifras.

Por otra parte, nótese que aunque la distribución del total de 
la población por sexo es similar (un 49,3% de hombres y un 50,7% de 
mujeres), en todos los pueblos la proporción de hombres es superior a la de 
mujeres, con excepción de los pueblos tule (kuna), wayuu y palenquero, en 
que la proporción de mujeres supera la de hombres y de los pueblos wiwa 
y wounaan, en que la distribución es equilibrada. 

En cuanto al área de residencia, la mayor parte de la población de 
los pueblos considerados reside en el área rural (91%) y solamente el 9% 
vive en zonas urbanas.

De acuerdo con los datos presentados en el gráfico 2, los pueblos 
indígenas residen primordialmente en el área rural (91,6%), siendo los 
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kurripako quienes presentan una mayor proporción de residentes en el 
área urbana (25,4%), en contraposición a los pueblos cofán y tule, que 
residen en su totalidad en el área rural. Por su parte, el 38,8% del pueblo 
palenquero reside en el área urbana y el 61,2%, en la zona rural.

Gráfico 2 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN TOTAL, 

SEGÚN PUEBLO Y ÁREA DE RESIDENCIA, 2010
(En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del País Vasco, 
Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 6. 

El nivel educativo de las poblaciones étnicas consideradas es 
escaso y deficiente, como puede observarse en el gráfico 3, dado que el 
72,1% de la población de 5 años y más no tiene ningún nivel educativo, 
o solamente alcanza el nivel de primaria incompleta. Esto significa, en 
otros términos, que un poco más de 7 personas de cada 10 se encuentran 
en esa situación. La mayoría de la población (42,5%) no ha completado 
la educación primaria. Los datos también señalan que el 9,1% alcanza el 
nivel de primaria completa, en tanto que el 5% ha completado la educación 
secundaria y solamente el 0,6% tiene nivel universitario.

En el gráfico 4 se compara el nivel educativo alcanzado por cada 
población étnica. Como puede apreciarse, el pueblo tule presenta el mayor 
porcentaje de población sin ningún nivel educativo (56,4%), seguido de 
los pueblos wiwa (47,3%) y ette ennaka ( 45,1%). En los demás pueblos la 
proporción de personas sin ningún grado de escolaridad disminuye, siendo 
los pueblos tukano y cofán los que presentan los porcentajes más bajos de 
población sin ningún nivel educativo (9,2%).
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Gráfico 3 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN  

DE 5 AÑOS Y MÁS, SEGÚN NIVEL EDUCATIVO, 2010
(En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del País Vasco, 
Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 9.

Gráfico 4 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN DE 5 AÑOS 

Y MÁS, SEGÚN PUEBLO Y NIVEL EDUCATIVO, 2010
(En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 9.
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El nivel educativo predominante alcanzado en todos los pueblos, con 
excepción de los tres ya mencionados (tule, wiwa y ette ennaka), es el de 
primaria incompleta, hecho que denota el desinterés histórico que el Estado 
mostró por los pueblos indígenas hasta la década de 197021. Los parámetros 
que regían la educación eran la evangelización, la castellanización y la 
civilización, como ya es bien sabido. El bajo rendimiento académico de 
los estudiantes, considerando las circunstancias mencionadas, hacía que 
repitieran el primer año escolar dos, tres y hasta más veces, de manera que 
cuando tenían 12 o 13 años desertaban, pues, de acuerdo con los preceptos 
de sus culturas, debían conformar un nuevo hogar y aprender a mantenerlo 
(Bodnar, 2011).

Finalmente, el pueblo palenquero presenta el porcentaje más alto 
de población con educación secundaria completa (13,9%), seguido 
por el tukano (9,5%) y el tikuna (8,1%). En cuanto a la población con 
nivel técnico, sobresale el pueblo palenquero (10,2%), seguido por el 
cofán (3,7%) y el nivel universitario es mínimo para todos los pueblos, 
sobrepasando el 1% solo en el pueblo palenquero (1,5%) y el wiwa (1,3%).

Al examinar la información relativa al nivel educativo por sexo, se 
puede apreciar que, en términos generales, las mujeres presentan menores 
niveles educativos que los hombres (véase el gráfico 5).

Gráfico 5 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN  

DE 5 AÑOS Y MÁS, SEGÚN NIVEL EDUCATIVO Y SEXO, 2010
(En porcentajes) 
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 10.

21	 La educación estaba a cargo de la denominada educación por contrato de la Iglesia Católica.
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Así, mientras el 32,7% de las mujeres no tienen ningún nivel educativo, 
esta proporción es del 26,2% en el caso de los hombres. De manera similar, 
el 44,3% de los hombres han cursado solamente algunos grados de la 
educación primaria, en comparación con el 40,8% de las mujeres, situación 
que se repite en todos los demás niveles, excepto en el universitario, en que 
la proporción de mujeres prácticamente se nivela con la de hombres (0,7% y 
0,5%, respectivamente). 

A efectos del análisis sociolingüístico, las variables consideradas se 
desagregaron según seis grandes grupos de edad, definidos conforme a las 
características culturales de los pueblos: de 0 a 1 año, grupo compuesto por 
los infantes que aún no saben caminar; de 2 a 4 años, grupo conformado 
por los niños que siempre acompañan a sus madres en las diversas 
actividades; de 5 a 14 años, grupo de los niños que acompañan a sus padres 
en las tareas propias de su género (período coincidente con la etapa escolar); 
de 15 a 29 años, grupo de los jóvenes que generalmente ya han establecido 
una nueva familia con hijos; de 30 a 59 años, grupo compuesto por la 
población adulta, y, finalmente, la población de 60 años y más, conformada 
por los adultos mayores o ancianos. 

Entre la información proporcionada en el gráfico 6, sobresale el hecho 
de que el nivel educativo predominante en el grupo de 5 a 14 años es el de 
primaria incompleta (67%), lo que hace suponer que los niños en su mayoría 
se encuentran cursando dicho nivel en la actualidad, dato que sugiere el acceso 
masivo de las poblaciones étnicas a la educación en los últimos cinco años.

Gráfico 6 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN DE GRUPOS DE 

EDAD SELECCIONADOS, SEGÚN NIVEL EDUCATIVO, 2010
(En porcentajes)

A. Población de 5 a 14 años

21

67

6

6

Ninguno
Primaria incompleta

Primaria completa
Secundaria incompleta



276 Estudio comparativo de la vitalidad lingüística de 14 pueblos de Colombia...

Gráfico 6 (conclusión)

B. Población de 15 a 29 años

C. Población de 30 a 59 años

D. Población de 60 años y más

16

32

13

25

11

2 1

Ninguno

Media técnica
Universitario

Primaria incompleta
Primaria completa
Secundaria incompleta
Secundaria completa

45

29

11

6

6
2 1

79

14

4
2 1

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia /Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 10.
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A partir del grupo de 15 a 29 años, la proporción de personas sin 
ningún nivel educativo va incrementándose hasta alcanzar el 79% en el grupo 
etario de 60 años y más, en tanto que los porcentajes de los demás niveles 
educativos van disminuyendo a medida que se consideran grupos de mayor 
edad; por ejemplo,  mientras el 13% de las personas entre 15 y 29 años 
tiene primaria completa, entre la población de entre 30 y 59 años el 11% lo 
tiene y en el grupo de 60 años y más solo el 4%.

Los resultados anteriores también muestran que hace unos 30 años, 
cuando las propias poblaciones étnicas comenzaron a aplicar y generar en 
el país programas de etnoeducación, se inició un aumento del acceso al 
sistema educativo.

3.	 Vitalidad lingüística de la lengua de los pueblos étnicos

El término “competencia” alude a la habilidad de las personas para hablar 
o escribir una lengua o un idioma. En lo que respecta a la habilidad 
para hablar una lengua, las personas pueden tener diferentes grados de 
competencia, a saber:

•	 No entiende y no habla. Este nivel incluye a las personas que 
no comprenden nada de una lengua y, por lo tanto, no pueden 
expresar nada en esa lengua.

•	 Entiende pero no habla. Este nivel refiere a las personas que, 
aunque comprenden el significado de una lengua, no pueden 
expresarse en ella, sino en otra diferente.

•	 Entiende y habla poco. Este nivel corresponde a las personas 
que comprenden el significado de una lengua y se expresan en 
ella con dificultad o limitaciones.

•	 Habla bien. Este nivel hace referencia a las personas que 
comprenden y se expresan en una lengua con facilidad y fluidez.

Tal como se muestra en el gráfico 7, al estimar en forma conjunta 
la situación de los 14 pueblos considerados, se observa que el 87% de la 
población habla bien su lengua, el 5% no la entiende ni la habla, el 4% la 
entiende pero no la habla, y otro 4% la entiende y habla poco.

Como también se puede apreciar en el gráfico 7, en las áreas rurales 
se habla más la lengua de los pueblos étnicos que en las zonas urbanas. Así, 
por ejemplo, mientras que en el área rural el 85% de la población habla 
bien su lengua, en la zona urbana esta proporción es del 65%. Asimismo, 
en tanto que en el área rural la población que no entiende ni habla su lengua 
asciende al 7%, en el área urbana esa proporción se duplica (15%), relación 
que se repite en las demás opciones.
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Gráfico 7 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): COMPETENCIA LINGÜÍSTICA 

DE LA POBLACIÓN TOTAL, RURAL Y URBANA DE 5 AÑOS Y MÁS 
PARA EL MANEJO DE LA LENGUA DE SU PUEBLO, 2010

(En porcentajes)

5
4

4

87

A. Población total

7
4

4

85

B. Población rural 

No entiende y no habla
Entiende pero no habla

Entiende y habla poco 
Habla bien

15

11

965

C. Población urbana 

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia /Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadros 14 y 15A.
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Si bien la proporción de población total que habla bien su lengua 
en los pueblos considerados es del 87%, se observan situaciones muy 
diferentes a la hora de examinar la información por pueblo.

En efecto, sobre la base de los datos del gráfico 8 es posible 
identificar tres grandes grupos de lenguas o idiomas, de acuerdo con el nivel 
de competencia de cada pueblo para hablar bien su lengua: i) las lenguas 
fuertes y vitales, que corresponden a los siete pueblos en que gran parte de 
la población habla bien su lengua: los pueblos tule y wounaan en primer 
lugar (96,5%), seguidos por los pueblos wayuu (92,6%), puinave (90,5%), 
sikuani (88,4%), kurripako (83,5%) y kubeo (81,3%); ii) las lenguas 
medianamente fuertes, que corresponden a tres pueblos en que se podría 
estar iniciando un proceso de pérdida de su lengua: tukano (77%), wiwa 
(63,5%) y tikuna (59,8%), y iii) las lenguas en peligro de desaparición, 
que corresponden a los siguientes pueblos: ette ennaka (26,5%), cofán 
(21,5%), palenquero (19,2%) y sáliba (9,9%).

Gráfico 8  
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): COMPETENCIA LINGÜÍSTICA 

DE LA POBLACIÓN DE 5 AÑOS Y MÁS PARA EL MANEJO DE  
LA LENGUA DE SU PUEBLO, SEGÚN PUEBLO, 2010

(En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia y Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 15A.

Por su parte, los porcentajes correspondientes a la población que 
entiende y habla poco, la población que entiende pero no habla y la que 
no habla ni entiende su idioma crecen proporcionalmente a medida que 
disminuye la proporción de población que habla bien la lengua propia.

En el cuadro 6 se presentan los datos relativos a la competencia 
lingüística de la población de 5 años y más para el manejo de la lengua 
propia, según el nivel educativo alcanzado.
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La información del cuadro 6 resulta interesante en la medida en que 
muestra, por una parte, que en todos los niveles educativos hay un porcentaje 
elevado de personas que hablan bien la lengua de su pueblo, siendo el nivel 
de la educación media técnica aquel en que se observa la menor proporción 
de población que habla bien la lengua propia (68,3%). Por otra parte, los 
datos presentados en el cuadro muestran también cómo desciende el grado de 
manejo de la lengua a medida que se alcanzan niveles educativos superiores. 
Así, por ejemplo, los mayores porcentajes de población que habla bien su 
lengua corresponden a las personas que no tienen ningún nivel educativo 
(92,3%), a quienes tienen educación primaria incompleta (88,1%) y a 
quienes han completado este nivel (86,2%). Esto obedece, seguramente, a 
las acciones de algunos pueblos étnicos que, desde hace unos 15 o 20 años, 
se empeñan en promover la enseñanza de la lectura y escritura de sus lenguas 
en el espacio educativo, particularmente en el nivel de la educación primaria, 
tarea que debería continuarse en todos los demás niveles como un proyecto 
de apoyo a la política de revitalización de las lenguas.

Si se compara la competencia de las distintas generaciones para hablar 
la lengua del pueblo, es posible apreciar que la proporción de población que 
habla bien su lengua va disminuyendo de padres a hijos y nietos (véase el 
gráfico 9). En efecto, mientras el 94% de los padres hablan bien su lengua, 
esta proporción es del 80% en el caso de los hijos y del 71% en el caso de 
los nietos. A su vez, el 9% de los hijos y el 17% de los nietos no hablan ni 
entienden la lengua de su pueblo. Esta información es valiosa puesto que 
denota el rápido proceso de pérdida de la lengua propia que experimentan 
los pueblos a medida que pasan las generaciones, debido a que, en muchos 
casos, los padres no hablan a sus hijos en ese idioma, aun sabiéndolo. 

Gráfico 9  
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): COMPETENCIA LINGÜÍSTICA 

DE LA POBLACIÓN DE 2 AÑOS Y MÁS PARA EL MANEJO 
DE LA LENGUA DE SU PUEBLO, 2010
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Habla bien
Entiende pero no habla

Entiende y habla poco 
No entiende y no habla

80

6

5

9
A. Hijos



282 Estudio comparativo de la vitalidad lingüística de 14 pueblos de Colombia...

Gráfico 9 (conclusión)

C. Jefes y jefas de hogar

Habla bien
Entiende pero no habla
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5
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B. Nietos

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 16.

4.	 Uso de la lengua y actitud lingüística hacia esta22

De acuerdo con la información del cuadro 7, se encuestaron en total 
8.276 jefes de hogar (4.854  hombres y 3.422 mujeres) y, una vez 
expandida la información, el total de jefes de hogar quedó conformado 
por 56.691 personas (29.208 hombres y 27.483 mujeres) en los 
14 pueblos considerados. Las edades de los jefes y las jefas de hogar 
se extienden desde los 10 años hasta los 90 años y más, según se indica 
en el cuadro 8.

22	 La información que se analiza de aquí en adelante se refiere a los jefes y las jefas de hogar encuestados.
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Cuadro 7 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN TOTAL Y 

POBLACIÓN ENCUESTADA DE JEFES Y JEFAS DE HOGAR,  
SEGÚN PUEBLO Y SEXO, 2010

(En número de personas)

Pueblos
Total de jefes y  
jefas de hogar 

Jefes y jefas de  
hogar encuestados

Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
Total 56 691 29 208 27 483 8 276 4 854 3 422
Chimila (ette ennaka) 333 124 209 266 99 167
Cofán 352 216 136 189 116 73
Kubeo 1 312 1 149 163 402 352 50
Kurripako 1 411 958 453 324 220 104
Puinave 1 413 1 156 257 291 238 53
Sáliba 409 252 157 409 252 157
Sikuani 5 704 4 954 750 1 232 1 070 162
Tikuna 1 482 1 100 382 303 225 78
Tukano 390 359 31 230 212 18
Tule (kuna) 242 184 58 242 184 58
Wayuu 38 166 14 973 23 193 3 531 1 295 2 236
Wiwa (arsario) 2 503 2 037 466 322 262 60
Wounaan 1 488 1 197 291 302 243 59
Palenquero 1 486 548 938 233 86 147

Fuente:	 Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del País 
Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro general y cuadro 0 de personas. 

Cuadro 8  
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): POBLACIÓN ENCUESTADA, 

SEGÚN GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD Y SEXO, 2010
(En número de personas y porcentajes)

Grupos 
quinquenales 
de edad

Total Hombres Mujeres
Número de 
personas Porcentajes Número de 

personas Porcentajes Número de 
personas Porcentajes

Total 56 691 100,0 29 208 100,0 27 483 100,0
10-14 años 22 0,0 5 0,0 17 0,1
15-19 años 797 1,4 329 1,1 468 1,7
20-24 años 3 459 6,1 1 734 5,9 1 725 6,3
25-29 años 5 742 10,1 2 815 9,6 2 927 10,7
30-34 años 7 224 12,7 3 596 12,3 3 629 13,2
35-39 años 8 877 15,7 4 588 15,7 4 288 15,6
40-44 años 6 879 12,1 3 465 11,9 3 414 12,4
45-49 años 6 870 12,1 3 822 13,1 3 048 11,1
50-54 años 4 643 8,2 2 525 8,6 2 118 7,7
55-59 años 3 406 6,0 1 956 6,7 1 451 5,3
60-64 años 3 445 6,1 1 735 5,9 1 709 6,2
65-69 años 2 021 3,6 1 055 3,6 966 3,5
70-74 años 1 632 2,9 775 2,7 856 3,1
75-79 años 974 1,7 483 1,7 491 1,8
80-84 años 469 0,8 238 0,8 232 0,8

85-89 años 142 0,3 46 0,2 97 0,4

90 años y más 53 0,1 29 0,1 23 0,1
No informa 37 0,1 13 0,0 24 0,1

Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 0 de personas. 
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Aunque la mayoría de los jefes y las jefas de hogar (96%) son 
hablantes de su idioma, como puede observarse en el gráfico 10.A, el 47% 
utiliza simultáneamente su lengua y el castellano en su vida cotidiana, 
mientras que el 49% se comunica solo en su lengua y el 4%, en castellano. 
Estos datos corroboran la afirmación de que los padres, aunque en una 
gran proporción saben su lengua, no siempre hablan a sus hijos en ella, en 
perjuicio de la supervivencia del idioma de su pueblo.

Cuando se examina la situación por pueblo se aprecian divergencias 
importantes. Los datos del gráfico 10.B señalan que únicamente los jefes y 
las jefas de hogar del pueblo tule se expresan en su mayoría en su lengua 
(95,5%), seguidos por los puinave (64,9%), los sikuani (57,4%), los wounaan 
(53,3%) y los wayuu (53,1%), pueblo en que un poco más de la mitad de los 
jefes y las jefas de hogar hablan en su lengua. En los demás pueblos prefieren 
hablar en castellano y en la lengua propia, o solo en castellano.

Gráfico 10  
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): LENGUAS HABLADAS POR 

JEFES Y JEFAS DE HOGAR EN LA POBLACIÓN TOTAL  
Y SEGÚN PUEBLO, 2010

(En porcentajes)
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia /Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadro 11.
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En el gráfico 11 se presentan las proporciones en que los jefes y las 
jefas de hogar bilingües utilizan la lengua de su pueblo para comunicarse 
con familiares y diversos actores sociales. En el mejor de los casos, la lengua 
nativa se usa en un 70,9% para hablar con la madre, pero su uso comienza a 
disminuir paulatinamente a medida que se consideran los intercambios con 
otros parientes o actores sociales.

Gráfico 11 
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): JEFES Y JEFAS DE HOGAR 

BILINGÜES QUE UTILIZAN LA LENGUA DE SU PUEBLO PARA HABLAR 
CON PARIENTES Y DIVERSOS ACTORES SOCIALES, 2010
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadros 69A a 69M.

Tal como puede apreciarse en el gráfico 12, la actitud de los 
jefes y las jefas de hogar hacia su lengua nativa es muy positiva, quizás 
como resultado de la valoración cada vez más frecuente de sus lenguas 
como parte fundamental de su identidad y, por lo tanto, como fuente de 
supervivencia cultural. En efecto, mientras el 95,1% afirma que no siente 
vergüenza de hablar en su idioma, el 91,9% sostiene que no siente miedo 
de expresarse en él. Además, aunque la población de la mayoría de los 
pueblos expresa que está interesada en aprender su lengua nativa (91,9%), 
se observan diferencias en los diversos pueblos, que están íntimamente 
relacionadas con el estado de vitalidad de las respectivas lenguas, siendo 
los palenqueros y los wiwa los menos interesados en aprender la lengua 
nativa (81,8% y 83,8%, respectivamente)23. Finalmente, aunque todos 
los pueblos consideran que deben enseñarse ambas lenguas en el ámbito 
escolar y en igualdad de condiciones, en el pueblo tule (kuna) se registra 

23	 Recuérdese que son lenguas en extinción, de acuerdo con los resultados del autodiagnóstico.
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la mayor proporción de población que afirma que solo debería enseñarse la 
lengua nativa (31,4%). La lengua de este pueblo se caracteriza por una total 
vitalidad y, por ende, su población presenta una fuerte identidad cultural.

Gráfico 12  
COLOMBIA (PUEBLOS SELECCIONADOS): ACTITUDES LINGÜÍSTICAS 

DE JEFES Y JEFAS DE HOGAR HACIA LA LENGUA 
NATIVA Y EL CASTELLANO, 2010 

(En porcentajes)
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Gráfico 12 (conclusión)
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Fuente:	Ministerio de Cultura de Colombia/Universidad Externado de Colombia/Comunidad Autónoma del 
País Vasco, Resultados del autodiagnóstico sociolingüístico, 2010, cuadros 42, 47, 90 y 93.

D.	 Conclusiones y lecciones aprendidas

Los cambios acaecidos en el Ministerio de Cultura en 2010, durante la 
implementación de la política de lenguas, impidieron la continuidad 
del proceso de obtención de información cuantitativa confiable sobre el 
estado de vitalidad de las lenguas de las poblaciones étnicas. Además, 
se interrumpió la posibilidad de contar con una línea de base que 
permitiera estimar, en posteriores mediciones, los cambios relativos 
al fortalecimiento o la pérdida de los idiomas de dichas poblaciones. 
Por esta razón, es importante diseñar mecanismos institucionales que 
garanticen la implementación de las políticas públicas estatales según 
la normativa establecida y conforme a los intereses de los pueblos, 
independientemente del gobierno de turno.

Otro aspecto que resalta en todo el proceso tiene que ver con 
haber logrado consolidar un solo equipo de trabajo entre todos los 
participantes: el Ministerio de Cultura, la Universidad Externado 
de Colombia y los representantes de las poblaciones étnicas. El 
hecho de que el proyecto fuera definido como un autodiagnóstico 
sociolingüístico que contó con la participación de las poblaciones 
étnicas en todo momento, desde la definición misma de los objetivos 
y del contenido de la encuesta hasta la elaboración de los planes de 
salvaguardia de las lenguas nativas, propició en estas poblaciones un 
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proceso de apropiación, reflexión y concientización sobre el porvenir 
de sus lenguas y culturas. En ese sentido, este proceso constituye un 
modelo viable a seguir no solamente en el nivel nacional, sino también 
en otros ámbitos y contextos.

Algunas de las lenguas de las poblaciones étnicas de Colombia 
se han mantenido con el paso de los años, otras se han ido desdibujando 
y otras más se encuentran en peligro de extinción como consecuencia 
de la creciente intensidad de los procesos de aculturación. Por eso, la 
encuesta sociolingüística se ha convertido en un instrumento valioso 
para la definición y el diseño de políticas públicas de reafianzamiento 
cultural en diversos contextos. En primer término, en las poblaciones 
mismas, que al tomar conciencia del estado de vitalidad de sus lenguas 
han comenzado a diseñar proyectos sociolingüísticos y a emprender 
acciones concretas para promover su revitalización24. En segundo lugar, 
en las entidades estatales de todos los niveles territoriales, dado que los 
planes y programas de desarrollo gubernamentales han comenzado a 
tener en cuenta las características lingüísticas de los pueblos, respetando 
así su integridad cultural. En tercer lugar, en las organizaciones indígenas 
y no gubernamentales, ya que, a partir de este proceso, el tema de la 
necesidad de revitalizar las lenguas de las poblaciones étnicas se ha 
convertido en una prioridad. Finalmente, la experiencia ha tenido valiosas 
repercusiones en el diseño de políticas coordinadas con otros sectores, 
como el educativo, el judicial y el sector de protección de la salud, desde 
los cuales, en forma conjunta con la ley de lenguas y con el proyecto de 
autodiagnóstico, se han promovido instancias cada vez más amplias de 
participación de las poblaciones étnicas, muchas de ellas integradas por 
hablantes universitarios y etnolingüistas. Todo esto conduce a corroborar 
que los procesos, cuando son participativos, coadyuvan al conocimiento 
y a la toma de conciencia de los propios interesados.

24	 Además, otros pueblos como los kamëntšá del Putumayo, los nasa del norte del Valle del Cauca y 
los huitoto del Amazonas, entre muchos otros, han solicitado a la universidad la continuación del 
proceso, hecho que ha dado pie al diseño del proyecto de la tercera campaña.
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Anexo

Formato de la encuesta
No. Cuestionario

Nombre del Fecha
encuestador

Departamento

Municipio

 1 Rural 2 Urbano

Nombre del Nombre del
Resguardo Barrio

Nombre de la comunidad
dentro del  Resguardo

Nombre del
encuestado

1. ¿Donde nació? 6. ¿Qué lengua habla usted?

1 Aquí 1 Castellano y lengua Continué

2 En otro lugar 3 Castellano Pase a la pregunta 19C

Departamento Otras, ¿cuáles?

Municipio

Corregimiento

7. ¿Cuál  lengua aprendió usted primero?
2. ¿Hace cuánto tiempo que vive en este lugar?   

1 Lengua X
1 Hace poco (menos de 1 año) 2 Castellano 
2 Hace rato (de 1 a 5 años) 3 Ambas
3 Hace mucho o siempre (más de 6 años) Otra, ¿cuál?

3. ¿Cuántos años cumplidos tiene usted?   

8. ¿A qué edad usted aprendió la lengua X?

1 Entre 1 y 5 años
2 Entre 6  y 12 años 

4. ¿A cuál pueblo pertenece usted? 3 De 13 años en adelante

9. ¿Dónde aprendió usted a hablar la lengua X?  

1 En la familia 
5. ¿Cuál es su trabajo principal?   2 En la comunidad 

3 En la escuela primaria 
1 Agricultor 4 En la escuela secundaria 
2 Pastoreo 5 En la universidad 
3 Docente 6 En  otra parte 
4 Empleado ¿Dónde?
5 Artesano
6 Estudiante
7 Comerciante
8 Pescador/cazador/recolector 
9 Hogar 10. ¿Considera usted que habla bien la lengua X?

10 Médico tradicional
11 Otro 1 Sí

2 No

ENCUESTA SOCIOLINGÜÍSTICA  EN FORMATO  CASTELLANO                                 

 Programa de Protección a la Diversidad Etnolingüística (PPDE)       
CAMPAÑA 2008                                                 

ÁREA O ZONA

DATOS PERSONALES

HABLA AMBAS LENGUAS
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11. ¿Usted está haciendo algo por mejorarla ?
17. Qué lengua utiliza usted en las siguientes activida-

1 Sí des  comunitarias:
2 No

¿Qué está haciendo  para mejorarla?

Trabajo comunitario 1 2 3

Ceremonias tradicionales 1 2 3

Reuniones o asambleas 1 2 3

Talleres 1 2 3

Ceremonias religiosas 1 2 3

Fiestas tradicionales 1 2 3
Fiestas no tradicionales 1 2 3

12. ¿Siente usted pena de  hablar la lengua X? Encuentros depor�vos 1 2 3

1 Sí
2 No
3 A veces 18. Usted  prefiere hablarle a los niños 

 de su comunidad en:
1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 
3 Ambas

En otras, ¿cuáles?

13. ¿Siente usted miedo de hablar la lengua X?

1 Sí
2 No
3 A veces

14. ¿Dónde aprendió usted a hablar el castellano?  

1 En la familia 
2 En la comunidad 19.C ¿Dónde aprendió usted a hablar el castellano?  
3 En la escuela primaria 
4 En la escuela secundaria 1 En la familia 
5 En la universidad 2 En la comunidad 
6 En  otra parte 3 En la escuela primaria 

¿Dónde? 4 En la escuela secundaria 
5 En la universidad 
6 En  otra parte 

¿Dónde?
15. ¿A qué edad usted aprendió el castellano?

1 Entre 1 y 5 años
2 Entre 6  y 12 años 
3 De 12 años en adelante

16. En qué lengua(s) se comunica usted con:

El esposo(a) 1 2 3 20.C ¿A qué edad usted aprendió el castellano?
Los hijos(as) 1 2 3

La mamá 1 2 3 1 Entre 1 y 5 años
El papá 1 2 3 2 Entre 6  y 12 años 
Los hermanos(as) 1 2 3 3 De 12 años en adelante
Los abuelos(as) 1 2 3

Otros parientes 1 2 3

Los paisanos (as) 1 2 3

Los maestros 1 2 3 21.C ¿Le interesa aprender la lengua X?
Los lideres 1 2 3

Los comerciantes 1 2 3 1 Sí
Las autoridades  tradicionales 1 2 3 2 No
Los promotores de salud 1 2 3

Los funcionarios del Estado 1 2 3

Castellano

Lengua y 

castellano Lengua X              

¿Por qué?

¿Por qué?

PASE A LA PREGUNTA 22

Lengua y 
castellano Lengua X              Castellano

SÓLO HABLA EL CASTELLANO
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28. ¿Usted cree que en las oficinas del gobierno, la
22. En que lengua(s) se enseña actualmente en la lengua X  debe tener el mismo uso e importancia 

escuela: que   el castellano? 
1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 1 Sí
3 Ambas 2 No
4 No sé 3 No sabe

En otras, ¿cuáles?

29. ¿Usted cree que la lengua X debe ser utilizada única-
mente en la familia y en las actividades tradicionales?

1 Sí
2 No
3 No sabe

23. En que lengua(s) debería enseñarse en la escuela:

1 Sólo lengua X 30. ¿Usted cree que en la vida diaria, la lengua X  tiene  
2 Sólo castellano la misma  utilidad e importancia  que el castellano?
3 Ambas

En otras, ¿cuáles? 1 Sí
2 No

¿Por qué?  3 No sabe

31. Usted escucha programas de radio en:

1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 
3 En ambas

24. En la escuela, en que lengua le gustaría que le 4 En ninguna  
enseñaran  PRIMERO a sus hijos:

1 En lengua X
2 En castellano 
3 Ambas

En otras, ¿cuáles?

32. ¿En qué lengua le gustaría  a usted escuchar 
programas de radio?

1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 
3 Ambas

25. ¿Usted cree que el enseñar la lengua X en la escuela 33. ¿Qué lengua (s) aprendieron primero sus hijos?
perjudica   el aprendizaje  del castellano?

1 Lengua X
1 Sí 2 Castellano 
2 No 3 Ambas
3 No sabe 4 No �ene hijos Pase a la pregunta 37

26. ¿Usted cree que el aprendizaje del castellano en la 
escuela  garantiza un mejor futuro para sus hijos?

1 Sí
2 No 34. ¿Qué lengua hablaban sus hijos cuando entraron
3 No sabe  a la escuela?

1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 

27. ¿Usted cree que en la escuela,  la lengua X debe 3 Ambas
 tener el mismo uso e importancia que  el castellano? 4 No �ene hijos Pase a la pregunta 37

Otras, ¿cuáles?
1 Sí
2 No
3 No sabe

¿Por qué?

¿Por qué?  

Otras, ¿cuáles?

PARA TODOS

INFORMACIÓN SOBRE PRÁCTICAS LINGUÍSTICAS DE OTRAS 
PERSONAS.
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35. ¿Qué lengua o lenguas  salieron hablando   37. En la comunidad,  ¿Cuántos saben hablar la lengua?
sus hijos cuando terminaron  la primaria? 

1 Todos
1 Sólo lengua X 2 La mayoría
2 Sólo castellano 3 La mitad
3 Ambas 4 Pocos

Otras, ¿cuáles? 5 Ninguno

38. Número de Hogares en esta vivienda: 

36. ¿Qué lengua  o lenguas  salieron hablando sus
 hijos cuando  terminaron  la  secundaria? 

39. Número de personas en este Hogar : 
1 Sólo lengua X
2 Sólo castellano 
3 Ambas

No. Cuestionario

… 1 … 1 … 1
… 2 … 2 … 2

1 … 3 … 3 Sí …... 1 Sí …... 1 … 3 Sí …... 1 Sí …... 1
2 … 4 … 4 No …… 2 No …… 2 … 4 No …… 2 No …… 2

… 5
… 6
… 7

1

2

3

4

5

6

7

8

9

1
0

11

1
2
1
3
1
4
1
5

Años

50. 51.

Registre el nombre de todas 
las personas del hogar 

empezando por el jefe del 
hogar

El parentesco 
con el jefe(a)  

del hogar

Pueblo etnico al 
que pertenece la 

persona

¿Qué edad 
tiene?   
(Años 

cumplidos)

Sexo Nivel 
escolar

Habla la 
lengua X

Lee en la 
lengua X

Escribe en la 
lengua X

Habla el 
castellano

Lee el 
castellano

Escribe el 
castellano

45. 46. 47. 48. 49.40. 41. 42. 43. 44.

Otras, ¿cuáles?
Averigüe cuántos grupos de personas que COCINAN POR 

SEPARADO hay en la vivienda  

 RECUERDE: Un HOGAR es el grupo de personas que 
siendo o no parientes, residen o viven bajo el mismo 

techo y comen de la misma olla.

DATOS DE LAS PERSONAS RESIDENTES EN EL HOGAR.
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